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    Reencuentro


    


    La discoteca está llena de gente bailando, la música hace vibrar el suelo y las paredes, haciendo casi imposible poder escuchar el sonido de tu propia voz, sin mencionar la voz de con quién intentas hablar. El olor del sudor de las personas, y licor derramado cubre la atmósfera del local como una bruma con vida propia; casi se puede percibir el dulce aroma en el paladar. Mi amigo James me está contando una de sus historias, siempre tiene alguna historia que contar. Su voz se pierde a medias en el ruido blanco que genera la música y el murmullo de otras personas hablando, intento enfocar mi completa atención en él; por la sonrisa en sus labios puedo intuir que el chisme es realmente bueno, le sonrío asintiendo, cuando en realidad no estoy escuchando nada. De repente siento un escalofrío en la nuca, todos los pelos de mi cuerpo se erizan, y sacudo mis hombros, tratando de deshacerme de esta extraña sensación. James me hace una seña con sus ojos, hablando entre dientes, sosteniendo su trago frente a su boca.


    


    “Un muñeco viene en tu dirección.” Logro escucharle decir.


    


    Volteo mi cabeza disimuladamente a un lado, pero el escalofrío regresa, y estremezco mis hombros una vez más. Devuelvo la mirada a James sin haber visto en la dirección que muy insistentemente me está señalando. Escucho la risa de Bruno, otro de mis amigos. Está recostado de la barra, hablando con una chica mientras espera por un trago, pero me observa fijamente por un segundo. Solo un segundo.


    


    Una sensación de electricidad baja de mi cuello, recorriendo por mi pecho, como transportada por una carretera interna en mis venas, llegando hasta mi mano izquierda, entumeciendo mis dedos pulgar e índice.


    


    “Hola extraña” habla cerca de mi oído, respirando sobre mi cabello.


    


    Escucho esa voz, hace tantos años que no escucho esa voz. Una voz grave, graciosa en su propia forma.


    


    Hace seis años que no escucho esa voz.


    


    Siento que la mandíbula se me prensa, todo mi cuerpo se calienta, siento las mejillas encendidas. Los pelos de mi cuerpo vuelven a erizarse, y un suspiro se escapa de entre mis labios.


    


    “Adam” digo en forma de exhalación.


    


    Me giro a verlo, sonrío levemente a su media sonrisa, muerdo mi labio inferior. Su rostro angular, su mandíbula sobresaliente, nariz aguileña, ojos negros como la noche, cabello negro, lo lleva distinto a la última vez que lo vi. Los lunares en su rostro.


    


    Segundos, solo segundos.


    


    Posa su mirada en mi relicario en forma de corazón, lo toma en sus manos unos segundos y después inclina su rostro hasta el mío, el aroma de su perfume me abraza. Atrapa mi rostro con sus manos, abre su boca contra la mía, exhalando, sus labios levemente rozando los míos y luego me besa presionando mis labios contra los suyos.


    


    El tiempo no ha pasado, solo fue una pausa. Una larga pausa.


    


    Sus labios saben igual de dulces, su olor a almizcle.


    


    Mantengo mis labios contra los suyos en un beso hambriento, queriendo consumir su boca entera; me acomodo hasta quedar completamente frente a él, colocando mis manos sobre sus caderas, abro mis piernas atrapándolo, entrelazando mis pies en sus pantorrillas. El tiempo no existe, la música no suena, el ruido de las personas hablando se apaga, el aroma de licor, y del sudor de las personas se extingue. No hay nada más, el tiempo no existe.


    


    Rompo el beso, alejando mis manos de él, me levanto de la silla, tomo mi pequeña cartera, y lo halo de la mano. No volteo a ver a mis amigos. En este momento ya no existen.


    


    Nos abrimos paso fuera de la discoteca, hacia el estacionamiento. No corremos, siento la tela de mi camiseta hondear en el viento mientras caminamos a paso rápido, la brisa fría de la noche, se golpea contra mi cuerpo caliente. El tac-tac de mis tacones contra el suelo. Llegamos hasta su auto, abre el seguro de las puertas con el control, abre la puerta del lado del copiloto para dejarme entrar, y en pocos segundos se sienta frente al asiento del conductor. En el momento en que enciende el motor sé que estamos camino a su casa.


    


    El silencio entre ambos en ruidoso, escucho su respiración acelerada, su mirada fija en el camino. La nuca me pica. No quiero estar solo aquí sentada sin hacer nada, me encuentro inquieta, así que me inclino cerca de él y comienzo a besar su cuello, mordisqueando el lóbulo de su oreja.


    


    “Si sigues haciendo eso podríamos estrellarnos” dice en tono juguetón. Me muerdo el labio apoyando mi nariz sobre su cuello, me siento intoxicada.


    


    Suspiro.


    


    Llevo mi mano hasta su entrepierna, tocándolo, siento que con cada rose está más duro bajo mi mano.


    


    “Eso definitivamente va hacer que nos estrellemos.” Me dice con el mismo tono entre gracioso y tentativo.


    


    Mi pecho se mueve en rápidas respiraciones, todo él parece estar rodeado de alguna especie de bruma concentrando su aroma, intoxicándome, volviéndome loca.


    


    Se detiene frente a la luz roja de un semáforo, y rápidamente vira su rostro para besarme, fuertemente, apresurando cada movimiento. Toma mi cabello fuerte en sus manos halándolo, muerde mi labio inferior, apreto mi agarre en él, y suspira sobre mis labios.


    


    Se voltea alejándose de mí, intuyendo el cambio de luz en el semáforo, arranca el auto, acelerando, esquivando todos los autos frente a nosotros y casi en un pestañeo llegamos a su casa. Se estaciona en el garaje, y sale del auto corriendo hasta la puerta del copiloto, abro la puerta lanzándome en sus brazos. Caminamos tropezándonos, enredados en nuestros brazos. Dejo la cartera y mi móvil en el auto.


    


    Entramos a trompicones por la cocina, voy dejando mis tacones a un lado, me recuesta contra la pared, sus manos bajo mi camisa, sobre mi espalda, siento que el aire se escapa de mis pulmones, intento quitarle la camisa, es de botones, las odio, no puedo con ellos, decido romperla, no creo que se moleste. Desgarro la camisa, y el continúa besándome, gruñendo contra mis labios.


    


    Bajo la camisa por sus brazos con desesperación. Veo el tatuaje en su brazo izquierdo, los dos dragones. Besa mi cuello rozando mi piel con sus dientes, siempre tuvo colmillos afilados. Lo empujo para comenzar a caminar hasta su habitación. Intentamos caminar hasta las escaleras, pero me quedo contra el barandal de la escalera. Presiona mi piel con las yemas de sus dedos, arañando la piel sobre mi cadera, y espalda. Me quita la camiseta, lanzándola al suelo. Cuando ve mi sostén negro de encajes, solo tapando mis pezones, lleva sus manos sobre mis senos, apretándolos, hecho mi cabeza hacia atrás, y sus besos bajan por mi cuello, mi pecho, atrapando mis senos dentro de su boca; siento su lengua sobre la fina tela de encaje, gimo.


    


    No hay nada más. Solo él.


    


    Continuamos nuestro penoso camino por las escaleras, nuestros rostros unidos, atrapando nuestros labios, mis manos tocando cada centímetro de su cuerpo, mientras tratamos de no tropezar con los escalones.


    


    Al llegar al rellano, me vuelve a llevar contra la pared, apreto su piel entre mis dedos, clavando mis uñas en su piel. Baja sus manos de mi espalda, clavando levemente las uñas sobre mi piel, es tan intenso, tan abrazador. Sus manos bajan hasta mis nalgas apretándolas en sus manos, bajando sus manos hasta mis muslos, sosteniéndolos fuertemente, me levanta y rodeo su cadera con mis piernas, sus manos se mantienen entre mis piernas y mis nalgas hasta mantenerme segura entre él y la pared.


    


    Me sostengo fuertemente de sus caderas y su cuello, sus manos vuelven hasta mi espalda, desabrochando mi sostén, rozando mi piel con los nudillos de sus manos, deslizándolo bajo mis brazos, lanzándolo a algún lugar de la casa, pone una de sus manos sobre mi seno, y la otra la lleva hasta mi pierna para sostenerme, siento que su cuerpo se tambalea mientras intenta quitarse los zapatos con los pies. Paseo mis manos por su fuerte espalda, su pecho.


    


    Minutos, eternos minutos.


    


    Sostiene sus manos fuertemente de mis nalgas y comienza a caminar rápidamente por el resto de las escaleras, llevándome a cargas, mi rostro enterrado en el suyo besándolo, absorbiendo su aliento como un súcubo. Llegamos a su cuarto, y me avienta sobre la cama.


    


    Me quedo unos segundos allí recostada sobre mis codos, aparto el cabello de mi rostro y me acerco hasta él. Beso su cadera de un lado a otro, paso mi lengua alrededor de su ombligo, tomo sus nalgas entre mis manos, apretándolas. Comienzo a desabrocharle el pantalón, cuando siento que pone sus manos sobre mi rostro haciéndolo para atrás, besándome, montándose sobre mí, me sube un poco en la cama para él poder subirse bien, y comienza a besarme en los labios, siento su lengua dentro de mi boca, su aliento me mantiene hipnotizada. Baja sus besos hasta mi cuello, mi pecho nuevamente, hasta mis senos, depositando leves besos al principio, hasta llegar a mis pezones, introduciéndolos completos en su boca jugando con su lengua, dejando pequeños mordiscos, mientras con su mano juega con mi otro seno, apretándolo, pellizcando suavemente mi pezón. Me tiene gimiendo, siento que voy a explotar. Llevo mis manos hasta su entrepierna, tratando de terminar de desabrochar su pantalón, ayudándome con los pies para bajarle el pantalón, al darse cuenta de lo que intento hacer, sube su cara colocándola frente a la mía.


    


    “Pies traviesos” me dice con una sonrisa pícara.


    


    Continúo bajándole los pantalones con los dedos de los pies, hasta que llegan a sus tobillos, sus manos bajan hasta mis caderas, rozando con su dedo índice el espacio entre mi short y mi piel, desabrochándolo, apoyando su rostro sobre mi ombligo siento sus pestañas sobre mi piel, el cosquilleo hace que me retuerza bajo su cuerpo, baja el sierre de mi short, levanto mis caderas para que pueda quitármelo, la punta de su nariz rozando mi piel mientras baja mi short, dejando besos en su paso. Termina de bajar mi short, arrodillándose sobre la cama, se quita su bóxer, haciéndolo a un lado. Una visión que hacía años no veía.


    


    Se inclina sobre mí acercando su cara a mi oído.


    


    “Eres una diosa” me susurra, respirando sobre mi cabello.


    


    Vuelve a recostarse sobre mí besándome, sus manos sobre mis muslos, apretando mi piel, llevo mis rodillas contra su costado, me agarro de su cabello fuertemente entre mis dedos, hasta que lo siento, entrar en mí, hecho mi cabeza atrás y arqueo mi espalda.


    


    ¡Dioses tengan misericordia de mí!


    


    La danza de nuestros cuerpos, atrapados en éxtasis, siento como se mueve dentro de mí volviéndome loca, clavo mis uñas en su espalda, apreto mis piernas a su cuerpo, rodándome, obligándolo a estar debajo de mí, me subo sobre él, moviéndome, arriba, abajo, moviendo mi cadera, como si estuviera en la pista de baile. Paso mis manos sobre mi cabello, escucho sus gemidos, apreta mis muslos entre sus manos con fuerza, levanto los brazos sobre mi cabeza, tratando de alcanzar algo en el aire con la punta de mis dedos, el aliento escapándose de mis pulmones.


    


    Se sienta se súbito sosteniéndome de las caderas, sus manos subiendo por mi espalda, apretando su cuerpo contra el mío, besando mi cuello, mueve una de sus manos y juega con uno de mis pezones, apretándolo con más fuerza que antes. Gimo fuerte, casi un grito, pero no quiero que se detenga, le susurro a su oído que lo haga otra vez, enderezo mi espalda, me siento como en un transe. Y nuevamente me encuentro atrapada bajo él, siento que mi cuerpo se entumece, y siento su respiración acelerarse, no quiero que se detenga.


    


    “No, no, no, aún no” le ruego. Siento que exploto y el desacelera el ritmo, besando mis labios salvajemente.


    


    Levanta el rostro para posarlo frente a mí, su mirada atrapándome, lo siento moverse lentamente dentro de mí, no sé que es más desesperante, ¿lento o rápido? No tiene relevancia.


    


    Me observa directamente a los ojos, como si quisiera ver dentro de mi alma, mi boca se entreabre, quiero que me bese nuevamente, lo halo hasta mí apretando su nuca, su boca está rozando la mía, aspira mi aliento.


    


    “Quiero probar tu sangre” me dice en un susurro contra mis labios.


    


    “¿Qué?” Le pregunto igual en susurros mientras mantengo mi agarre en su nuca.


    


    El movimiento de sus caderas clavándose en mi pierna, mientras se empuja dentro de lo más profundo de mí. Sé que tendré un moretón en ese punto en mi pierna, pero no me importa, tenerlo dentro de mí, es intoxicante.


    


    “Está bien” le susurro nuevamente, me siento hechizada por él.


    


    Me suelta, deslizándose fuera de mí.


    


    “No” lloro en un gemido. Y mis manos buscan atraparlo, pero se desliza de mis manos.


    


    Se acerca a la mesita al lado de su cama, abre el primer cajón y saca una navaja suiza, la sostiene en su mano, mientras se sube sobre mí nuevamente, penetrándome otra vez, gimo de placer, al sentirlo duro dentro de mí.


    


    Apoya la mano que sostiene la navaja sobre la cama a un lado de mi cara, veo su rostro encendido, igual que el mío, apoya su frente sobre la mía, y se separa luego de unos segundos, muevo mis caderas bajo de él, toco su pecho, arañándolo.


    


    Es un deseo extraño, no solo quiero tocar cada centímetro de su cuerpo, quiero estar dentro de su piel.


    


    Levanto mi cara hasta su cuello, mordiéndolo, lamiendo su piel. Siento su mano cerrándose en mi cabello, halándolo hacia abajo, para apartar mi cara de su cuello, y comienza a aumentar el ritmo, coloca mi cabeza sobre la cama, moviéndola a un lado besando mi cuello, chupando la piel de mi cuello, su mano baja hasta mi seno y sostiene mi pezón fuertemente entre sus dedos.


    


    Un espasmo recorre mi cuerpo, pero su cabeza se mantiene firme sobre mi cuello y no puedo voltearme, cada toque de sus manos parecen llamas de fuego contra mi piel, quemándome.


    


    Su mano libre baja hasta mi cadera, arrastrando sus uñas sobre mi piel, más fuerte que antes, me enloquece. Gimo con más fuerza, su mano se cierra en el lugar entre mi muslo y mi nalga, y se empuja con más fuerza sobre mí, gimo casi en un grito; se empuja otra vez fuertemente dentro de mí, una y otra, y otra vez, mientras su lengua juega en un punto específico en mi cuello, lo siento chupar, succionando, y siento un líquido cálido correr por mi cuello, ni siquiera sentí cuando me hiso el corte. Es hipnotizante. Clavo las uñas en su espalda con más fuerzas, lo siento sacudirse.


    


    “Yo también quiero” le imploro, tratando de mantener el aliento.


    


    Levanta su rostro, soltando el agarre de mi cuello y volteo a verlo, su boca, su mentón y la punta de su nariz están cubiertos por un líquido rojo, viscoso.


    


    Mi sangre.


    


    Me besa salvajemente metiendo su lengua en mi boca, puedo saborear mi sangre en sus labios. Dulce como la miel.


    


    “La tuya” le digo deshaciéndome de su beso.


    


    Levanta el rostro para verme, y toma la navaja y hace un pequeño corte punzante sobre el lado izquierdo de su cuello, gotas de sangre comienzan a caer sobre mi pecho, tan brillantes y rojas, un instinto animal se apodera de mí y me lanzo hacia su cuello, lamiendo, chupando, succionando su sangre, increíblemente dulce, increíblemente cálida, un sabor semejante al almizcle, o al maple, hace juego con el olor de su piel, o tal vez no es ninguna coincidencia, y lo que siempre estuve oliendo en su piel era su sangre.


    


    La sangre deja de manar de la herida que se hiso en el cuello.


    


    “Más, quiero más” le digo arrebatándole con rapidez la navaja de su mano.


    


    Secciono su cuello con la hojilla, la herida es más profunda que la que él se hiso, la sangre comienza a manar en torrentes, llevo mi boca hasta su cuello donde la sangre brota a borbotones, saboreo el increíble sabor dulzón, entonces clavo mis dientes en su piel sintiendo como su piel se abre bajo mis dientes, como si los clavara sobre carne tierna, succiono con fuerza.


    


    La sangre mana como un río, intoxicándome. Sostengo la navaja fuertemente en mi mano izquierda y con la derecha mantengo el agarre en su espalda. Lo escucho gruñir.


    


    Violentamente el toma mi cuello con su mano derecha, y clava sus colmillos en el lado izquierdo de mi cuello, donde la herida que me causó continúa emanando sangre.


    


    Gruño sobre su piel, sin detenerme, sangre manchando las sábanas, sus caderas moviéndose sobre mi cuerpo, clavándose dentro de mí, intoxicándome.


    


    Lleva su mano derecha hasta la mano con la que sostengo la navaja, y aprieta mi muñeca. Siento que el ritmo de su cuerpo, su empuje dentro de mí se acelera, levanto mi cara de su cuello, para gritar de placer, recuesto mi cabeza sobre la cama, la navaja se desliza fuera de mi mano dejándola caer en el suelo, totalmente relajada, el ritmo de su cuerpo se desacelera, liberado, ambos acabando al mismo tiempo.


    


    Por lo menos eso no ha cambiado.


    


    Continua lamiendo mi herida, la siento latir en mi piel. La herida de su cuello ya no sangra tampoco, pero el continua lamiendo mi piel, tomo el cabello de su nuca y lo fuerzo a verme, obligándolo a besarme, sus dulces besos salvajes, ahora cubiertos de mi sangre, y la suya, mezclándose en nuestras bocas.


    

  


  
    

    Hace 10 Años


    


    Es la última semana de clases, ya casi estoy fuera de este pueblo, lleno de gente tonta y de este instituto lleno de snobs, incapaces de mirar más arriba de su nariz, me gané el respeto o el miedo de todos hace tantos años, recurriendo a actos de violencia y sutiles amenazas, al igual que impredecibles comentarios pasivos agresivos.


    


    Al menos pude estudiar en una escuela de élite, es un seminternado, en el que estuve parcialmente reclusa por cinco años, mi papá quería que recibiera una mejor educación que la de mi hermana, por lo que veía clases de 8:00 am a 4:00 pm y luego hasta 6:00 pm tenía actividades complementarias, nunca me gustaron los deportes, solo tomaba una clase de escritura creativa hasta las 6:00 pm. Porque si hubiera elegido alguna actividad deportiva era bastante probable que saliera ya tarde de noche, y nunca me gustó atravesar el bosque después de la caída del sol. Solo lo hacía cuando estaba con Adam.


    


    Mi mejor amiga Lisa se gradúa con mi promoción, lo que significa que Adam vendrá, ya que es su hermano y eso. Mi hermana Cindy también está emocionada por el hecho de ver a Adam nuevamente, a parte del gran acontecimiento que implica que yo me voy de aquí, dejándola sola con sus tonterías, sin torturarla a cada instante.


    


    Mi hermana no quiso ir a la universidad, ni siquiera a la local, decidió continuar trabajando en la tienda de moda del centro comercial, está reuniendo para colocar su propia tienda, pero al ritmo en que va, dudo mucho que alguna vez pueda cumplir con ese sueño, sacó las habilidades de administración de mamá, es decir, no tiene ninguna.


    


    Cindy y su cabello rubio liso sin vida, sus ojos marrones claros. Cuando estaba en la escuela era porrista, sí, tremendo cliché. Cómo odié todos los años en los que estuvo saliendo con Adam, como los odié a ambos.


    


    Lisa se está probando el enésimo vestido para la graduación.


    


    “Y… ¿tu papá va a venir?” me pregunta desde el vestidor mientras lanza otro vestido por la puerta.


    


    “No” le respondo, tratando de sonar aburrida, “pero me mandó una tarjeta de felicitaciones, deseándome lo mejor y una carta como de costumbre en cada ocasión especial. Y ayer me llamó Pegy, su secretaria para darme la información bancaria del fideicomiso, y confirmó que ella iba a venir a la graduación.”


    


    “Mmm.” me responde Lisa. Realmente no hay mucho que decir sobre el asunto, el hombre es buen proveedor, pero como padre presente, no es muy bueno. “¿Qué crees de este vestido?” Me pregunta cuando sale del vestidor “¿crees que me hace ver el trasero muy grande?”


    


    “Te vas a molestar” le digo levantando una ceja.


    


    “Termina de decirme Cora” me responde golpeando el suelo con una pierna, colocando su mano sobre su cintura.


    


    “Bueno Lisa, y lo digo con todo el amor de mi alma” me levanto del sillón en que he estado vegetando mientras Lisa se cambia de vestidos una y otra vez. Camino hasta ella, tomándola de las manos, la miro a sus grandes ojos azules. Tan diferentes a los de Adam. “Tú no tienes mucho trasero, y no hay vestido en el mundo que te haga ese milagro.”


    


    Me mira con una expresión de sorpresa, y luego hace una mueca, sacándome la lengua.


    


    “Se supone que eres mi mejor amiga” me dice sacudiendo sus manos de las mías, comienzo a reírme por lo bajo “¡las cosas que me dices! ¡Francamente Cora!” Camina nuevamente hasta el vestidor y me da una nalgada, bastante fuerte.


    


    “¡Oye!” Le espeto sobándome. “Y es porque soy tu mejor amiga que soy sincera contigo” tomo un vestido al azar de uno de los mostradores y lo lanzo dentro del vestidor.


    


    Lisa hace un ruido de sorpresa, y luego toma el vestido que tenía puesto y lo lanza fuera del vestidor y creo que puede ver a través de las paredes porque el vestido cae justo sobre mi cabeza. Intento quitarme el tafetán de la cara, desesperándome, para poder liberar mi cabeza y luego me siento nuevamente en el mueble frente a los vestidores; Lisa no se tardó mucho en salir luciendo un vestido vinotinto ceñido al cuerpo, creo que es el que le lancé hace unos minutos.


    


    La observo bien y asiento con la cabeza, me levanto y la comienzo a zarandear por los hombros, rústicamente para verla por todos los ángulos, hago una mueca de no está mal.


    


    “Pues parece que estaba equivocada, ¡este definitivamente te hace el milagro!” le digo y le atino una nalgada, igual de fuerte que la que ella me dio.


    


    Ambas comenzamos a reírnos, y Lisa comienza a verse en el espejo, haciendo poses, jugando con su cabello negro, probando peinados.


    


    “Señorita tal vez quiera ver algunos pantalones” le dice una de las vendedoras a Lisa.


    


    “¿Pantalones?” le pregunta Lisa atónita, yo las observo dubitativa, y entonces caigo en cuenta.


    


    Pobre Lisa, es bastante plana por ambos lados, no llega ni a copa veintiocho. Comienzo a reírme tapándome la boca con la mano con fuerzas para no soltar una risotada.


    


    “Si, pantalones para combinar con la camisa” le responde la vendedora, y entonces no puedo seguir aguantando la risa y estallo en carcajadas.


    


    Lisa voltea a verse en el espejo, y comienza a reírse también. La vendedora nos ve como si estuviéramos locas.


    


    “No, no necesito pantalones, solo me llevo la camisa” observa a la vendedora con mucha confianza. Y entra al vestidor. “Hay que ver que estaba buscando donde no era, todo este tiempo me he estado probando vestidos largos, cuando debía estar buscando es camisas largas y ajustadas” me lanza la camisa por arriba del vestidor y la guindo sobre mi hombro.


    


    Espero a que Lisa salga del vestidor y luego nos dirigimos a la caja, ella pagó por su camisa. Y salimos a la calle.


    


    “¿No hay forma de que te haga cambiar de opinión sobre tu elección de vestuario de la graduación?” me dice Lisa. Niego con la cabeza.


    


    “¿Cuál es el objetivo de vestirme de gala cuando me voy a poner una toga encima? No, yo me voy en mis shorts y camiseta o tal vez otra cosa. La fiesta no es sino hasta tarde en la noche, tengo tiempo de sobra para ir a mi casa, quitarme el sudor de encima y ponerme mi hermoso vestido, sin arrugarlo ni ensuciarlo.”


    


    Llegó el día, finalmente, no más tareas inútiles, no más escritura creativa, no más de esa esnobista escuela. Lisa está del lado contrario de la hilera de sillas para los graduandos, estamos organizados por orden alfabético.


    


    Mi madre está con mi hermana en los asientos de los familiares, y sorprendentemente la secretaria de mi papá, Pegy vino, pero mi papá no. Está en un importante viaje de negocios. O al menos eso dice ella, pero Pegy está bien, hemos tenido muchas conversaciones con los años, algunas quisiera poder quemar de forma permanente fuera de mi memoria, creo que necesitaría estar en un consultorio psiquiátrico y sostener una muñeca para poder dar una demostración de todo el asunto.


    


    El día es soleado y brillante, mi piel se siente pegajosa por el sudor que cae por mi espalda, la toga parece un horno, y el bendito birrete se rehúsa a mantenerse en su sitio, así que tengo que sostenerlo a cada rato.


    


    Finalmente llaman mi nombre, subo al podio con pasos seguros, nada de tacones que puedan arriesgarme a caer de bruces enredada con la toga y los escalones. No. Mis zapatillas deportivas son suficientes.


    


    Subo los escalones hasta el podio a buscar mi diploma, todos me observan detenidamente, incluso los que estaban delante de mí en la fila se quedaron para observarme.


    


    “¡A LA MIERDA SIII! ¡SOY LIBRE!” grito al público cuando el subdirector me da mi diploma, levanto los brazos en señal de victoria y luego señalo con el brazo al puesto de Lisa, sacándole la lengua.


    


    Todos mis compañeros de clases comienzan a reírse y a pitar y silbar. Lisa se levanta de su asiento y me señala igual sacando la lengua. Y entonces lo veo.


    


    Adam, sentado junto a mi madre y mi hermana, le sonrío, y bajo del podio para dirigirme a mi asiento nuevamente.


    


    El director después de superar su shock continúa llamando a los otros estudiantes. Cuando la ceremonia culminó, después de lanzar mi birrete lo más lejos posible, fui corriendo hasta Lisa, abrazándola, gritando de felicidad, por fin terminamos la escuela. Me desabrocho la toga, el calor es insoportable.


    


    “¡Cora!” me espeta Lisa al ver que debajo de mi toga solo tengo puesto un short de jean y un top de traje de baño.


    


    Abro los brazos en forma de pregunta y bajo la vista hacia mí pecho esperando que no se me haya salido un seno y eso sea por lo que está regañándome.


    


    “¿Qué?” le pregunto casi en un chillido “hace calor, mira como tu estas sudando como cerdo.”


    


    Me observa con expresión retadora, paso mi mano sobre mi cabello quitándomelo de la frente.


    


    Entonces lo veo caminar hasta nosotras, Cindy de su brazo, mi mamá hablando con la secretaria de mi papá. Adam nos observa a ambas sonriendo, se separa del brazo de mi hermana y los abre acercándose a Lisa y a mí, rodeándonos a ambas.


    


    Su perfume. Almizcle con naranjas, dulce, intoxicante.


    


    Lisa se queja bajo su abrazo y nos suelta. Su respiración tan cerca de mi oído, el olor a almizcle de su piel, mi respiración se acelera, y tengo el impulso de llevar mi mano hasta mi relicario.


    


    “No puedo creer que mis chicas ya se graduaron” se separa de nosotras, rompiendo el abrazo, sus ojos pasan de Lisa a mí, bajando hasta el relicario guindando sobre mi cuello, descansando sobre el inicio de mis costillas. Nos observa detenidamente “y Cora que discurso. Realmente inspirador” me dice señalándome con el brazo igual que yo hice en el podio. Lo miro y me río.


    


    “Para que no digan que esas clases de escritura creativa no dieron frutos” le digo encogiéndome de hombros.


    


    “¿En tu cuarto no pudiste encontrar una franela que ponerte?” me pregunta Adam con expresión seria. Pasando sus dedo pulgar e índice por su labio inferior.


    


    “No, creo que no” le respondo socarronamente “ya no tengo trece años Adam, no me puedes obligar a usar una franela si no quiero.” Mantiene su penetrante mirada sobre mis ojos, su rostro tenso.


    


    “Oh, no le hagas caso” le dice Cindy a Adam “tú sabes cómo es Cora, siempre con sus comentarios impertinentes y su rebeldía contra la ropa.”


    


    Le volteo los ojos a Cindy, siempre la misma tonta.


    


    Adam me mira colocando su mano sobre su mentón. No me puedo quedar aquí ni un segundo más, mis manos quieren cobrar vida propia, y mis labios laten, anticipando algo. Nuevamente ese impulso de llevar mi mano hasta mi relicario en forma de corazón, trato de mantener mis manos relajadas a los lados.


    


    “Voy a la casa a refrescarme para la fiesta” anuncio quitándome la toga, la vuelvo un tumulto y se la doy a mi madre “podrías por favor entregársela a la mujer en el puesto de alquiler” no espero respuesta de su parte y comienzo a caminar hacia el estacionamiento, alejándome de este lugar, ¿cuándo este sentimiento abrazador va a abandonar mi cuerpo?


    


    Abro mi pequeña cartera con una mano y con la otra coloco mis lentes de sol sobre mis ojos, saco las llaves de mi auto nuevo. Regalo de graduación de mi papá. Siento mi cabello rozando la piel de mi espalda, mientras me muevo. Me subo al auto y manejo acelerando imprudentemente el motor, golpeando el volante, refunfuñando todo el camino. Tengo ganas de gritar, intento mantener la calma.


    


    Tomo el desvío a la carretera rural que lleva hasta la vieja casa en el bosque. La tierra seca por el verano se arremolina al pasar el carro a gran velocidad, cubriendo mi rostro. La casa es herencia de mi madre, el hecho de que quede en el medio del bosque, hace más largo el camino. Me estaciono frente a la casa, y entro por la puerta principal, subiendo las escaleras hasta el ático que es mi cuarto, me quito la ropa en la entrada del cuarto y me meto al baño, me quedo un largo rato bajo la ducha.


    


    Tonta Cindy, siempre en el medio, estorbando, diciendo tonterías.


    


    Me termino de bañar y salgo al cuarto, me cubro con la loción corporal mientras mi cuerpo aún está húmedo y camino por el cuarto esperando a que se seque.


    


    Me siento frente al buró, y me aplico solo un poco de sombra en los ojos, y delineador negro.


    


    Busco el vestido que está guindado en la puerta del closet, es negro, largo, la falda comienza justo debajo de mis caderas, la espalda queda descubierta, la parte delantera consiste en dos listones que suben desde mi cadera a forma de tirantes, hasta mi cuello, debajo de mis senos tiene un broche adherido a ambos listones, cubriendo bien mis senos de forma vaporosa, y amarro los listones tras mi cuello.


    


    El vestido tiene cierto aire romano, es vaporoso, deja mi cuerpo moverse libremente, lo único que está muy certeramente cubierto son mis senos; deja a la vista mi ombligo, mis caderas, cintura, espalda y brazos.


    


    Tomo el secador y suavemente lo paso sobre mi cabello, para hacerle leves hondas. Me guindo en las orejas unos largos sarcillos plateados de cadenas largas y cortas, que me tocan el cuello y el hombro, acomodo mi cadena, un relicario en forma de corazón que me regaló Adam aquella navidad hace un año. La última vez que lo vi, hasta hoy.


    


    Me aplico labial rojo claro, es más bien un brillo. Me observo en el espejo, mi largo cabello castaño, las ondas quedaron perfectas, el delineador en mis ojos me hace la mirada más profunda, resaltando el verde esmeralda de mis ojos.


    


    Camino hasta el armario nuevamente y tomo la cartera plateada pequeña, guardo mi móvil, mis llaves, mi monedero y el brillo de labios. La pongo sobre la cama y me siento para calzarme los tacones, son negros con el tacón plateado.


    


    Tomo mi cartera, me observo nuevamente en el espejo y bajo las escaleras.


    


    Me subo al auto y esta vez manejo con más calma hasta el club campestre donde se va a celebrar la fiesta de graduación.


    


    Manejo hasta la entrada principal y le doy las llaves del auto al chico que se encarga de estacionarlos. Respiro profundamente, mientras camino por el lobby en dirección al salón de fiestas.


    


    Ya hay mucha gente dentro, logro vislumbrar a Lisa, con su camisa ceñida al cuerpo, es de mangas largas, dejando expuesta la espalda, sus tacones son vinotinto a juego con su vestido del mismo color aterciopelado, lleva su cabello amarrado en un moño más sencillo que el de esta tarde. Le hago señas a su cabello, y ella hace un mohín, encogiéndose de hombros.


    


    Me acerco a Lisa, y la dejo actualizarme en los chismes recientes, paso mi mano sobre mi cabello, quitándomelo de la cara, sacudiéndolo en mi espalda. Cuando me señala dónde está mi madre con mi hermana, me acerco hasta su mesa. Pegy, la secretaria de mi papá, aún está con ellas, me felicita con un entusiasta abrazo cuando llego hasta ella, Cindy me da una mirada de reproche al verme, está completamente en contra de mi elección de vestido.


    


    Me siento un rato con ellas, entablando una vacua conversación.


    


    De repente la música se volvió muy fuerte y Lisa llegó casi saltando hasta la mesa, llevándome a la pista de baile, comenzamos a dar saltos, bailando tomándonos de las manos, provocando a los demás chicos de nuestra promoción. Pero después de un buen rato saltando sobre mis tacones, el cansancio se apoderó de mí y la música comenzó a retumbar en mis oídos y le hice señas a Lisa de que iba a salir a tomar un poco de aire.


    


    Salgo del salón de fiestas hacia los jardines del club, camino distraída, enfocándome en la suave brisa, aún el aire es cálido. Escucho el tac-tac de mis tacones contra el cemento en las caminaderas del jardín. Llego hasta uno de los bancos de metal del jardín, veo que hay alguien en uno de los bancos. Me acerco con curiosidad y veo a Adam. Mi mano va instintivamente hacia mi relicario.


    


    “Hola extraño” lo saludo casualmente cuando estoy a una distancia cercana del banco. El voltea a verme, y creo que lo he dejado sin habla porque su expresión es de asombro.


    


    “La pequeña Cora” dice. Ladeo mi cara a un lado, con una media sonrisa, y después muevo mi cabeza en negación acercándome al banquillo, me siento a su lado, dejando mi cartera sobre mi regazo. “Pareces una diosa con ese vestido” se saborea el labio superior “no tan pequeña ahora.”


    


    “Desde hace muchos años, como tú bien sabes” el asiente con una leve risa, apretando su labio inferior con sus dedos pulgar e índice, ese gesto lento y tentador que siempre ha tenido.


    


    Lleva su mano hasta mi relicario, y me observa dudoso.


    


    “Aún lo tienes” dice muy bajo “pensé que lo habrías guardado en algún lugar o algo, pero” hace una pausa para verme, y luego baja la vista al relicario “esta tarde lo tenías puesto. Dime la verdad, ¿te lo pusiste hoy para molestarme? ¿Para dar énfasis a un punto o algo?” levanta la vista para verme, y me quedo muda por unos segundos, su mano está sosteniendo el relicario, los nudillos de sus dedos rozan mi pecho.


    


    “Nunca me lo he quitado” le digo lo más calmada que puedo, concentrándome en mi respiración.


    


    “¿Nunca?” me pregunta depositando el relicario sobre mi pecho, rozando con sus dedos la piel de mi pecho subiendo a mi cuello.


    


    “Nunca” le respondo en un tono casi inaudible.


    


    Su mano se posa sobre mi cuello, como solía hacer antes. Se inclina hacia mí y me besa en los labios, un beso, suave, dulce, saboreando suavemente mis labios. Paso mi mano sobre su cuello hasta su nuca enredando mis dedos entre su cabello negro como las plumas de un cuervo, me dejo llevar por sus labios, y entonces el recuerdo de Cindy de su brazo esta tarde se atasca en la parte interna de mis párpados.


    


    Me suelto de su agarre, y me levanto del banquillo, comienzo a caminar alejándome de él, pero él me alcanza, tomándome por la muñeca, obligándome a verlo.


    


    “Yo no soy mi hermana” le digo molesta.


    


    “No, nunca lo fuiste. Ese era el problema.” Me dice pasando la mano por su cabello quitándoselo de la cara. La misma maña que yo tengo.


    


    “¿Problema?” le pregunto dando cortos pasos hacia atrás.


    


    El me sigue el paso, hasta que quedo contra una pared. Esa no era precisamente mi intención.


    


    “Sí Cora, el problema. El problema era, que tu hermana tenía mi edad y tu” hace una pausa, pasando su mano sobre su cabello “tu no” me dice exasperado, pero sin levantar la voz. Acerca su rostro hasta mí, sus labios abiertos rozan los míos, pero no me besa. Sus manos rozando la piel de mis caderas. “El problema era que tú eras una niña de doce años cuando te conocí, ¿qué clase de pervertido se enamora de la amiga de su hermana de doce años?” Me observa preocupado.


    


    “Solo cállate Adam” le digo aburrida de tener que escuchar el mismo cuento otra vez. Levanta el rostro para verme sorprendido de mi respuesta. “Sí, lo que oíste, cállate, deja de hablar, ya no soy una niña, ya tuvimos esta conversación hace un año, no quiero volverla a tener, otra vez” atrapa mi rostro entre sus manos, y me besa.


    


    A la mierda Cindy y sus tontas expectativas de que este hombre algún día le va a prestar la mitad de la atención que me prestaba a mí. El solo empezó a salir con ella para estar cerca de mí.


    


    Lo beso, abro mi boca lo más que puedo para absorber su aliento al máximo, sus manos bajan a mis senos, metiéndose entre los flojos listones; no es una tarea muy difícil de hacer. Muevo mi cabeza hacia atrás, y luego hasta su cuello, besándolo, sujetándome fuerte de su espalda, mordisqueando el lóbulo de su oreja. Comienzo a desabrochar su cinturón, y el comienza a levantar mi falda.


    


    “Rayos Cora, no llevas ropa interior” me regaña entre suspiros y luego vuelve besarme.


    


    Siento sus dedos tocándome, jugando conmigo, busco sus labios metiendo mi lengua en su boca, buscando a tientas con mi mano su pantalón, ¿dónde demonios está ese botón?


    


    Adam pone sus manos sobre mis caderas y me levanta. Cierro mis piernas alrededor de sus caderas, me fija contra la pared, intento sujetarme de sus hombros, de la pared, de algo, y segundos después, lo siento, penetrándome.


    


    Un gemido se escapa de mis labios, no puedo dejar de gemir, siento mi cuerpo calentándose, lo siento empujarse dentro de mí con fuerza, el también gime. Siento que el éxtasis llega rápido a mí, entumeciendo mi cuerpo, lo siento sacudirse dentro de mí, ambos llegamos al clímax juntos. Como siempre. No dura mucho, pero dado que estamos fuera del salón de fiestas.


    


    Todo mi cuerpo tiembla. Escondo mi rostro en su cuello, tratando de recuperar la respiración. El me sostiene con sus brazos alrededor de mi espalda. Sosteniéndome en un abrazo, también tratando de recuperar el aliento. Nos quedamos así por unos minutos, o segundos. No lo sé, el tiempo no existe cuando estoy con él.


    


    Escucho la voz de Lisa, llamándome, y salgo de mi ensueño, bajo mis piernas, sintiendo como él se desliza fuera de mí. Cierro los ojos, me sostengo sobre mis pies, poso una mano sobre su pecho justo sobre su corazón, lo miro a los ojos unos segundos.


    


    Recojo mi cartera del suelo. Debí dejarla caer en algún momento. Acomodo los pliegues de mi vestido, pasando la mano sobre mi cabello, para quitármelo de la cara, alborotándolo atrás, y comienzo a caminar, alejándome de él, y esta vez, el me deja ir. No miro atrás. Nunca miro atrás. Paso por una esquina del edificio y camino en dirección a la voz de Lisa.


    


    “¡Oh! Allí estás, he estado buscándote por todos lados. He tenido que bailar con esos molestos chicos de la promoción” me río por lo bajo, y tomo a Lisa del brazo.


    


    Me quedo en la fiesta unas horas más, hasta que el cansancio se apodera de mí, y me despido de Lisa. La abraso prometiéndole que llamaré al menos una vez a la semana. Vamos a universidades distintas, y yo debo tomar el avión mañana después del mediodía.


    


    Manejo hasta la casa, tomo el desvío a la carretera rural, tal vez si extrañe este lugar.


    


    Llego hasta la entrada de la casa. El portón siempre está abierto. Estaciono el auto a un lado, y camino hasta la casa, quitándome los tacones mientras me acerco a la puerta, tomándolos entre mi mano.


    


    Subo los escalones de la gran casa hasta llegar al ático. Lanzo los tacones a un lado, dejo la cartera sobre el buró, y me quito los sarcillos, me suelto los listones del vestido dejándolo deslizarse hasta el suelo. Camino hasta el baño para darme una rápida ducha. El agua caliente se siente como seda sobre mi cuerpo, me quedo un rato bajo el agua.


    


    Recordando.


    


    Salgo de la ducha, secándome con una toalla, la guindo en el baño y salgo al cuarto, tomo de mi cama una franela y unas pantis que bien podrían ser shorts muy cortos. Hago las cosas de la cama a un lado, y me meto bajo las sábanas. Al instante que mi cabeza toca la almohada me quedo dormida.


    


    Escucho golpes leves en la puerta de vidrio que da al balcón del ático. Tardo unos segundos en reconocer el toque en la puerta de vidrio. Me despierto a duras penas, entonces escucho el pasador del seguro de la puerta de vidrio abrirse. Me levanto de la cama, y camino hasta la puerta como si fuera sonámbula. Estrego mis ojos con mis manos y veo a Adam de pié frente a las puertas del balcón, la camisa casi toda desabrochada, ya no lleva corbata, su cabello es un desastre, y lleva la chaqueta y los zapatos en una mano. Me observa rogándome. Y de repente no veo a este hombre de 22 años, sino al chico de 16 que conocí hace tanto tiempo.


    


    Me volteo y comienzo a caminar nuevamente hasta la cama. Escucho que deja caer sus zapatos y su chaqueta en el suelo. Me siento en la cama mirando en su dirección, me arrimo hasta quedar cerca de la cabecera de la cama.


    


    Adam comienza a desabotonarse la camisa, dejándola caer al suelo también. Se acerca unos pasos más quitándose el pantalón, hasta solo quedar en su bóxer. Yo me quito la franela, lanzándola a un lado de mi cama. Adam se sube a mi cama gateando hasta mí, se quita el bóxer, lanzándolo a un lado de la cama. Coloca sus manos sobre mis pantorrillas, y comienza a besar mi tobillo, subiendo a mi pantorrilla, mi rodilla, rozando mi piel con la punta de su nariz, depositando húmedos besos en su paso, al llegar a mi entrepierna, se detiene y repite el procedimiento en mi otra pierna. Al llegar a mi entrepierna nuevamente, rosa la delgada tela con sus manos, rosándola con la punta de su nariz, sus manos llegan hasta el borde de mi panti y comienza a quitármela, lentamente, haciéndola a un lado.


    


    Y luego continúa besándome en la cadera, en ambos lados. Pasando su lengua sobre mi vientre, alrededor de mi ombligo, subiendo por mis costillas, el espacio entre mis senos, pasando ambas manos sobre mis senos, rozando mis pezones suavemente, para luego depositar suaves besos húmedos sobre ellos, siento su colmillo, rozar mi piel, quiero que me muerda como antes, pero su intención hoy obviamente es otra, es una dulce y lenta tortura.


    


    Sus manos me sostienen los brazos, llevándolos sobre mi cabeza mientras comienza a besar mi cuello. Lo siento contra mi piel, ya duro, pero no puedo tocarlo porque sostiene mis muñecas a los lados de mi cabeza, gimo incontrolablemente, su cara sube hasta estar frente a la mía, me mira a los ojos.


    


    “Ojitos verdes” me susurra.


    


    Suavemente suelta el agarre de mis muñecas, acariciando la piel de mis brazos, llevo mis manos hasta su rostro, me doy cuenta que me falta el aliento, toco sus mejillas, con la punta de mi pulgar halo su labio inferior.


    


    Lo beso como nunca antes lo había besado, lento, saboreando cada centímetro de sus labios, sus manos bajan hasta mis caderas, hasta mis muslos, me estremezco bajo él, levantando mi pelvis, mi cuerpo lo desea.


    


    El continúa besándome en la boca, mordiendo suavemente mis labios con sus afilados colmillos. Gimo cuando lo siento entrar en mí, lento, suave, el ritmo de sus caderas moviéndose, subo mis piernas apretando su cintura, arqueo mi espalda, en una posición extremadamente incómoda, pero tan cómoda al mismo tiempo, tensando cada músculo de mi cuerpo, veo sus ojos negros como una noche sin estrellas.


    


    Me pierdo en sus caricias, en su olor, en el sabor de sus besos. Me pierdo en él. Ambos terminamos al mismo tiempo. Como siempre, siempre al mismo tiempo, su cara descansa en mi cuello, respirando rápidamente, ambos sin aliento, juego con su cabello. Nos quedamos así hasta quedarnos dormidos.


    


    La alarma de mi teléfono comienza a vibrar, despertándome. Adam está dormido a mi lado, me deshago de su abraso con suavidad para no despertarlo. Camino hasta el baño y me doy una ducha rápida. Cuando salgo del baño Adam aún duerme muy plácidamente.


    


    Camino hasta mi armario y tomo unos jeans, una franela, ato una bufanda alrededor de mi cuello, agarro una de las chaquetas, me calzo unas medias, tomo la cartera pequeña que tenía anoche y lanzo su contenido en el morral al lado de la puerta, me guindo el morral en un hombro, tomo los zapatos, pero una vez en la puerta me detengo dejando todo en el suelo.


    


    Camino hasta mi cama donde Adam duerme, paso una mano sobre su cabello, retirándolo de su cara, deposito un beso sobre sus labios, se estremece en sueños, pero no despierta. Tomo una libreta de colores de mi mesita.


    


    “Adiós. XX. Cora”


    


    ¿Qué más le puedo escribir? ¿Anoche fue la mejor noche de mi vida?, ¿Te amo? Ni que eso hubiera funcionado la última vez que lo dije. ¿Por favor búscame, no me vuelvas a dejar sola por años? No, si él quisiera esas cosas me las habría dicho anoche. El sabía que mi avión salía hoy al medio día, y no dijo nada al respecto. Llevo la mano hasta mi relicario.


    


    Tomo la nota pegándosela en la frente. Deposito otro beso en sus labios, apoyo mi nariz sobre la suya, me quedo allí unos segundos eternos, aspirando su exquisito olor.


    


    Me levanto de la cama y camino hasta la puerta, tomo el morral guindándolo sobre mi hombro, agarro la chaqueta y mis botas, y bajo sigilosamente las escaleras hasta la cocina. Mi mamá está allí esperándome con un termo desechable de café.


    


    Camino hasta ella, le doy un fuerte abrazo. Y luego me encamino hasta la puerta. Y un gusanito malvado se retuerce dentro de mí, y me volteo a verla.


    


    “Adam está dormido en mi cuarto” le digo con una mueca similar a una sonrisa. Mi madre me mira con la boca abierta. Salgo por la puerta trasera hasta el auto, y manejo fuera de la propiedad. Hasta llegar al aeropuerto.


    

  


  
    

    Aquella Navidad (Hace 11 Años)


    


    Estas vacaciones de invierno mi hermana se fue a la playa con sus viejos amigos de la escuela, y mi madre decidió, que era un excelente momento para buscarse un nuevo novio, y anda en no sé donde, visitando a los padres de su novio.


    


    Llamé a mi papá para ver si podía ir a visitarlo, pero me dijo que en este momento no era apropiado, porque estaba fuera del país.


    


    Me toca pasar las fiestas sola en la gran casa, en medio del bosque, con un portón totalmente oxidado, sin auto con el que transportarme, contando solamente con una vieja bicicleta.


    


    ¡Fantástico!


    


    Dos semanas de comida chatarra, galletas, tortas y chocolate caliente en el café del pueblo.


    


    Ni siquiera puedo pasarla con Lisa, porque sus padres la enviaron a un programa de internado por el invierno.


    


    Es noche de navidad, estoy en la sala viendo una película navideña mientras engullo un gran pote de galletas de jengibre y de chispas de chocolate, tomando chocolate caliente ligeramente aliñado, no es que haga mucho frío, pero es más bien por costumbre. Este año el invierno se ha tardado en llegar y el clima es algo vaporoso.


    


    Escucho un golpe en la puerta.


    


    ¿Quién demonios está por aquí después de medianoche?


    


    Voy hasta la chimenea y tomo uno de los hierros para mover la leña.


    


    “¿Quién está allí?” Pregunto contrario a todos mis instintos “tengo un arma y no me da miedo usarla” escucho una risa tras la puerta.


    


    “Es Adam” se anuncia.


    


    Abro la puerta rápidamente, sorprendida, aún con el hierro en la mano.


    


    Allí está él, tiene el cabello completamente rapado, es tan extraño verlo sin cabello. Lleva un sweater blanco de punto y unos jeans. Me mira con su gran sonrisa.


    


    “¿Esa es tu arma?” me pregunta burlón, observando el hierro aún en mis manos.


    


    Suelto el hierro, dejándolo caer al suelo con un golpe seco, y me lanzo sobre el cuello de Adam, abrazándolo fuertemente contra mí.


    


    El me ataja, sosteniéndome por la espalda con una mano, y la otra sobre mi cabeza, acariciando mi cabello, llevándolo hasta su rostro para sentir su olor, como solía hacer hace unos años.


    


    “Tal vez deberíamos entrar, está comenzando a hacer frío” me dice al oído. Pero no lo quiero soltar, niego con la cabeza. “Ok señorita como usted quiera.”


    


    Pasa sus manos sobre mis piernas y me levanta cargándome dentro de la casa, cerrando la puerta con el pie.


    


    Me quedo con la cara apretada a su cuello, su olor a almizcle.


    


    Adam camina hasta la sala de la casa, donde aún está sonando esa película que realmente no estaba viendo. Camina hasta el sofá sentándose muy trabajosamente, conmigo aún guindada a su cintura y su cuello. Quedo sentada sobre él a horcajadas con mis rodillas sobre el sofá.


    


    Creo que estoy soñando. No puedo creer que él esté aquí. Lentamente levanto mi rostro colocándolo frente al suyo, sus manos suben por mi espalda, acariciando mi cabello, no espero a que el haga algo y me inclino para besarlo en los labios, extrañaba el sabor de sus besos, él pasa sus manos hasta posarse a los lados de mi rostro, apretando su rostro contra el mío.


    


    No le doy ninguna escapatoria, ni una oportunidad de arrepentirse, meto mis manos debajo de su sweater y su franela, subiéndolos por su cabeza, dejando su torso expuesto, noto que tiene un tatuaje de un dragón de dos caras. No, son dos dragones uno frente al otro, lo tiene en su brazo izquierdo; lo acaricio besándolo.


    


    Bajo mi cara a su pecho besándolo, sus manos bajan nuevamente a mis muslos, metiéndose debajo de mi sweater, subiendo su mano sobre mi espalda desnuda, hasta llevarlas sobre mis senos, continúo besando sus labios, siento que está intentando quitarme el sweater, así que subo los brazos, permitiéndole dejarme expuesta en la sala de mi casa.


    


    Continúo besándolo atrapando su rostro en mis manos, el me toma en sus brazos, volteándome, recostándome en el sofá, poniéndose sobre mí: desliza sus dedos dentro de mi panti, quitándomela, abriendo mis piernas, pero no se acuesta sobre mí, sino que me besa allí, allí abajo, siento su lengua dentro de mí, sus dientes apretándose en mis partes íntimas, se siente tan bien, gimo, grito, pero eso no parece detenerlo, cada vez es más intenso, lo siento lamiéndome, hasta que no lo resisto más y le imploro que me penetre, que me bese, le imploro que se detenga, que siga, me está volviendo loca.


    


    Finalmente sube su cara hasta la mía, se saborea los labios, y lo siento penetrándome, sé que voy a acabar rápido, después de eso que hiso.


    


    Se mueve rápido sobre mí besándome en los labios y en el cuello, siempre le ha gustado besar y morder mi cuello, al igual que a mí me gusta morderlo en el cuello también.


    


    Ambos acabamos ruidosa y estrepitosamente.


    


    Mi cuerpo tiembla y se entumece, cuando lo siento acabar dentro de mí. Ambos al mismo tiempo.


    


    Se queda unos minutos con su cara en mi cuello, siento su respiración sobre mi piel, paso mis manos sobre su espalda de arriba abajo, tocándolo con las yemas de mis dedos.


    


    Suspiro pesadamente.


    


    El se acuesta a mi lado pegándome al borde del sofá, abrazándome a su cuerpo, coloco mi brazo sobre su pecho, y lo acaricio con las yemas de mis dedos.


    


    “¿Dónde están las demás mujeres de esta casa?” me pregunta acariciando mi espalda.


    


    “Mi mamá está conociendo a la familia de su nuevo novio, y Cindy está con sus amigos del colegio en alguna playa o algo así”


    


    “Entonces estás sola” me dice plantando un beso en mi frente.


    


    “En este momento no” le respondo subiendo mi cara a un lado de la suya. “¿Por qué viniste?” Le susurro al oído, e intento apoyarme en mi codo derecho colocando mi rostro frente al suyo, mi cabello cae a mis lados, el mueve su mano para pasar mi cabello tras mi oreja. “No es que me moleste que hayas venido, pero ¿por qué ahora? Un año después” el whisky en mi chocolate caliente parece haberme dado una especie de valentía que no sabía que poseía. “Ha pasado un año Adam, un año en el que no he escuchado nada de ti, sino por la cosas que me cuenta Lisa.”


    


    “Huuush” susurra en mis labios.


    


    “No, Adam respóndeme” cierro mis ojos, y presiono mi rostro contra el suyo. “Por favor” le imploro “necesito saber.”


    


    Me abraza fuerte contra él, siento que su corazón se acelera, sus manos me sostienen fuerte rodeando mi espalda.


    


    Molesta intento sentarme, y él me sigue como si nuestros cuerpos estuvieran adheridos por un imán. Aún con mis piernas a los lados de su cintura descansando sobre el sofá amarrándolo, toma mi rostro fuertemente sosteniéndose de mis orejas, y mi cabello, presiona un beso sobre mis labios; sus ojos, sus hermosos ojos negros. Háblame le pido con la mirada.


    


    Suspira, manteniendo su agarre en mi rostro.


    


    “Estaba. Estoy avergonzado” me dice con su frente contra la mía.


    


    “¿Avergonzado de qué?” le pregunto acariciando su cara con mis manos, intentando que esté más cerca de mí a pesar de que más cerca no podría estar.


    


    “De lo que te hice. De lo que sigo haciendo” siento mi corazón acelerarse, y tengo ganas de llorar “me fui hace un año, y aún eres una niña. Lo que te hice estaba mal. Esto está mal.”


    


    “No” le digo ya sin poder contener mis lágrimas “nada de lo que hemos hecho está mal, yo...” ¿qué demonios estoy tratando de decir? “Yo nunca…” sacudo mi cabeza “tú nunca me hiciste nada que ya yo no quisiera hacer”


    


    “¡No!, Cora, si lo hice.” Siento que caigo en algún tipo de abismo, el besa mis lágrimas. “Algo en mí está terriblemente mal, eras la amiga de mi hermana, eras una niña.”


    


    “Yo fui la que empezó a coquetear contigo” le digo tratando de detener esta conversación.


    


    “Y yo te seguí el juego” me besa nuevamente en los labios, un suave beso, cálido, húmedo y salado por mis lágrimas. “Y lo que te hice ese día en la vieja casa abandonada del bosque, Cora. ¡Tú tenías solo 15 años! ¿Cómo podrías saber que me estaba aprovechando de ti?


    


    “No, ¡NO!” Exclamo “yo quería que lo hicieras, yo quería hacerlo, ¿recuerdas? Fui yo. Y tú no me hiciste nada ese día, aparte de besarme.”


    


    “Te dejé hacer cosas Cora, debí detenerte, debí desalentarte antes de que las cosas llegaran tan lejos. Debí hacer tantas cosas. ¡Por todos los cielos, comencé a salir con Cindy solo porque era tu hermana! Y era la única forma de estar cerca de ti sin que nadie pudiera sospechar.”


    


    “¡Basta Adam!” le grito llorando. El atrapa mi rostro en sus manos besando mi rostro, ¿cómo voy a convencerlo de lo contrario si continúo llorando como una niña? “Basta” le digo en un susurro, acercando mis labios a los suyos. “Te amo” le digo mirándolo a los ojos, lo veo ampliar sus ojos observándome detenidamente. “Por favor” continúo llorando arrullada en sus brazos. “¿Por qué viniste si te sientes tan avergonzado de mí?”


    


    “Quería verte, saber cómo estabas. Saber si me odiabas.”


    


    “Bueno, pues, no te odio, pero no me gustan esas cosas que dijiste.”


    


    “Y no estoy avergonzado de ti, sino de mí.”


    


    “¿Cuál es la diferencia? Te avergüenzas de lo que hacías conmigo, eso es técnicamente lo mismo.”


    


    “No, no es lo mismo.” Arruga su frente “te traje un regalo” me dice sacando una bolsita del bolsillo de su pantalón. “Lo compré el día que llegué a la universidad, estaba pasando frente a una joyería y lo vi, y me hiso pensar en ti. No sé exactamente por qué. Entré a la joyería y le pedí al joyero que me lo mostrara, y lo mandé a grabar, tenía pensado enviártelo por correo, pero nunca me atreví.”


    


    Me da la bolsita, la abro y veo un relicario con forma de corazón, lo abro y en la parte interna de la tapa dice: “Para mi Cora” y en la otra cara del relicario dice “Pronto.” Un suspiro se escapa de mis labios, siento que mis pulmones se quedan sin aliento.


    


    “Pronto” le digo entendiendo el mensaje.


    


    Me coloco el relicario sobre mi cuello, el lleva su mano para agarrarlo, rosa mi pecho en el lugar en el que cae el relicario. Sube su mano hasta mi cuello, y me da un suave beso en mis labios.


    


    “Pronto” me dice sobre mis labios. Se queda así unos minutos. “Tal vez deba irme” me dice soltando su agarre.


    


    “No” le pido. “Quédate la noche, no me dejes sola. No tenemos que hacer nada. Solo no te vayas aún”


    


    “OK. Ojitos verdes” me responde con una media sonrisa.


    


    Tomo mi sweater del suelo, y me lo pongo, me levanto del sofá, parándome frente a él, extendiendo mi mano. Adam se levanta del sofá, agarra su sweater y franela del suelo, toma mi mano, y subimos hasta mi cuarto. Mi ático.


    


    Nos acostamos en la cama, Adam me abraza por mi espalda apoyando su cara en mi nuca, siento su respiración contra mi piel. Y me quedo dormida en sus brazos.


    


    A la mañana me despierta el cantar de las aves, me volteo al otro lado de la cama a ver a Adam, pero él no está allí. Me siento en la cama y miro a los lados del ático, él no está aquí. Me levanto y bajo las escaleras hasta la puerta de la entrada principal de la casa. Abro la puerta, a la fría mañana, el invierno decidió llegar después de todo.


    


    Afuera no está su auto. Adam no está aquí.


    


    Llevo mi mano hasta el relicario y lo sostengo fuertemente en mi mano, y un nudo se forma en mi garganta, pensando en esa condenada palabra.


    


    “Pronto.”


    

  


  
    

    El Ático


    


    Cuando era sólo una niña de seis o siete años mi cuarto solía ser una amplia habitación en la segunda planta de la gran casa, mi cuarto quedaba junto al cuarto de mamá.


    


    Siempre he tenido el sueño ligero, y cuando mamá llega tarde a la casa la escucho entrar a su cuarto, tropezar con los muebles, o cuando sale al pasillo. Y una vez que me despierto no puedo volverme a dormir.


    


    Cuando no puedo dormir comienzo a pensar en el mutante en el bosque.


    


    Me levanto a mitad de noche, aunque no escuche ningún ruido, me despierto bañada en sudor, con la respiración entrecortada, recordando a esa cosa en el bosque. Corro hasta la ventana para comprobar que no se haya abierto.


    


    Esta vieja casa, a veces me molesta. Las bisagras de la ventana están bastante deterioradas, y el pestillo está inutilizado, pero mi mamá se rehúsa a bloquear la ventana.


    


    Corro hasta la puerta del cuarto y compruebo que el seguro esté pasado. Me detengo nuevamente ante la ventana, clavo la mirada en el gran bosque que rodea la gran casa. Me aterra pensar que esa cosa pueda subir por la pared y meterse por la ventana, o entrar a la casa.


    


    Su extraño rostro de lagartija saboreando mi sangre, chillando mí nombre.


    


    Me estremezco, camino fuera de mi cuarto caminando por la casa, sintiéndome desesperada, vagando a ciegas por los pasillos.


    


    A pesar de mi miedo a que esa cosa entre a la casa, una sensación de seguridad me abraza dentro de estas paredes, camino como un fantasma por la casa, hasta encontrarme subiendo las escaleras que llevan al ático.


    


    Al llegar al final de los escalones veo la puerta del ático abierta. Me parece extraño. Mi mamá siempre mantiene la puerta cerrada, porque hay muchos muebles y cosas que se nos pueden caer encima.


    


    Camino por el pasillo y empujo la puerta del ático abriéndola por completo.


    


    Busco a tientas en la pared el switch de la luz, hasta que doy con él, encendiéndose las lámparas de candelabros en las paredes y una gran lámpara de lágrimas de cristal en el centro del ático, está cubierta por una sábana para protegerla de daños.


    


    Todo está cubierto de telarañas, muebles apilados en todos lados, una gran cama de dosel a un lado.


    


    Un viejo escritorio llama mi atención.


    


    Camino hasta el viejo escritorio, paso mi mano sobre la tapa corrediza, tocando la superficie de madera llena de polvo.


    


    A un lado del ático veo una puerta entreabierta, camino hasta ella abriendo la puerta, es un baño con decoración antigua. Una vieja bañera de cerámica de color negro con un relieve de flores doradas en el centro, el borde de la bañera es igual de dorado.


    


    A un extremo del baño hay una amplia ducha, unas tablas de madera tapan una pequeña ventana en la parte alta de la pared. Hay un panel de separación en el baño, y a un lado está un lavado bastante viejo, tras el panel de división hay un váter en muy mal estado.


    


    Salgo del baño recorriendo el ático nuevamente. Tiene un gran ventanal en la pared del fondo, pero también está tapiado con tablas de madera. Y a un lado del ático hay una puerta doble, con maderas; en otros tiempos debía de tener vidrios en vez de esos tablones. Me acerco a la puerta doble y corro el seguro abriendo una de las puertas, saliendo a un balcón que da al patio trasero de la casa. Me quedo observando el bosque un rato sosteniéndome del barandal del ático.


    


    Vuelvo a entrar al ático cerrando la puerta del balcón pasando el seguro. Me siento en un viejo sofá y levemente me voy quedando dormida.


    


    A la mañana siguiente le pedí a mamá que me dejara mudar mi cuarto al ático, porque allí me gustaba más, le narré mis planes para mi nuevo cuarto y ella accedió, y comenzamos a sacar los muebles, mi mamá obligó a Cindy a ayudarnos, fue una tortura tenerla al lado.


    


    Después mamá llamó a Pegy para pasarle un presupuesto para las reparaciones del ático, y del baño dentro, explicando que quería mudar mi cuarto allí.


    


    Después de varias semanas con obreros yendo y viniendo, por fin mi ático estuvo listo, y por fin pude dormir toda la noche completa, sin despertarme a mitad de noche a revisar las bisagras o los seguros.


    


    Me sentía segura en ese ático, y tenía, la certeza de que los límites de la propiedad me mantenían segura, de que esa cosa no podía entrar ni en el bosque cercano a la casa, ni a la casa.


    


    Por muchos años tuve la sensación de que en la propiedad había algo observándome, observándonos a mamá a Cindy y a mí.


    


    Dejé de tener pesadillas con el mutante. Y eventualmente dejé de temerle al bosque.


    

  


  
    

    El Verano Junto al Lago (Hace 15 Años)


    


    Mi hermana Cindy. Mi tonta hermana, con sus mundos de fiestas, y sus felices para siempre, siempre aferrada del brazo de Adam, ¿a caso no se da cuenta de lo molesta que él la encuentra? ¿Por qué sigue con ella? No lo puedo entender.


    


    Este verano Lisa y Adam se van a quedar en el pueblo. Lisa está bastante molesta, porque quería viajar a un parque o algún lugar lejos de aquí. Pero su hermano Adam le pidió a sus padres, o más bien rogó, suplicó quedarse aquí durante el verano. Lisa incluso hiso una parodia de él arrodillado frente a sus padres implorando quedarse aquí con sus amigos. Ella tampoco entiende qué demonios hace él con mi hermana.


    


    Este año boté todos mis trajes de baño de cuerpo completo, y le pedí dinero a mi papá para comprarme trajes de baño nuevos, redacté una muy bien elaborada carta, en la que especificaba mis razones para botar los demás trajes de baño, y mi suprema necesidad de adquirir unos de mejor forma, que se ajustaran más a mi personalidad.


    


    Esas clases de escritura creativa tienen que darme algún tipo de ganancia.


    


    Al terminar de redactar la carta, la envié en un email a mi papá y a su secretaria Pegy. A las pocas horas recibí una carta de Pegy, informándome que en la mañana mi papá iba a realizar una transferencia electrónica a mi cuenta para que pudiera comprarme los tan urgidos trajes de baño, también incluyó una nota al pié de página felicitándome por mi habilidad de redacción.


    


    Esa mañana al recibir la confirmación de la transferencia fui con Lisa al centro comercial y compré varios trajes de baño de dos piezas, de distintos modelos, de los que son amarrados, de los que parecen de surf, de flores, unicolores. Tengo un buen cuerpo y no quiero cubrirlo.


    


    Estoy cansada de la ropa de niña buena, ni soy una niña, ni soy buena, soy grosera, impertinente, excelente mentirosa y actriz, manipuladora, pícara, mal intencionada, vengativa y siempre me salgo con la mía. Estoy cansada de la pequeña Cora, como todos en el pueblo me llaman.


    


    El verano comenzó con buen pié, terminé mi primer año de pre-secundaria con buenas notas, incluso en la materia complementaria, escritura creativa, allí he puesto en práctica mis habilidades de manipulación, crear dramas, actuar y mentir muy hábilmente; especialmente, mi actuación de que me encanta la clase, la profesora es tan ilusa, que realmente se cree el cuento de que me gusta escribir y que mi sueño es ser una famosa reportera. Lo que quiero es viajar por el mundo como mi papá, tener incontables fotos en todos los rincones del planeta. Conocer a un millón de personas, experimentar todo tipo de cosas.


    


    Y este es el verano en que dejo todas mis niñerías atrás. Hoy voy a ir con Lisa al lago, a nadar con las otras niñas del pueblo. Nosotras dos somos las únicas niñas del instituto que realmente vivimos en la zona, así que tenemos amistad con la gente de aquí.


    


    Me subo a mi bicicleta y manejo hasta la casa de Lisa. Tardo un poco en llegar, porque me detengo de vez en cuando para recuperar el aliento y observar el cielo, tan brillante en esta época del año. Llego hasta el portón de la casa de Lisa y toco el intercomunicador, me atiende la señora de servicio, y pido llamar a Lisa.


    


    Unos minutos después escucho los pasos de Lisa corriendo hasta el portón, sale por la puerta que está a un lado del portón. Lleva un vestido de pique amarillo pálido. Lleva una cartera de plástico de rayas rosadas y amarillas. Me observa inquisidora.


    


    “¿No deberías ponerte una franela para no quemarte con el sol?” Me espeta, solo llevo puesto un short de jean, el top de mi traje de baño que es de listones marrones, y la tela es de rallas rojas, marrones y amarillas, es amarrado al cuello y la espalda, y obviamente la panti del traje de baño, también de listones amarrada a los lados de la cadera. “Si quieres puedo subir a mi cuarto y buscarte una franela” niego con la cabeza, sonriéndole maliciosamente. “Esta bien” levanta las cejas y sacude la cabeza en negación, levantando las manos, enseñándome las palmas “después no me vengas llorando porque te duele la piel” se sube en el asiento trasero de la bicicleta que improvisé hace días, para que ella pueda ir en la bicicleta conmigo.


    


    Pedaleo por la carretera, en dirección al lago, Lisa y yo vamos hablando, ella me está contando una de sus anécdotas familiares, burlándose de su hermano, siempre se está burlando de su sensible, sobre analítico y torpe hermano; palabras de ella.


    


    El sol calienta mi piel, y hace brillar la grava de la carretera. Llego al desvío del bosque que lleva al lago.


    


    Llegamos a un claro en el que ya hay varias personas, Lisa se baja de la bicicleta, y después me bajo yo, y continuamos el resto del camino a pie, llevando la bicicleta de la mano, hasta llegar a una de las orillas del lago, donde están las niñas de nuestra edad, dejo la bicicleta contra un árbol. Lisa suelta su cartera, y saca una manta grande de cuadros blancos y amarillos, parece que ese es su color del día, extiende la manta en el suelo, sacando unas botellas de agua, ofreciéndome una, para luego sentarse sobre la manta.


    


    Me quito mi short, dejándolo sobre la manta de Lisa, y camino hasta el lago, hundiéndome cada vez más a medida que camino más dentro del lago, hasta hundir mi cabeza, me encanta el agua del lago, es cálida, tranquila y cristalina me hundo varias veces, para resurgir del agua, dando vueltas debajo del agua, las demás niñas están jugando a chapotear agua.


    


    Escucho la voz chillona de Lisa quejarse de que le mojaron el cabello, no puedo resistir mi instinto malvado y nado hasta ella debajo del agua sin que ella se dé cuenta, y salgo justo detrás de ella. Me apoyo sobre sus hombros hundiéndola. Rápidamente, la suelto al instante que se hunde en el agua, las demás niñas comienzan a reírse. Yo espero expectante a que Lisa salga del agua, cuando sale, su cola de caballo está toda caída en su nuca, su cabello sobre su cara, escupiendo agua por la boca y la nariz, no puedo evitar carcajearme. Ella se voltea a verme, molesta, y comienza a salpicarme agua en la cara, pero me sigo riendo, ella comienza a reírse unos segundos después.


    


    “¿Quién demonios se mete en un lago y dice no me mojen?” Y con pantomima alzo una mano y me respondo como si yo estuviera dando una clase “U, u, yo sé, yo sé, ¡Lisa!”


    


    Lisa comienza a reírse y a chapotearme más agua. Pasamos un largo rato jugando con las otras niñas, lanzándonos de la cuerda que está en la rama de un árbol. Lisa decidió irse a acostar a la manta para tomar algo de sol. Yo me quedé dentro del lago nadando. El agua es tan cálida, y el sol calienta mi piel.


    


    Después de un rato comencé a escuchar los silbidos de unos chicos en el otro lado del lago, donde siempre están los chicos más grandes, nos llaman, y silban, llega un momento en que me molesto y me volteo hacia dónde están y muy groseramente les hago un gesto con la mano.


    


    Vaya mi sorpresa al percatarme que uno de los chicos que nos silbaba era Adam. Aún con la distancia entre un extremo y el otro pude ver que su cara estaba sorprendida y encendida en rojo de vergüenza. Y después cambió a seriedad, se veía bastante molesto, y no pude evitar hacer un gesto con la cara de preocupación, arrugando mi nariz y rascar mi cabeza debajo de mi oreja, sentí que toda la cara se me puso roja, cuando el gritó mi nombre completo, y me hiso una seña de que me saliera del lago, y caminara hasta él.


    


    Todas las demás niñas lo notaron y empezaron a chismear.


    


    “Ese creo que es su hermano” dice una de las chicas.


    


    Pasé a un lado de Lisa, que me miró con las cejas levantadas, sacudiendo la mano, indicando que estaba en problemas.


    


    Genial voy a ser regañada por el hermano de mi amiga, por hacerle un gesto grosero con la mano cuando nos estaba molestando. ¡Eso!, eso es lo que le voy a decir, ellos nos estaban molestando y yo solo estaba molesta.


    


    Adam comienza a caminar dentro del bosque, haciéndome señas de que lo siga. Caminamos un largo rato hasta que él se detiene, y camina hasta mí, luego se aleja nuevamente caminando de un lado a otro, sin decidirse realmente qué hacer, me observa fijamente con expresión severa. Abre la boca y parece que va a hablar pero no lo hace. Hasta que finalmente comienza a hablar, o más bien gritar.


    


    “¿Qué se supone que tienes puesto?” me regaña. Bajo la mirada a verme, no entiendo, ¿acaso no está molesto por el gesto?


    


    “¿Qué?” le pregunto dudosa.


    


    “¡Eso! Eso no es un traje de baño apropiado, ¿cómo demonios tu madre te dejó usar eso?” lo veo atónita.


    


    “Se llama traje de baño Adam, lo usan las mujeres para ir a la playa, el río, el lago o una piscina” le respondo tratando de sonar razonable.


    


    “¡Yo sé lo que es un traje de baño! Y eso no es uno, es muy corto, es muy atrevido”


    


    “No es corto” le respondo dudosa “no sabría decir si atrevido” sacudo mi cabeza, yo no tengo que darle explicaciones sobre lo que me pongo “pero a ti eso no te importa, me veo bien con este traje de baño.”


    


    “¡Eso no lo pongo en duda!” Me sacude la duda “¡por supuesto que te queda bien, muestra casi todo! ¡No deja casi nada a la imaginación!” ahora si estoy sorprendida, siento que mis mejillas se sonrojan, se quita la franela. “Toma” estira su brazo extendiéndome su franela “póntela.”


    


    Tomo la franela de su mano y me la pongo, lo miro extrañada.


    


    “¿Tú crees que este traje de baño me queda bien?”


    


    “¡Claro que sí!” Me responde exasperado, para luego sacudir su cabeza en negación. Siento como si algo me hubiera golpeado en la cara. Levanto la mano, abro la boca como si fuera a decir algo, pero realmente estoy sin habla. “Tú eres atractiva.”


    


    Exhalo lo que parece todo el aire de mis pulmones. Yo. No Cindy. Yo. Siento que todo me da vueltas, necesito sostenerme de algo. Adam comienza a caminar en círculos otra vez.


    


    “¡OH A LA MIERDA!” exclama y camina rápidamente hacia mí.


    


    Se detiene justo frente a mí, siento que la respiración se me entrecorta, mi corazón late al galope.


    


    Segundos, solo segundos.


    


    Toma mi cara en sus manos y me besa apretando sus labios contra los míos, siento que algo sube a mi garganta como un nudo. Lo beso, es diferente a la primera vez que me besó. Comienza a arriarme atrás contra la corteza de un árbol, me golpeo la cabeza, pero no muy fuerte, o eso pensé ese segundo.


    


    Su beso es apasionado, húmedo, me obliga a abrir la boca cada vez más, siento su lengua invadiendo mi boca, pierdo el aliento, el equilibrio. El me sostiene por la cintura y luego sube sus manos hasta mi espalda, arrugando la tela de la franela a su paso, pasando los dedos por mi columna. Hasta posar una de sus manos en mi cabeza, enredando sus dedos en mi cabello, y toca mi cabeza dónde me golpeé antes, y siento una punzada de dolor, cuando uno de sus dedos toca el golpe, me quejo sobre sus labios, y él deja de besarme para fijar sus ojos en los míos, observándome, y quita la mano de mi cabeza, llevándola a un lado, voltea la vista a ver su mano, yo imito su gesto, y veo sangre en sus dedos, e instintivamente subo una mano hasta mi cabeza donde me golpeé antes, y hago un gesto de dolor al tocar el golpe, no parece que la herida es muy grande, pero la sangre de la cabeza siempre es escandalosa.


    


    Y en ese segundo, lo veo, con la vista fija sobre sus dedos manchados de mi sangre, y se los lleva a la boca, chupando la sangre en sus dedos. Mi sangre. Me quedo observándolo, con el corazón latiéndome extremadamente rápido, mi respiración acelerada.


    


    “Sabes tan delicioso” me susurra al oído después de limpiar sus dedos con su lengua y luego me besa nuevamente en la boca.


    


    ¡Dioses tengan piedad de mi alma! No quiero que se detenga.


    


    Baja sus besos a mi cuello, siento sus colmillos rozando mi piel.


    


    Dioses tengan piedad de mí pienso de nuevo elevando la vista al cielo.


    


    De repente su boca deja de moverse, y respira exhalando sobre mi boca, aún apretando mi rostro entre sus manos. Se acerca de nuevo como si fuera a besarme pero se detiene y rápidamente me suelta y se aparta un par de pasos.


    


    “No entiendo” balbuceo pasando mi mano sobre mi cabello, sobre mi coronilla, saliendo de mi estupor. El imita mi gesto pero con ambas manos sobre su cabello haciéndolo para atrás “¿por qué hacerme usar la franela si crees que me veo atractiva?”


    


    El me observa como si yo estuviera completamente loca.


    


    “¿Eso es lo que no entiendes?” Me pregunta casi gritando ahogando una carcajada “de todo lo que acaba de pasar ¿eso es lo que no entiendes?” me encojo de hombros, tratando de sujetarme a la corteza del árbol, aún sintiendo mis piernas de gelatina. Camina hasta mí otra vez, colocando sus manos a los lados de mis caderas, pega su cara contra mi cabello olfateándome. “Porque no quería que nadie viera” lo miro aún inquisitiva. Respira sobre mi cara “no quería que nadie me viera. Porque quería hacer esto” y en ese instante, mete sus manos dentro de la franela que me hiso usar, posando sus manos sobre mis senos, apretándolos, haciendo a un lado la tela del top, comienza a besar mi cuello. Tengo esa sensación de un nudo en todo mi estómago, gimo al sentir sus manos frotando mi piel “¿Cómo es posible que ya tengan forma?, solo tienes trece años” no me gusta a dónde va la conversación y tomo su cara entre mis manos y lo acerco a mí para besarlo, quiero que siga besándome, no quiero que hable. Sus manos continúan frotando mis senos, atrapa uno de mis pezones con sus dedos pulgar e índice, y lo aprieta suavemente, pero igual me hace gemir.


    


    Estamos un buen rato allí en esa pequeña esfera de cristal, en la que el mundo no existe.


    


    “Eres tan hermosa” me dice contra mi boca entre besos. “Un día me voy a casar contigo.”


    


    Sus besos saben tan bien, no quiero responderle nada, no quiero que salga de este sueño.


    


    Siento su erección contra mi cadera, apretándose contra mi cuerpo, intento ignorar esa extraña cosa contra mis caderas, moviéndose con cada empuje de su cuerpo contra el mío.


    


    Me aferro de sus caderas, para apretarlo más a mí, el deseo surgiendo de algún lugar recóndito de mi mente, imágenes de querer lanzarlo al suelo de tierra, quitarme toda la ropa y subirme sobre él.


    


    Muerdo sus labios, apretándolo con fuerza, hasta que sin darme cuenta rasgo su piel. Se queja y aparta su rostro del mío, observándome detenidamente a los ojos. Me pone nerviosa, no puedo dejar de ver a sus profundos ojos negros, siento que me consume por dentro, y solo me tiene sostenida de la cintura.


    


    Lo deseo, ¿qué demonios sucede conmigo?


    


    Lo apreto contra mí una vez más, buscando sus cálidos labios, tan suaves, tan dulces.


    


    Levanto una pierna para colocarla contra su costado, su mano acaricia la piel de mi muslo a mis nalgas, suspiro contra su boca, todo el oxígeno de mis pulmones escapándose en un solo segundo. Solo quiero el oxígeno que escapa de sus pulmones, su aliento cálido contra mi piel.


    


    Besa mi cuello, succionando mi piel, apreta la piel de mi muslo con la punta de sus dedos, clavando levemente sus uñas. Quiero más, más de él, más de sus besos, más de sus caricias. Quiero más.


    


    “No” murmura contra mis labios.


    


    Su mano sigue acariciando mi pierna con rudas caricias, el hueso de su cadera se clava contra mi pierna, mientras su erección sigue dura contra mi pelvis. Millones de pensamientos revoloteando en mi cabeza. Mis manos parecen tener mente propia, y buscan tocarlo en la espalda, acariciando sus músculos. Apreto sus brazos. La punta de su nariz me rosa la mejilla dejando besos en la comisura de mi boca, mi mentón, su lengua en mi oreja, apretando el lóbulo de mi oreja entre sus dientes, con una fuerza intensa. Duele, pero quiero que siga.


    


    Susurro su nombre una y otra vez, mientras sus manos me recorren, me aferran a su cuerpo. Su boca busca nuevamente la mía, succiono su lengua. Su cuerpo se tensa y siento su penetrante mirada sobre mí. Abro mis ojos para encontrarme con esos negros ojos que me enloquecen.


    


    Vuelvo a succionar su lengua dentro de mi boca, y parece gustarle, porque gruñe contra mis labios, y me apreta con más fuerzas. Me besa con más fuerzas, su boca abarcando toda mi boca, como si intentara consumirme entera.


    


    “Definitivamente, algún día me voy a casar contigo” me repite, mientras me besa. Vuelvo a sonreír saboreando sus besos.


    


    Me suelto lentamente de su agarre, comienzo a caminar en dirección al lago, no puedo dejar de sonreír, ¿quién es la niña de trece años ahora?, pienso sin decir nada, al llegar a la vista de Lisa, coloco mi rostro serio como si estuviera molesta. Me quito la franela. Me volteo a ver a Adam.


    


    “No necesito tu franela, no soy una niña, y no vuelvas a regañarme. Definitivamente no soy tu hermana” le guiño un ojo y le doy una medio sonrisa, solo para que él me vea, y luego hago una cara de brava, para que el imite mi gesto. Creo que lo entendió porque su rostro se relajó de la sorpresa inicial.


    


    “Como quieras, solo estaba tratando de cuidarte” me dice, mientras me volteo, apartando el cabello de mi cara pasándolo encima de mi cabeza.


    


    Continúo caminando, Lisa me hace una señal con los brazos como para preguntarme qué pasó, y solo me encojo de hombros al pasar a su lado, con la cara seria, hasta llegar al lago, me sumerjo con un clavado cuando llego a cierta profundidad, y nado hasta lo más hondo, sonriendo hacia la nada, me hundo una vez más tratando de mantenerme bajo el agua, lavando el golpe en la parte de atrás de mi cabeza, hasta que pude quitarme toda la sangre pegajosa de mis cabellos.


    


    Durante el resto del verano ya habíamos creado nuestro propio sistema, para vernos a escondidas. Cuando iba al lago con Lisa, creaba escusas de querer irme a caminar por el bosque, para trabajar en mi miedo irracional de los mutantes, algo a lo que ella asentía y me dejaba marchar sola.


    


    Cuando ya estaba bastante inmersa en el bosque Adam me esperaba en mismo sitio de aquella vez y nos íbamos caminando un poco más lejos, cerca de una antigua casa abandonada en el bosque, se parece a mi casa, pero es diferente.


    


    Esos cortos momentos en los que nos robábamos besos, y caricias, nadie nunca pareció darse cuenta, sin que él se diera cuenta yo solía raspar mi piel con algo, expectante de que él buscara la pequeña línea de sangre en mi piel, lo sentía saborear mi sangre como si fuera algún elixir, incluso creo que se daba cuenta cuando me cortaba, porque su agarre contra mi mano se hacía más fuerte, halándome hasta él, a pesar que algunas veces no habíamos llegado hasta el patio de la casa abandonada en el bosque. Durante ese verano nunca llegamos más lejos que unos muy calientes besos y caricias.


    


    Aunque secretamente yo deseaba que pasara algo más, el nunca me veía debajo de la franela, siempre me obligaba a usarla cuando solo llevaba mi traje de baño, solo me tocaba. Era la rutina cuando nos veíamos secretamente en el bosque cerca del lago, me obligaba a usar su franela, ya que yo nunca llevaba una puesta.


    


    Cuando llegaba al lugar dónde nos encontrábamos, siempre lo encontraba caminando en círculos, como si estuviera hablando con alguien, sacudiendo los brazos, moviendo sus labios.


    


    Pero al verme siempre caminaba a paso rápido hasta llegar a mí, atrapándome entre sus brazos, pasando sus manos sobre mi columna, tocando cada uno de los aros de mi columna, hasta llegar a lo más bajo de mi espalda, para luego volver a subir, atrapando mis labios en los suyos.


    


    Besos increíblemente salvajes, hambrientos, algunas veces me mordía tan fuerte el labio, que me rasgaba la piel, eso lo emocionaba más, saboreando mi sangre, tan pervertido. Y después se apartaba de mí, alejándose uno o dos pasos, se quitaba la franela y me la extendía, me la colocaba a regañadientes, pero no voy a negar que era sexi, sentir sus manos sobre mí, la sensación de que estaba haciendo algo prohibido.


    


    Al final de cuentas técnicamente era el novio de mi hermana.


    


    Una vez mientras él me acariciaba la espalda, el listón de la espalda de mi traje de baño se soltó, o más bien el lo haló, deshaciendo el lazo que lo sujetaba, y después agarró el que estaba en mi cuello, y lo haló sobre mi cabeza, llevándoselo a la cara, absorbiendo su olor, me dejó sin aliento, y mirando fijamente a mi ojos, esas profundas piscinas de color negro que son sus ojos, se guardó el top de mi traje de baño en el bolsillo de su bermudas, y luego continuó besándome, sus manos dentro de la franela otra vez, estaba tan excitada, sus manos tocándome, me sostuve fuerte de su cuello, levanté una de mis piernas, hasta llevar la rodilla hasta su cintura, el puso la mano sobre mi muslo, apretando la piel fuertemente entre su mano, y luego bajó su otra mano hasta mi otra pierna, levantándome, apretándome contra la pared y él, su cuerpo prácticamente adherido al mío, enredé mis piernas, entrelazando mis tobillos, para no caer, y sus manos comenzaron a subir y bajar por mi cuerpo en rápidas caricias, yo quería más e hice el gesto de quitarme la franela, pero me detuvo, insistí varias veces en hacerlo, pero él me rugía.


    


    “No” rugía sobre mis labios.


    


    “Por favor”, gemí, le pedí “quiero más” pero no cedió.


    


    Ninguna de las veces que le pedí durante ese verano, que le insinué que hiciéramos algo más. Siempre recibía un no como respuesta.


    

  


  
    

    Esos Fatídicos Dos Años y Medio (I)


    


    Al finalizar el verano Adam comenzó su último año de secundaria en la escuela, le había rogado a sus padres que lo transfirieran a la escuela a la que asistía Cindy. No sé por qué quiso salirse del instituto en que estudiábamos. Ese año mí mamá logró reunir algo de dinero para comprarle un auto usado a Cindy, con la condición de que Cindy comenzara a trabajar y pagara el seguro, y me fuera a buscar a la escuela los días en que yo salía tarde; el resto de los días, Adam me llevaba a casa junto a Lisa.


    


    Ya para ese momento tanto Cindy como Adam tenían dieciocho años, Lisa y yo catorce casi quince.


    


    Ese año quisieron obligarme a tomar alguna actividad deportiva en la escuela, pero yo insistí en mi falta de coordinación, finalmente convenciendo al subdirector, de que solo retrasaría al desgraciado equipo en el que me colocaran, así que no insistieron más en el asunto, pero debía seguir asistiendo a clases de escritura creativa. Era una molestia, pero requería un mínimo esfuerzo de mi parte.


    


    A Lisa si la arrinconaron, y comenzó a asistir a clases de futbol, y al poco tiempo le agarró el gusto, no era tan mala, me gustaba ir a sus juegos, era brutal con los equipos contrarios, nunca pensé que ella tuviera una vena agresiva. Y a parte, a sus juegos siempre iba Adam, aunque siempre estaba en compañía de Cindy, la tonta Cindy.


    


    La profesora de escritura creativa un día me escuchó decir que esa clase era la más fácil que tenía, y pareció sentirse orgullosa, porque se acercó a mí y me dijo “tal vez te parece fácil, porque eres muy buena en esto” me quedé literalmente sin respuesta y asentí haciendo una mueca con mi boca. ¿Quién sabe? Tal vez tenía razón.


    


    Igual salía a las 6:00 pm, Cindy tenía que usar su tiempo de descanso del trabajo para irme a buscar a la escuela, y llevarme hasta la tienda en la que ella trabajaba, para luego irnos las dos juntas a la casa. Mamá estaba trabajando el turno de la noche hasta las 4:00 am. Casi no la veíamos, sabíamos que aún vivía en la casa porque siempre encontrábamos su ropa sucia en la lavandería.


    


    A mitad de semestre al llegar la fecha de mi cumpleaños, no quise hacer ningún alboroto como el año anterior. Esa noche nos salvamos de ser vistos por pura suerte. Recuerdo lo nerviosa que estaba. Lo cálidas que se sentían sus manos sobre mi piel. Gracias a los dioses por mi agudo oído o no habría oído los pasos de alguien acercándose.


    


    Hemos tenido mucha suerte de que nadie se haya dado cuenta de nuestras escapadas en el bosque durante estos casi dos años.


    


    La noche de mi cumpleaños me escabullí de mi cuarto, tratando de pisar suavemente los escalones ruinosos de la casa, para no despertar a mi madre y mi tonta hermana. Corrí dentro del bosque, sintiendo que agujas se clavaban en las plantas de mis pies. De la prisa se me olvidó usar zapatos. La brisa de finales de invierno es realmente fría, y el suelo sigue estando helado.


    


    Las hojas crujen bajo mis pies, me golpeo los dedos contra las piedras, pero nada podría detenerme esta noche. Ni los mismísimos dioses podrían detenerme. El aliento se escapa de mis pulmones, el pecho me arde, la garganta me pica. La brisa fría me golpea todo el cuerpo.


    


    Me permito detenerme un segundo cuando llego al borde del bosque, cerca del puente de madera. Me aterra cruzarlo, temo que se desmorone conmigo. Doy un paso al frente, me sostengo fuertemente de la cuerda mohosa, doy pasos lentos pero firmes, tratando de ser tan liviana como una pluma, recordando cómo le instruía a Cindy su profesora de ballet, hace tantos años ya.


    


    Gotas de sudor caen por los bordes de mi rostro, y una gota molesta cae por mi columna, erizando cada bello de mi cuerpo. No puedo resistirlo más. Este puente es una muerte segura.


    


    Grito como una furia y salgo corriendo, sintiendo como las tablas de madera crujen bajo mis pies, el puente se balancea a los lados, pero sigo corriendo, no soy liviana como una pluma, soy un plomo, y no me quiero caer sobre las rocas en el lago.


    


    Al llegar al final del puente me río a carcajadas al tocar tierra firme. Apoyo mis manos sobre mis rodillas, deteniéndome para recuperar el aliento. Para luego volver a emprender una carrera dentro del bosque, hasta que por fin logro vislumbrar una tenue luz de velas dentro de la casa abandonada en el bosque.


    


    Subo los escalones hasta el porche de la casa y abro la puerta con brusquedad.


    


    “¡Adam!” grito al entrar a la casa.


    


    Escucho algo caer en algún lugar de la casa, al principio me asusto pensando que es algún mutante. Pero luego escucho la voz de Adam maldecir y logro respirar.


    


    Me río cuando lo veo aparecer de una de las habitaciones cercanas, con una lámpara de queroseno en una mano y con la otra mano se soba la rodilla.


    


    “Hola Extraño” lo saludo con una sonrisa, mordiendo mi labio inferior.


    


    “Ojitos verdes” me dice con una expresión tan dulce.


    


    Extiende su brazo en mi dirección para que me acerque. Comienzo a caminar en su dirección hasta tomar su mano entre la mía. Sus dedos entrelazados entre mis dedos. Baja su mirada hasta mis pies descalzos.


    


    “Se me olvidó ponerme zapatos” le digo levantando mis hombros.


    


    Me extiende la lámpara de queroseno, cuando la tomo en mi mano, me levanta, colocando su brazo bajo mis piernas y mi espalda.


    


    Me lleva a cargas dentro de algún pasadizo de la casa hasta que llegamos a una habitación alumbrada con un montón de velas, una manta roja en el centro y una cesta, que asumo debe contener comida.


    


    Me baja lentamente sobre la manta, arrodillándose a mi lado. Se acerca a la cesta y extrae un ponqué con una vela en el centro.


    


    “Feliz cumpleaños ojitos verdes” hace ademán de prender la vela con un encendedor.


    


    Hago sus manos a un lado obligándolo a dejar el ponqué y el encendedor en el suelo. Lo halo hasta mí, acostándome sobre la manta roja en el suelo.


    


    Toda la noche estuve pensando en una forma de estar más cerca de él, de poder obtener ese más que tanto deseo.


    


    Cuando salí de mi casa me propuse hacer algo más que besarlo. "No importa qué", me dije a mi misma. ¡Oh cómo deseo esos delgados y rosados labios tentadores! ese lunar pecaminoso, catalizador de mis más bajos y primitivos instintos.


    


    Nunca puedo dejar de ver sus labios como se mueven mientras habla, como los apreta con sus dedos cuando piensa algo.


    


    Mmm. Besar y mordisquear esos labios, un deseo irreprimible. Hace ya dos años que me dejó en claro que el me besaba cuando quisiera después de morder mis labios con hambre cada vez que tiene la oportunidad.


    


    Cuando logro tenerlo sobre mí, me apresuro en absorberle el aliento como puedo. Cuando tuve su boca abierta contra la mía, mi lengua comienza a jugar con su labio superior, instintivamente buscando lamer ese lunar. ¡Oh ese lunar que tanta hambre me provoca!


    


    Sus manos cálidas contra mi piel, tocándome como sólo él puede hacerlo. Sus manos me tientan de tal manera que mi cuerpo se llena de éxtasis al contacto de ellas.


    


    La manta roja se arruga bajo mi cuerpo, mientras me revuelco debajo de él, huyendo y buscando esos colmillos, deseando y temiendo su mordida en mi cuello, mi labio tiembla internamente cual rio embravecido cuando sus dientes lo sueltan.


    


    Su fría lengua mengua el fuego en mis labios, relajándome por segundos antes de reanudar su ataque. Esos dientes halando la piel de mi cuello, apretándome, pellizcándome.


    


    “Muérdeme o si muérdeme” me repito a mí misma en mi cabeza.


    


    Mis manos se apretan en su cuello para apartarlo. Pero cuando veo su profunda y maléfica mirada, la expresión al rechazarle mi cuello o mis labios; la forma en que truena sus dientes, atemorizante, tentador, haciéndome desear que me devore entera.


    


    Sus ojos fijos en mis ojos, la vena de su frente exaltada, soy atormentada con la visión de su lengua saboreándose los dientes antes de hincarlos en mis labios, apretándolos, succionándolos; para luego ir hasta mi cuello. Me muerde tan fuerte dejando las marcas de sus colmillos en mi piel, rasgando levemente mi piel para poder saborear mi sangre.


    


    ¡Horas! hemos estado dando vueltas en el suelo, sobre esta manta roja, sus labios me vuelven loca, sus dientes me hacen llorar y suplicar por más, su nombre lo repito una y otra vez como si estuviera rezando, quiero que deje de morder mi cuello y mis labios. Lamo sus labios con la punta de mi lengua mientras en ensaña contra mi labio inferior, tratando de buscar que apacigüe la mordida.


    


    Me quedo sin aliento y todas las señales de alerta en mi cabeza se encienden cuando me dice “me encanta el sabor de tu sangre.”


    


    Me transporto a una de mis fantasías más salvajes y enredo mis piernas en su cintura para apretarlo más a mí.


    


    Mis aullidos parecen encenderlo, pero sus brazos se mantienen a los lados de mi cabeza, hasta que opta por sostener mi nuca para que no me aleje. Le ruego y le ruego que me toque, no puedo evitarlo, quiero sus manos sobre mí.


    


    Mis manos cuando no le arañan la espalda viajan por su cuerpo, apretando todo aquello que le he querido apretar desde hace tanto. O si no, están sobre su cuello, tratando de alejarlo de mis labios.


    


    ¡Esas tortuosas y deliciosas mordidas!


    


    Me muerde y me tortura, obligándome a acordar que más nadie puede besar mi cuello. Si es que a eso se le llama besar. Tampoco es que alguien más lo ha hecho, solo quiero que él me toque, que él me bese, que él me muerda. Se ríe en una extraña y alarmante forma mientras me consume el cuello. Debería estar asustada. Nunca antes lo había visto así, pero me encanta, me hipnotiza.


    


    Sigue mordiéndome con más fuerzas mientras me ordena a admitir que más nadie podría besar mi cuello, me exige una respuesta, hasta que claudico a su orden.


    


    Me río cuando logro alejar mis labios de él, pero eventualmente me rindo. Me sujeta de las muñecas con fuerzas, y ambos comenzamos a medir fuerzas, pero es inútil intentar evitar su ataque y me resigno a apretar su espalda con fuerzas, hincando mis uñas, mientras el fuego de su mordida me atormenta.


    


    Ruego y ruego que me bese de forma normal por un momento y de una forma tan posesiva, tan atemorizante y tentadora me pide que le ofrezca el otro lado de mi cuello, porque ese no está marcado. Me resisto al principio, alejo mi cara cuando busca atrapar mis labios; él se ríe junto a mí, su rostro muestra una expresión de deseo que nunca antes había visto.


    


    “Puedes hacerme lo que quieras” digo sin darme cuenta de qué demonios estoy diciendo.


    


    Busca morder mi cuello, pero lo hago a un lado por instinto.


    


    “Mentirosa” me dice con esa mirada pesada y atemorizante y tentadora.


    


    Mis manos tiemblan, todo mi cuerpo tiembla. Hago mi cabello a un lado y expongo mi cuello a él. Aspira el aroma de mi cuello como si realmente fuera un animal salvaje.


    


    “Ese aroma… quiero absorberlo” dice y el aliento se me escapa de mi pecho, y luego sus dientes comienzan a apretar la piel de mi cuello.


    


    Me está matando, pero de otra forma muy diferente.


    


    La forma en que lame sus dientes, comienzo a besar su boca, jugando con su lengua, succionándola de la forma en que me gusta hacer, me relajo en segundos, pero sus dientes, esos dientes se clavan en mi piel. No puedo evitar clavarle las uñas en lo primero que tengo cerca, creo que hasta le arañé el cuello.


    


    ¡Puro canibalismo! No nos hemos quitado la ropa, quiero más, más de su piel, más de sus manos. Busco subirle la franela, y lo único que recibo es un grave “no” en una especie de gruñido.


    


    Siento su erección contra mí, dentro de su pantalón, pero igual lo siento. Aprovecho el intenso momento en el que estamos enredados y bajo mi mano hasta su entrepierna, solo lo froto, él se sorprende, y deja de besarme por un segundo, pero yo busco sus labios nuevamente mientras continúo besándolo, aún quiero tocarlo, así que subo mi mano hasta su pelvis, sintiendo su piel bajo mis dedos, y meto mi mano dentro de su bóxer, el atrapa mi mano al instante.


    


    “No” susurra entre sus besos, parece gruñir al hablarme “no lo hagas.”


    


    “Si” le respondo de igual forma, finalmente cede, y suelta mi mano permitiéndome tomarlo entre mis manos, es firme, duro, puedo sentir sus venas apretadas contra su piel.


    


    Él ha estado torturándome por horas, haciéndome llorar, gritar, gemir y rogar por más, y cuando yo quiero hacerle lo mismo, se pone nervioso. Su cuerpo tiembla ante mi toque, su respiración se acelera.


    


    Sus dientes se retraen y dejan de morder mi piel, para dejar suaves, cálidos y húmedos besos sobre mi piel, dejándome hacer lo que quiero.


    


    Apreto mis piernas a los lados de su cintura y me muevo hasta quedar sobre él. Mi mano instintivamente desabotona su pantalón y busco con mis manos dentro de su bóxer. Apreto mi agarre, moviendo mi mano de arriba abajo sin soltarlo, a él parece gustarle porque gime sobre mis labios.


    


    “No te detengas” me pide varias veces, en un tono semejante a gruñidos.


    


    Con mi otra mano trato de bajarle un poco el pantalón y el bóxer, esta vez el no intenta detenerme. Me sonrío, sintiendo que gané una batalla. Logro deshacerme de esa tela extra en mi camino, y puedo agarrar su erección con más comodidad. Adam continua besándome, parece querer absorber todo el aliento de mis pulmones, frotando mis senos.


    


    Me siento increíblemente caliente, siento que puedo hacer cualquier cosa, una idea tremenda traspasa mi mente, y decido lanzarme.


    


    Me agacho de golpe, para que el no tenga tiempo de detenerme, y meto su erección en mi boca, chupándolo, es extraño, sabe un poco dulce, no precisamente dulce, pero si como algo endulzado, lo escucho quejarse.


    


    “No” se queja entre dientes, pero no intenta detenerme, continúo chupándolo, rozándolo con la punta de mis dientes, esto parece realmente gustarle, porque se estremece, y gime con más fuerzas, agarrándome del cabello, siguiendo mi ritmo. Percibo el aroma de su piel, contra mi rostro, acelerándome. De repente lo escucho gemir con fuerzas y su cuerpo se tensa y siento que algo se desborda dentro de mi boca, trato de mantener la calma; es baboso, del mismo sabor dulzón que el leve líquido anterior, pero en más cantidad. Continúo chupando mientras el torrente cesa, y sus gemidos se acallan, lo saco de mi boca, saboreando mis labios, comprobando que no se haya derramado nada por las comisuras de mi boca.


    


    Me levanto, manteniendo mis manos en sus caderas, con la respiración entrecortada, lo observo a los ojos, mientras vuelvo a subir su bóxer y su pantalón. Adam me observa igual con la respiración entrecortada. Me toma de la cintura y me vuelve a besar con fuerzas.


    


    Después de esa noche, a veces yo lo tomaba por sorpresa, siempre por sorpresa, y me arrodillaba para besarlo, lamerlo, chuparlo hasta que me llenara con ese néctar de sabor dulzón. Era atrevido, y sensual, algo que solo había leído secretamente en los libros que mi mamá guarda debajo de su cama.


    


    Me gustaba hacerlo, especialmente por los ruidos que él hacía durante; se quejaba y rogaba al mismo tiempo.


    


    El último día de clases antes las vacaciones de primavera, Cindy no llegaba a buscarme, me preocupé pensando que se había olvidado de mí. Intenté calmarme cuando había pasado una hora, yo no tenía un móvil para esa época.


    


    Me recosté en el barandal de los escalones, y entonces llegaron un grupo de chicos, estos típicos muchachos que se sienten grandes cuando molestan a cualquier persona, que es simplemente más pequeño, o más joven, o es una chica.


    


    Pasaron bruscamente a mi lado diciendo alguna tontería, pero como yo no les estaba prestando atención, totalmente inmersa en mis pensamientos, tratando de pensar en una forma de enviarle un mensaje telepático a Cindy para que recordara buscarme.


    


    Al parecer a ellos no les gustó que yo los ignorara, y me empujaron bruscamente, y caí rodando por las escaleras de la entrada del instituto. Al menos solo eran como cinco escalones, pero igual me ensucié la camisa y la falda, me arañé el codo, la palma de mi mano, y mi rodilla, al tratar de sostenerme de algo mientras caía, también me hice un pequeño rasguño en la frente, pero fue más el escándalo de sangre, que el corte en realidad.


    


    Cuando logro ponerme nuevamente en pié, me sacudo el uniforme como puedo, y tomo mi morral de vuelta, y comienzo a caminar hasta uno de los banquillos del jardín de la entrada de la escuela. Pero los chicos, aparentemente no satisfechos con mi caída, o decepcionados por el hecho de que no me puse a llorar como idiota, comenzaron a seguirme, diciendo necedades típicas de muchachos.


    


    Comencé a lamerme la herida de la mano como si fuera un gato. Esto pareció entusiasmarlos más comenzando a llamarme rara, y otras cosas.


    


    Seguí intentando evitar establecer contacto visual con ellos. Cuando de repente veo el auto de Adam entrar por el portón de la escuela, lo primero que pienso es “Lisa ya debe estar en su casa, hoy no tenía práctica de futbol” cuando lo veo hacerme señas desde el estacionamiento, tocando la corneta del auto.


    


    Sonrío ampliamente, y salgo corriendo, guindando mi morral sobre mi hombro, llego hasta su auto, y me lanzo al asiento del copiloto, sonriéndole como idiota.


    


    “¿Qué rayos te paso?” me pregunta preocupado tocando la herida en mi frente.


    


    Estoy hecha un desastre, mi cabello alborotado, mi mejilla y mi frente sucia, sin mencionar la cortada en mi frente, mi camisa y falda están sucias, el raspón en mi rodilla. En el segundo que lo vi, se me olvidó completamente del incidente, pero cuando él me hiso la pregunta exaltado, lo recordé todo y me molesté.


    


    “No pasó nada, solo me caí” le respondo. “No quiero hablar de eso, podemos por favor irnos” levanto la vista hasta el grupo de chicos, aún gritándome cosas.


    


    “Me importa una mierda que no quieras hablar de eso, tú no eres tan torpe” coloca su mano sobre mi rodilla sin tocar el gran arañazo “¿Quién te hiso esto?” me interroga. Levanta la vista hacia los chicos en el jardín de la escuela “¿Fueron esos chicos?” No necesité darle ninguna respuesta, porque el sin esperar a que yo hablara, salió mandado fuera del auto, caminando rápidamente hacia el grupo de chicos.


    


    Salgo del auto corriendo detrás de él, sus manos se abren y cierran en un puño. Esto no va a terminar bien. Ni me atrevo a decir una palabra, solo lo sigo en caso de que necesite sacarlo de allí.


    


    “¿Quién de ustedes idiotas fue el que le hiso eso a mi novia?”


    


    El chico que me empujó pasa al frente con cara de brabucón.


    


    “Oh no” pienso. “Espera ¿acaso me llamó su novia?”


    


    Adam atina un golpe en la cara del chico, chorros de sangre emanan de su nariz. Me quedo allí paralizada, con la boca abierta, pero no sé qué es lo que más me sorprende ¿el hecho de que me haya llamado su novia, o el tremendo derechazo que le dio al chico?, sonrío macabramente al ver la cara de miedo de los otros chicos.


    


    “¿Alguien más tiene algo que ver con esto?” les pregunta, seamos honestos ninguno va a decir nada. Ninguno de esos simples mortales puede contra el dios que es Adam, con solo diecisiete años, y ya tiene músculos bien formados en sus brazos, un abdomen de hierro, yo sé eso bastante bien. Todos los demás chicos niegan con la cabeza. “¡Bien!” Les dice Adam. “Si alguna vez ella llega a casa nuevamente con siquiera una uña rota, los voy a hacer personalmente responsables, y no va a ser bonito” les grita en lo que parece un rugido, hasta a mí se me erizaron los pelos de los brazos al escucharlo. Los chicos asintieron con la cabeza, imposibilitados de hablar.


    


    Adam voltea a verme y me guiña un ojo, para hacerme ver que no está hecho un demonio, al menos no completamente, llega hasta mí atrapando mi rostro entre sus manos y me besa suave en los labios, después me toma de la mano que me raspé, ignoro el dolor de su piel contra mi raspón, y caminamos hasta el auto. Me abre la puerta del copiloto, para dejarme entrar y luego camina hasta el puesto del conductor, arranca el encendido del auto, y salimos de la escuela.


    


    “¿Dónde está Cindy?” le pregunto. Cuando ya estamos en la carretera que lleva hasta el pueblo. El voltea a verme arrugando las cejas.


    


    “Le toca trabajar hasta tarde, o eso me dijo, y me pidió que viniera a buscarte” me mira nuevamente, y coloca una mano sobre la rodilla que tengo mallugada “menos mal que vine yo” dice y luego lleva su mano hasta su boca, lamiendo la sangre en su mano. Mi sangre.


    


    Exhalo.


    


    Volteo a ver por la ventanilla, por supuesto que a Cindy se le olvidó ir a buscarme.


    


    Dejamos el pueblo atrás casi en un pestañeo.


    


    “Detén el auto” le pido, cuando ya estamos lejos de la entrada del pueblo.


    


    “¿Estás bien?” me pregunta inquisitivo, deteniendo el auto a un lado de la carretera. Ladeo mi cuello.


    


    Cuando detiene el auto completamente y se inclina a verme, me inclino sobre él, besando sus labios, sosteniendo su cuello con suavidad, mi mano me duele. Y me quejo al hacerlo. Levanto la cara para verlo, y el está observando la herida en mi frente. Y por alguna razón él parece estar en una especie de transe, e inclina mi cabeza besando o más bien lamiendo la herida en mi frente, hasta dejarla limpia. Me quedo muda observándolo.


    


    “Llévame a casa” le pido.


    


    Me suelta y se voltea hacia el volante, se ve preocupado, sus labios prensados, la vista enfocada en el camino, sosteniendo con fuerza el volante con ambas manos. Al llegar al desvío de la carretera rural, veo su frente arrugarse, al llegar a la entrada, me cercioro que no estén los autos de mamá o el de Cindy.


    


    No están.


    


    Adam apaga el auto, estacionándose en el garaje. Me muevo rápido, sentándome a horcajadas sobre él, ignorando el dolor en mi rodilla y comienzo a besarlo en sus labios, él se sorprende, y me deja llevar las riendas, le quito la franela en frenesí, y comienzo a desabotonar la mía, comienzo a desesperarme, ¡condenados botones! pero logro desabrocharla, me la quito lanzándola al asiento trasero.


    


    “Te deseo” le digo. “Ni se te ocurra decir no” le advierto. Y me entiende perfectamente porque no pronuncia palabra, o hace algún gesto de negativa.


    


    Me sigue la corriente, besándome, con la misma hambre con que yo lo beso, ¡basta de solo besos! desabrocho su pantalón sacando su erección de su escondite, me enderezo arrodillándome en el asiento rozando el techo del auto con mi cabeza, su cara a la altura de mis senos, sus manos van hasta mi espalda.


    


    “Quítamelo” le ordeno.


    


    El besa mis pechos y en un segundo me desabrocha el sostén, sacándolo por mis brazos arañando mi piel, se siente tan bien, tan salvaje, hago mi panti a un lado con una mano y con la otra lo meto dentro de mí, en lo profundo de mí, duele un poco y me quejo, pero no me detengo. No siempre debe doler. Me muevo sobre él, el atrapa uno de mis senos dentro de su boca, se siente tan húmedo, tan increíble, la incomodidad dentro de mí desaparece, hasta ser solo una sensación punzante, pero placentera. Adam me abraza, ayudándome a mover, gimo de placer.


    


    ¡Dioses tengan piedad de mí, esto se siente endiabladamente bien!


    


    Grito, sintiendo que algo está explotando dentro de mí, arqueo mi espalda, y me hago hacia atrás, el me sostiene fuertemente de la espalda, clavando sus uñas en mi piel, mientras continúo moviéndome, empujándome, tratando de introducirlo más profundamente, mi cabeza se inclina hacia atrás como si estuviera en un trance, lo escucho gemir fuerte al igual que yo, aplastando su cara sobre mis senos, respirando rápidamente, y entonces lo siento, mi cuerpo comienza a vibrar y luego se entumece, Adam acaba al mismo tiempo que yo, ¡tan increíble, la conexión de nuestros cuerpos!


    


    Me inclino hacia él empujándolo al espaldar del asiento, el me toma del rostro sin importar el cabello en mi cara, y me besa, aspirando el poco aliento que me queda en los pulmones, mordiendo mis labios hasta que rasga la piel dentro de mi labio inferior, y comienza a succionarlo, siento que me enciendo otra vez.


    


    Lentamente el deja de besarme y apoya su frente contra la mía. Nos quedamos un rato abrazados en el auto, no quiero mover ni un músculo, por temor de romper el momento, mi frente pegada a la suya, tratando de nivelar nuestras respiraciones, pongo mi mano sobre su pecho, su corazón late igual de rápido que el mío. Y no puedo evitarlo, tengo que preguntar.


    


    “¿Has hecho esto alguna vez con Cindy?” sin moverse ni un centímetro, coloca su mirada sobre la mía, lo siento sonreír, su sonrisa juguetona.


    


    “No. Solo contigo. Eres la única Cora. Mis ojitos verdes” le creo, un mentiroso puede reconocer a otro, y a Adam las mentiras se le dan mal, no puedo imaginar el infierno por el que debe estar pasando por mi culpa.


    


    Le sonrío, con la sonrisa que tengo reservada solo para él. Me levanto un poco, sintiéndolo deslizarse fuera de mí. Me inclino sobre el asiento para tomar mi camisa y me la pongo abotonando los botones del medio únicamente. Y le paso su franela, para luego ladearme a un lado para regresar al asiento del copiloto. Adam se coloca la franela viéndome tímidamente, apenas dándose cuenta de lo que acabamos de hacer, pasando su mano por su boca, colocando su labio inferior entre su pulgar y su dedo índice, me vuelve loca cuando hace eso, quiero lanzarme encima de él y morderle el labio. Pero no lo hago, trato de componerme, esperando recibir respuesta de mis piernas, el toma mi sostén del suelo del lado del conductor, lo coloca sobre su nariz, ¡el muy pervertido! Me lo ofrece.


    


    “No, quédatelo tu, como un recuerdo” le digo sonriéndole pícara. Y abro la puerta del auto, tomando mi bolso, y salgo del auto.


    


    Entro a la casa y subo a mi ático, me quito la ropa sucia, y lleno la bañera con agua caliente, cuando está a medio llenar me meto sintiendo el agua cálida en mi cuerpo, mis heridas me regañan, ¡demonios como duelen!


    


    Después de un rato dejan de escocer, y cierro los ojos descansando solo unos minutos, cuando escucho a alguien tocar la puerta del baño, ¡pero yo la dejé abierta!, abro los ojos y allí está él, con el kit de primeros auxilios.


    


    “Oh no” me quejo “el alcohol no” hago un mohín. Adam me mira burlón. Toma el baúl de madera, donde guardo la ropa sucia, y lo arrima frente a la bañera, sentándose frente a mí.


    


    “Mientras más esperes peor será” me dice, riéndose burlonamente.


    


    “Claro búrlate, como no es a ti” le digo halando la tapa del tapón de la bañera para que se drene el agua “no importa la edad que tenga, el alcohol siempre será mi más grande némesis” arrugo la nariz, la bañera se termina de vaciar, levanto mi pierna sobre el borde de la bañera “hazlo rápido, quiero terminar con eso lo más rápido posible” le digo con un tono dramático.


    


    Cierro los ojos apretándolos, haciendo una mueca de dolor con toda mi cara, lo escucho reírse por lo bajo, y entonces siento el escozor del alcohol sobre mi piel, me quejo, y después limpia la herida con una crema que se siente fría contra mi piel, aliviando el ardor del terrible alcohol.


    


    “Listo” anuncia “no fue tan difícil” hago un puchero. “Ahora dame el brazo para ver la del codo” a regañadientes le doy mi brazo, y hace el mismo procedimiento. Cuando termina, acerco mi frente, el ve la pequeña herida detenidamente. “Creo que vivirás.”


    


    “¡Excelente!” le respondo, mientras doy una palmada con mis manos, y me levando en la bañera para tomar la toalla, él se queda sentado frente a mí, observándome de arriba abajo. Y repentinamente me siento nerviosa. ¿Puede ser eso posible? Ahora, después de todo lo que hemos hecho es que me ruborizo.


    


    Me inclino para alcanzarlo, pero me detengo en seco, cuando escucho un auto deteniéndose en la entrada de la casa, él también lo escucha, y se levanta rápidamente, y sale del baño, lo escucho correr por las escaleras que dan a la cocina.


    


    Tomo la toalla, y me seco rápidamente, entro a mi cuarto y me pongo una franela de cuello cerrado y un mono, y bajo a la cocina, veo a mi mamá dejando unas bolsas de víveres sobre el mesón. A pesar de que su llegada fue muy inoportuna, me alegro de verla temprano en casa, y la saludo con un abraso.


    


    “¿Qué te pasó en la frente?” Me pegunta genuinamente preocupada, tomando mi barbilla en su mano “¿y bien?”


    


    “Unos chicos se pusieron algo violentos, cuando estaba esperando a que Cindy me fuera a buscar, que por cierto nunca llegó, seguro se acordó de mi tarde, porque Adam llegó a buscarme dos horas tarde, ya era de noche”


    


    Mi madre se voltea a ver a Adam, que está tratando de parecer entretenido en un sucio sobre la mesa, raspándolo con las uñas.


    


    “¡Oh sí yo!” Dice cuando se da cuenta de que estamos esperando a que él hable, trato de ahogar una carcajada “bueno como a las 7:30 Cindy me llamó para pedirme si podía ir a buscar a Cora al colegio, porque ella no podía ir. Y bueno enseguida salí a buscarla”


    


    “Ya veo” dice mi madre “¡Oh Adam por todos los cielos respira!, sé que estás diciendo la verdad, y que esto no es tu culpa” lo observa con pena “espero que nunca tengas que mentir para salvar tu vida, porque me temo que morirás rápido.”


    


    No puedo evitarlo más y me comienzo a reír. Y siento un gusanito malvado retorciéndose dentro de mí, y me siento en uno de los taburetes de la cocina.


    


    “Y mira mamá, mira el raspón que tengo en la rodilla” le digo levantando mi pantalón sobre mi pierna, para mostrarle, el gran arañazo.


    


    Mi madre se acerca a mí preocupada, y lo observa, está realmente molesta.


    


    “Adam fue lo suficientemente atento como para limpiarlo antes de que llegaras” le digo a mi mamá, ella lo observa cándidamente, alejándose de mí.


    


    “Gracias Adam.” Le dice poniendo una mano sobre la mejilla de Adam “¿Qué haríamos nosotras las Phis sin nuestro caballero Adam?”


    


    Mi mamá invita a Adam a quedarse a cenar, y el accede. No esperamos a Cindy, porque no sabemos a qué hora va a llegar, mi mamá intentó llamarla a su móvil varias veces, pero no obtuvo respuesta. Después de la cena, nos sentamos a ver televisión mientras esperábamos a Cindy, pero tardaba tanto en llegar que a las 10 de la noche decidí irme a dormir. Me despido de Adam, plantando un jocoso beso en su mejilla, susurrándole


    


    “Deja el auto en el bosque y sube por la enredadera atrás de la casa que da hasta el balcón de mi ático.”


    


    Pongo mi mano derecha sobre su otra mejilla suavemente ignorando el picor de las heridas, el pone su mano sobre la mía, y se queda observándome atontado mientras subo a mi ático. Mi madre está en la cocina peleando con el teléfono, escucho que Adam anuncia que se va a su casa. Y escucho su auto alejándose de la propiedad.


    


    Espero que encuentre la verja que está llena de enredaderas en la pared que lleva hasta mi ático, y esperar que no se caiga cuando la trepe. Diez minutos más tarde escucho un golpeteo en el vidrio de la puerta del balcón del ático, hago las cortinas a un lado y veo a Adam de pié frente a la puerta.


    


    Abro la puerta para dejarlo entrar. Y él se abalanza sobre mí llevándome hasta la cama. Atrapándome entre sus brazos, sus besos salvajemente acaparando mi boca y mi cuello.


    


    Entro nuevamente en este trance que es él, tan intenso, tan gratificante, mi corazón latiendo acelerado, el aliento escapando de mi pecho, consumida por el calor de su piel, por sus caricias electrizantes en mi piel, la sensación punzante de tenerlo moviéndose dentro de mí, liberando algo atrapado en mi alma.


    


    Después de la guerra nos quedamos dormidos. Pero unas horas más tardes me despierto, escucho el sonido de un auto en la entrada. Mi madre hablando fuerte, tratando de no gritar. Me escabullo del cuarto silenciosamente, escondiéndome en una las escaleras que dan a la cocina. Esta enorme casa tiene muchas escaleras y muchos espacios paralelos, es fácil perderse si no conoces la propiedad. En la época en la que mi bisabuela era joven, recuerdo escuchar que era un hostal bastante visitado.


    


    Mi mamá y Cindy están discutiendo. Cindy está ebria. ¡Increíble! Ella comienza a correr escaleras arriba, me escabullo, hasta mi ático y cierro la puerta silenciosamente, trancando el seguro. Costumbre que adopté ya hace muchos años, por mi miedo irracional de mutantes. Sé que no existen, pero igual. ¿No es mejor prevenir que lamentar? Me meto nuevamente en la cama acostando mi cabeza sobre el pecho de Adam que duerme plácidamente. Que sueño tan pesado tiene el chico.


    


    A la mañana siguiente, me despierta el cantar de los pájaros, y recuerdo que anoche dejé la puerta del balcón abierta. Nunca hago eso, pero fue por culpa de Adam, estaba tan concentrada en él que se me olvidó cerrar la puerta. Me volteo a verlo, aún durmiendo, llevo mi mano hasta su frente apartando el cabello de su cara. No parece darse cuenta, porque continúa dormido.


    


    Comienzo a pasar las yemas de mis dedos por su cara, sus mejillas, su nariz puntiaguda, los lunares en su cara, trazando mi paso siguiendo la línea punteada, llego hasta sus labios, tiene un lunar en su labio superior, siempre busco morderlo allí, toco sus labios, y luego paso a su barbilla sobresaliente, agarrándola entre mis dedos índice y pulgar, mientras me inclino a besarlo en los labios, suavemente apreto mis labios contra los suyos, el se estremece en sueños, pero no se despierta.


    


    Levanto la cara, y me apoyo sobre mi codo izquierdo, el que no está lastimado; y continúo el paseo de mis dedos por su cuello, siguiendo el camino de lunares, hasta llegar a su pecho ¿cómo es posible que ya tenga un buen set de músculos? Nunca lo he visto hacer ejercicios, es pésimo en los deportes igual que yo.


    


    Continuo mi camino por sus costillas, jugando en zigzag de un lado a otro, llego hasta su ombligo, lo rodeo con las yemas de mis dedos, bajo siguiendo la línea de su cadera, esos músculos que se marcan a los lados de su cadera, siempre me sostengo de ellos con fuerzas, dejo un beso en su pelvis, lo vuelvo a sentir estremecerse, levanto la vista hacia su cara y veo como mueve uno de sus brazos sobre su rostro, pero no se despierta ¡que sueño tan increíble tiene este chico! Continúo paseando mis dedos por su cuerpo, paso por sus piernas, sus fuertes piernas, toco los lados de sus nalgas, tan carnosas, veo que su cuerpo está empezando a despertarse, lo veo dubitativa y me saboreo los labios, llevo mis dedos a la parte interna de su pierna y sus testículos, llevo mis dedos hasta su naciente erección, tocándolo con la punta de mis dedos, solo rozándolo con la punta de mis dedos, y siento que está comenzando a endurecerse, pienso qué hacer por unos segundos, pero mis manos ya tomaron la decisión por mí, tomándolo entre mi mano, me inclino hasta llevarlo a mi boca, saboreando su piel, y el leve líquido que emana de él, saboreándolo.


    


    Lo siento estremecerse, levanto la vista hacia su cara, sin dejar lo que estoy haciendo. Lo veo quitar su brazo de su rostro, reclinándose sobre sus codos, mis ojos se encuentran con los suyos, pasa su mano derecha sobre su cabello, para quitárselo de la cara, lanza una carcajada.


    


    “¡Rayos Cora!” exclama mientras deja caer su cabeza sobre la almohada. Subiendo sus brazos a los lados de su cabeza agarrando la almohada.


    


    Sigo chupándolo por unos minutos, escuchando sus gemidos, después me detengo, y escucho que se queja, levanto la cara, rozando su piel con mi nariz, dejando besos cortos sobre su cuerpo, mientras hago mi camino hasta su cuello, su barbilla, me detengo nivelando mis ojos con los suyos, abriendo mi boca, sin besarlo.


    


    “Buenos días” me saluda con esa sonrisa macabra que solo yo puedo ver.


    


    Toma mi rostro entre sus manos, obligándome a besarlo, abro mi boca, absorbo su aliento, respirando profundamente, llevo una mano sobre su cuerpo, pasándola lentamente sobre su piel hasta encontrar su erección, apretándolo entre mi mano, introduciéndolo dentro de mí. Esta vez no duele en lo absoluto, siento es una presión, tan arrebatadora, gimo sobre sus labios. Lo escucho exclamar algo, pero no entiendo lo que dice, solo continúo besándolo, moviéndome sobre él.


    


    Pone sus manos sobre mi espalda, hasta llegar a mis nalgas, apretándolas con fuerza, separándolas, lo siento moverse debajo de mí, después pone sus manos sobre mis piernas, apretando las puntas de sus dedos sobre mi piel, arañándome, se siente increíblemente bien, es un dolor placentero.


    


    Bruscamente se sienta, llevándome con sus brazos, apretándome contra él, como cuando estábamos en el auto ¡oh el auto! El recuerdo se junta con el presente, mis gemidos aumentan, lo escucho gruñir mientras besa la piel de mi cuello, siento la punta de sus colmillos, rozando mi piel, siento que doy vueltas, y cuando abro mis ojos estoy debajo de él, sus manos aferradas fuertemente a mis piernas, lo siento empujarse dentro de mí, subo mis manos hasta mi cabello, agarrándolo con fuerzas, creo que me estoy volviendo loca, gimo con fuerzas, casi en gritos, escucho que gruñe, su boca sobre mi cuello, besándome, lamiéndome.


    


    Y mi cuerpo entero se tensa, ahogo un grito, y lo siento estremecerse sobre mí, llenándome. Su respiración entrecortada sobre mi pecho, deslizándose fuera de mí mientras deja besos sobre mi piel bañada en sudor, a él no parece molestarle, toco su pecho igual completamente mojado de sudor, a mí tampoco me molesta, siento su boca cerrarse sobre mi seno, mordisqueando mi pezón jugando son su lengua.


    


    “Quiero más” gimo.


    


    “¿Más?” Me pregunta sin separar sus labios de mi piel, gimo de placer nuevamente mientras él muy malintencionadamente, ya que siento su sonrisa sobre mi piel. Lleva sus dedos hasta lo más profundo de mí, empujándolos sin misericordia, una y otra y otra vez, hasta que me encuentro nuevamente gritando, gimiendo.


    


    ¡Más, más, más, más! Mientras continúa enfocando su atención en mis dos senos, siento que voy a explotar, justo en ese instante, advierto que estoy acabando, y entonces siento que su erección entra en mí nuevamente, siento que exploto, prensándose cada músculo de mi cuerpo, gritando, mientras el continúa moviéndose dentro de mí, apreto algo dentro de mi pelvis, y él me observa sorprendido, continúo presa de mis propias emociones, y sigo presionándolo dentro de mí, con mi vista en algún punto del techo, incapaz de mover mi cabeza para otra cosa que no sea en espasmos.


    


    “¡Dioses Cora! ¿Qué estás haciendo?” me pregunta, con su voz medio chillando, gimo nuevamente, y lo siento apretar su agarre a mi piel, respirando sobre mi boca, vuelvo a caer en este abismo, sintiendo una presión en todo mi cuerpo, lo siento estremecerse, y una vez más nos encontramos terminando los dos al mismo tiempo, definitivamente no es solo una coincidencia.


    


    Lo siento respirar rápidamente contra mi boca, bajando su cabeza hasta reposar un lado de su cara sobre mi pecho, pongo una de mis manos sobre su cabeza acariciando su cabello entre mis dedos, respirando pesadamente, estoy increíblemente relajada, como en trance. Adam acaricia mi brazo izquierdo, mientras que su otra mano está fija sobre mi seno derecho, acariciándolo suavemente, algo sumamente peligroso.


    


    Adam se queda un buen rato acostado sobre mí, siento el rápido latir de su corazón casi al mismo ritmo que el mío. No quiero que se mueva, quiero quedarme aquí acostada todo el día con él entre mis piernas, sobre mí, dentro de mí. Pero después de un rato lo siento levantar su cara apoyando su barbilla sobre mi pecho, posando ambas manos sobre mi cintura, deja un beso sobre el centro de mi pecho, mi barbilla, mis labios, vuelve a besar mis labios, presionándolos fuerte contra los suyos, lo siento deslizarse fuera de mí, y se levanta sentándose a un lado de la cama.


    


    Me incorporo en la cama y me arrimo hasta él, apoyando mi frente contra su espalda, amarrando mis brazos contra su pecho, el coloca sus manos sobre mis manos y mis brazos, acariciándolos.


    


    “No te vayas” le pido, y me quiero patear a mí misma, por sonar como una niña.


    


    El se voltea a verme, y me besa fuertemente en la boca, abriendo mis labios, su lengua dentro de mí, comienzo a moverme, intentando sentarme sobre sus piernas, pero el suelta el agarre de mi rostro, y se levanta de la cama colocándose el pantalón.


    


    “Solo tengo” comienza a decir, mientras se pone el pantalón, me observa unos segundos, y suspira. “¡A la mierda!” Exclama y se lanza sobre mí, besándome, rápidamente. “Una vez más, pero después me voy.”


    


    “Está bien” le respondo. Mientras comienzo a bajarle el pantalón con mis pies, hasta llevarlos hasta sus tobillos.


    


    “Unos pies traviesos” me dice sonriendo.


    


    Después de esa última vez, lo dejé levantarse de la cama y vestirse, tomé la franela que le robé ese día en el bosque cuando me dejó sin el top de mi traje de baño, y me la puse, acompañándolo hasta el balcón, despidiéndome con un largo beso, que secretamente esperaba que se convirtiera en algo más y llevármelo a la fuerza hasta mi cama otra vez. El pareció escuchar mis pensamientos.


    


    “Esta noche.” Me dijo. “Regresaré esta noche.”


    


    Casi podía saltar de la alegría, pero le sonreí, besándolo nuevamente, concediéndole la libertad, lo vi bajar la verja con la enredadera sin muchos problemas, y después correr dentro del bosque. Él sol aún estaba bajo, apenas mostrándose con su leve luz.


    


    Entré a mi cuarto cerrando el seguro de la puerta del balcón, y me lancé en la cama, pegando mi cara a donde Adam estuvo, las sabanas aún conservaban su olor, me quedo allí acostada unos minutos, absorbiendo su olor, y creo que me quedé dormida, porque me desperté y el sol estaba más arriba en el cielo, iluminando mi cuarto con su luz naranja.


    


    Me levanté de la cama, me quité la franela lanzándola sobre la cama, y me fui a bañar, una vez completamente limpia salí al cuarto y me puse unos pantalones de licra y un sweater tejido de punto de color verde, y bajé a la cocina a desayunar, cuando iba por las escaleras, totalmente absorta en mis pensamientos, escuché a mi mamá pelear con Cindy.


    


    “¡Le pudo haber pasado algo peor!” le gritaba mi mamá “esa es tu reacción ¿encogerte de hombros? ¡Unos chicos de su escuela la atacaron y a ti no te importa!”


    


    “¡Ella es rara! Seguro se lo buscó, ¡si no fuera tan extraña, tal vez los chicos no la atacarían en la escuela!” Le grita Cindy


    


    Escucho un golpe, creo que mi madre acaba de darle una cachetada a Cindy.


    


    “¿Cómo puedes ser así de insensible? ¡Es tu hermana!” Le regaña mi mamá.


    


    “¡Solo porque tú no pudiste mantener tus piernas cerradas!” le grita Cindy.


    


    “¡Por favor chicas dejen de pelear!” grita Adam.


    


    Adam está aquí.


    


    “¿Cómo puedes decirme eso?” le pregunta mi mamá bajando el tono de voz.


    


    “¡Ella lo tiene todo! Cada vez que Cora abre la boca ¡Bum! Allí está, aparece lo que sea que quería.” Grita Cindy, ahora yo la quiero abofetear.


    


    Así que celosa la muchachita, si tan solo se enterara de que me acuesto con su novio, me dan hasta ganas de decírselo, a ver qué dice.


    


    “Su papá solo busca cuidar de ella, de la forma que él cree apropiado, ¡y ella no siempre tiene lo que quiere! Recuerda que yo la estoy criando, yo me aseguro de que no sea una malcriada, solo porque su papá tiene dinero.” Le explica mi mamá. “Que equivocada estaba tratando de enfocar ese tipo de atención en ella cuando debí enfocarla en ti, tú eres una malcriada, la inconforme, cualquier cosa que ella quiere tú tienes que tenerla.”


    


    “¡Claro que no!” Replica Cindy “¡Yo tengo que trabajar!, y de paso usar mi único tiempo libre en irla a buscar a su escuela, varios kilómetros fuera del pueblo.”


    


    “Esa es tú responsabilidad si quieres seguir manteniendo los derechos sobre ese auto, ¡no me obligues a venderlo!” escucho a mi mamá caminar por la cocina, sus pasos firmes sobre la madera. “Y claro que eres una envidiosa, ¡mira lo que estás haciendo! ¡Míralo!”


    


    “¿Qué?” Chilla Cindy.


    


    “Tenías que tenerlo. Tenias que…”


    


    ¡Oh mierda!, ella sabe, o sabía ¡mierda Adam! Corro por las escaleras, bajando los escalones de dos en dos, si le llegan a preguntar algo a Adam la va a cagar. Llego hasta la cocina en segundos. Mi mamá abre la boca al verme, y la veo relajarse un poco.


    


    “¡Oh y aquí está la mocosa!” exclama Cindy, en lo que atravieso el marco de la puerta. Respiro para no decir lo que toda mi alma quiere gritarle a la tonta Cindy.


    


    “¡Basta!” le espeta mi mamá. “No olvidemos que fue Adam el que fue a buscar a tu hermana, mientras tú estabas muy fresca en una taberna con tus amigas del trabajo.”


    


    “Pero me acordé que había que buscarla, por eso llamé a Adam” le espeta Cindy, colocando su mano sobre su cintura.


    


    “Buscar a Cora de la escuela, no es responsabilidad de Adam ¡sino tuya!” Le grita mi mamá.


    


    “Yo la puedo ir a buscar, no me molesta” las tres volteamos rápidamente hasta Adam, completamente sorprendidas.


    


    “Siempre tan galante” le dice mi mamá.


    


    “De verdad, no es molestia alguna, no tengo nada que hacer después de las 3:00 pm que salgo de clases.”


    


    Cindy ladea la cabeza con mueca autosuficiente, haciendo un gesto con las manos queriendo decir “¿ves?”


    


    “¿De verdad Adam?” Le pregunta mi mamá. “No me gustaría causarte una intromisión.”


    


    “De verdad señora Phis, no es ninguna molestia” le dice, en un tono genuinamente amable.


    


    “Está bien” anuncia mi madre “Adam irá a buscar a Cora a la escuela, hasta que él diga que ya no puede, y tú” se voltea hasta Cindy. “Estas castigada. Es de la casa a la escuela, de la escuela, al trabajo y del trabajo a la casa, sin paradas entre ellas, y sin el auto. Dame las llaves” y le extiende la palma de su mano. Cindy se ve molesta, su expresión es realmente de rabia, y camina golpeando los pies contra el suelo, muy exageradamente. Busca las llaves de su auto en el plato de las llaves, gesto que me da una idea, y luego camina hasta mi madre y le coloca las llaves a mamá bruscamente en las manos.


    


    “¿Hasta cuando estoy castigada?” le pregunta Cindy socarronamente.


    


    “Hasta que considere que aprendiste la lección” le responde mi mamá.


    


    Nunca había visto a mi mamá tan molesta, debo recordarme constantemente nunca hacerla enfurecer. Cindy salió eufórica hasta su cuarto, dando un portazo. Mi madre voltea a verme, y luego a Adam.


    


    “Adam vas a quedarte a desayunar” no se lo está preguntando.


    


    “Mmm. Está bien” asiente él.


    


    “Si quieren vayan hasta la sala de descanso y vean algo de televisión mientras yo preparo el desayuno.”


    


    Yo, aún golpeada por la extrañes de todo el asunto, mi mamá sabía que me gustaba Adam, ¿o será que sabe o sospecha algo más?


    


    “¿Qué haces aquí?” Le pregunto en susurros cuando atravesamos el umbral de la puerta de la cocina “no es que no me alegra verte” digo rápidamente, para que él no se ofenda “es solo que pensé que ibas a regresar en la noche, ¿sabes? Clandestinamente entrando por el balcón del ático.”


    


    Adam se sonríe, pasando las manos por su cabello. Obviamente aliviado de que no lo estoy corriendo.


    


    “Quise venir a ver si todo estaba bien” me explica, mientras se sienta en el sofá, tomando mi mano para que yo haga lo mismo “anoche nos quedamos dormidos antes de que Cindy llegara, y creo que nos quedamos dormidos bastante tarde” me dice en un susurro, atrapando su labio inferior con sus dedos índice y pulgar “y, esta mañana me fui corriendo, y no me acordé del asunto sino cuando estaba ya en mi casa dándome una ducha” me aparto un poco de él, soltando mi mano de la suya.


    


    “¿Te acordaste de Cindy cuando te estabas dando una ducha?” Le pregunto mordiendo mis labios, tratando de ocultar mi rabia.


    


    “¡No!” Lo miro inquisitiva, enredando mis brazos en mi pecho. “No fue así” mueve los brazos, arrugando sus cejas, obviamente preocupado.


    


    “Mi mamá tiene razón, si para salvar tu vida necesitaras hablar hasta convencer, morirías rápido” le digo ya no tan molesta, pero lo quiero torturar un poco a ver como sale de esta. “Así que habla, convénceme de que no te mate.”


    


    “Estaba duchándome” comienza a explicarse, y se muerde el labio, ladeando su cara a un lado “y me estaba acordando de esa cosa que hiciste, cuando” baja el tono, más bajo que un susurro “cuando yo estaba dentro de ti. Esa cosa, ¿recuerdas?” sube la mirada hasta mí, yo aún seria, le niego con la cabeza en señal de que se explique mejor. “¡Cuando estabas apretándome desde adentro!” dice un poco exaltado, siento que algo se estremece en mi quijada y no puedo evitar levantar las cejas y sonreír, y comienzo a mirar en todas direcciones comprobando que no hay nadie “y entonces me acordé de que estaba viendo el corte en tu frente, y me acordé de lo que te pasó con esos chicos, entonces me preocupé pensando en ¿qué pudo haber pasado si yo hubiera llegado un poco más tarde? Y fue cuando me acordé de que Cindy me llamó bastante tarde para pedirme que te fuera a buscar, su voz era ebria, e incluso me dijo que se había olvidado que tenía que buscarte, eso me molestó bastante.”


    


    ¡Buena salvada!


    


    Le corté el hilo de su monólogo y salté encima de él atrapando su rostro entre mis manos besándolo con lujuria, abriendo su boca, metiendo mi lengua dentro de él, lo siento presionándose debajo de mí casi al instante. Sus manos aferrándose a mi espalda. Lo beso fuertemente por un minuto, quizás menos, quizás más, no lo sé. Y después de que sabía lo emocionado que estaba, me moví volviendo a sentarme en el sofá a su lado, saboreando mis labios.


    


    “¿Eso quiere decir que no me vas a matar?” Balbucea. Le hago un gesto con la cara, ladeándola a un lado.


    


    “Aún no” le respondo, con una maliciosa sonrisa, la cual él imita.


    


    “¡Ya está listo el desayuno!” escucho a mi mamá gritando. Me levanto del sofá.


    


    “¿Vienes?” Le pregunto extendiendo mi mano.


    


    “Mmm. Sí” comienza a levantarse pero pone su mano sobre su pantalón, no puedo evitar reírme “ahora en un minuto voy.”


    


    Me volteo y comienzo a caminar hasta la cocina, sonriéndome. Entro a la cocina y me siento en uno de los taburetes.


    


    “¿De qué te estás riendo?” me pregunta mi madre contagiada por mi sonrisa.


    


    “¡Oh nada! solo algo que vi en la televisión” le respondo mientras tomo mi tenedor, para empezar a engullir la comida, no me había dado cuenta del hambre que tenía.


    


    “¡Oh! Adam allí estás, ya iba a ir a buscarte” le dice mi madre. Él le ofrece una tímida sonrisa y comienza a engullir su plato de comida, con la misma hambre que yo.


    


    Cuando terminamos de desayunar, Adam se fue a su casa, a algún compromiso familiar, vagamente recuerdo a Lisa comentar sobre eso.


    

  


  
    

    Incluyendo a Adam (Hace 16 Años)


    


    Al pasar a preparatoria, mi papá llamó a mi mamá, bueno, más bien su secretaria llamó a mi mamá, Pegy, una buena mujer, bastante paciente, la única mujer en la vida de mi padre capaz de soportarlo, o entenderlo, tal vez sea porque es su trabajo.


    


    Mis padres se conocieron hace trece años, el estaba en el pueblo por pura casualidad, un hombre joven de veinte años cuando conoció a mi madre, una mujer de treinta años con una hija de tres años. Esa fue la época en la que a él se le metió en la cabeza recorrer el país con su convertible, quedándose en pequeños hoteles en los pintorescos pueblos del interior del país, al entrar a la cafetería en la que estaba trabajando mamá en esa época. Al verla puedo decir con seguridad que fue lujuria a primera vista, mi mamá siempre ha sido una mujer sensual y atractiva. En el corto fin de semana que mi papá pasó en este pueblo logró dejar embarazada a una de las mujeres más pintorescas del pueblo, mi mamá. Dos meses después de haberse ido del pueblo, le llegó una carta escrita por mi madre, diciéndole que estaba embarazada, y que el bebé era suyo.


    


    Mi papá haciendo lo propio de un joven, heredero de millones, decidió ignorar a mi madre. Cuando yo tenía tres meses de nacida, mi madre decidió hacer un viaje por carretera y se presentó a las puertas de la casa de mi papá conmigo en brazos, y una muy inquieta Cindy de cuatro años exigiendo verlo. Fue un gran escándalo, con abogados involucrados y pruebas de ADN, que finalmente demostraron que mi madre no era una mujer tan deshonesta, al menos estaba siendo honesta sobre esto, así que a mi papá le tocó hacer lo correcto, dándome su apellido, con derecho a fideicomiso y la mejor educación posible, y al llegar a la adultez ser su legítima heredera.


    


    Mi madre siendo la mujer atrapadora que es, logró integrar en el trato, el pago de la deuda que tenía la mansión que heredó de su abuela materna, la cual estaba colmada de deudas.


    


    Y así fue como mi madre logró mudarse del pequeño tráiler, y no tuvo que vender la gran propiedad, que no solo consta de una gran mansión, también es poseedora de una gran cantidad de hectáreas, incluyendo unas propiedades del pueblo. Pero nunca me había interesado averiguar la extensión de la propiedad, de todas formas es la herencia de Cindy, la tonta de Cindy, es tan tonta que seguramente el día que la herede, va a encontrar una forma casi inmediata de perderla.


    


    A pesar de lo difícil de la situación, mi papá logró manejar todo el asunto con gallardía. Siempre un excelente proveedor, pero nunca un padre presente. Pero Pegy su secretaria, ella fue mi papá toda mi vida, me llamaba en mi cumpleaños, se encargaba de enviar los cheques de la manutención, siempre presente en los momentos importantes de mi vida.


    


    Ese año Pegy llamó a mi madre, introduciéndola a la decisión que tomó mi papá, aunque las malas lenguas aseguran que la mano de hierro fue la de mi abuelo, al cual nunca había visto en mi vida.


    


    La decisión era la de registrarme en la academia que está a pocos kilómetros del pueblo, una escuela élite, solo para los ricos y poderosos, mi reacción a esto fue gritar y patalear. No quería estudiar la preparatoria con un montón de niños esnobs, que no saben ver más abajo de su nariz. Estaba hecha una furia.


    


    El primer día de clases me enfurruñé como una niña malcriada en mi cama rehusándome a usar mi estúpido uniforme, camisa blanca con la insignia de la escuela tejida a un lado, de mangas largas o cortas, dependiendo de mi humor del día, falda plisada de cuadros azules o un overol de falda igual con cuadros azules, medias azul marino hasta las pantorrillas, zapatos negros, y una chaqueta azul marino con la insignia del instituto en la solapa, corbata o carabina, opcional claro. ¡MALDITA SEA NO!


    


    Mi madre tuvo casi que arrastrarme fuera de la cama, vestirme como si fuera una niña, regañándome. Alegando que estaba actuando peor que uno de esos niños malcriados, haciéndola perder el tiempo, valioso, forzándola a llegar tarde a su trabajo.


    


    Vale decir que llegué increíblemente tarde a mi primer día de clases. Pero si hubiera llegado temprano quizás nunca habría conocido a Lisa, la que siempre sería mi mejor amiga. Ella también estaba molesta por su primer día de clases, su hermano mayor la llevaba casi a rastras, me molestó mucho, y me desprendí de mi mamá y salí corriendo hasta ellos, separé a Lisa de él.


    


    “Déjala en paz, ella tiene derecho a estar molesta de estar aquí” volteo a verla, sus grandes ojos azules. “Yo también estoy molesta de estar aquí, mi papá me está obligando a estudiar aquí” le digo y ella limpia las lágrimas de sus ojos. Volteo a ver a su hermano, ojos increíblemente negros, cabello negro hasta los hombros, despeinado. “Tú no deberías tratar así a tu hermana, deberías tratarla como un caballero trata a una dama” lo regaño.


    


    Abre sus ojos como platos, y hace una mueca burlona. Pone sus dedos índice y pulgar sobre su labio inferior, apretándolos, es algo sexi, pero mantengo mi postura seria. El suelta una carcajada.


    


    “Tienes mucha razón, debería ser más amable con mi hermana” hace una pausa, pasando una mano por su cabello apartándolo de su cara. “Más como un caballero” extiende su mano hacia mí en forma de saludo. “Mi nombre es Adam y ¿el tuyo es?”


    


    “Cora.” Me presento, llevando mí mano hasta la suya, pero en vez de apretarla la lleva hasta sus labios y planta un beso en mi mano.


    


    “Mucho gusto señorita Cora, ella es mi hermana Lisa” intento recuperarme de la sorpresa, nunca había visto a un chico realmente saludar a una chica así, solo en películas.


    


    “Mucho gusto” le digo a Lisa, soltando el agarre de la mano de Adam. Nunca en mi vida me habían dejado sin palabras.


    


    “Y ¿a mí?” Me pregunta él. “¿No es un gusto conocerme a mí?” me insta, observándome con esos profundos ojos negros, obviamente provocándome, por un segundo parece que estoy bajo algún tipo de hechizo. Sacudo mi cabeza y le doy una sonrisa burlona.


    


    Tomo a Lisa de la mano y caminamos juntas al edificio de administración para que nos ubiquen en nuestros respectivos salones.


    


    Desde ese día hemos sido buenas amigas, ella me enseñó algo sobre comportarme de forma apropiada en ciertas ocasiones, y yo le enseñé a defenderse con palabras fuertes, para que no fuera una víctima más nunca.


    


    Adam era un desastre, fumaba en las gradas, se peleaba con cualquier chico de la escuela, por cualquier tontería. Un día no pude evitar mi curiosidad y me llegué a las gradas donde estaba fumando con un grupo de chicos bastante desagradables, perdedores básicamente.


    


    En lo que me vio, les dijo a todos que se dispersaran.


    


    Quedamos solos, me acerqué a él y tomé el cigarro de entre sus dedos, quizás el pensó que le iba a dar un jalón, pero en vez lo lancé al suelo, pisándolo.


    


    “Sabes que tengo toda una caja de esos ¿verdad?” me pregunta acercándose a mí, lentamente, tentadoramente.


    


    Yo me acerco más a él, hasta quedar a sólo pocos centímetros de su cuerpo, puedo percibir su aroma, maple, madera, ¿qué clase de perfume es ese? Inunda mi olfato. Llevo mi mano dentro del bolsillo delantero de su pantalón, él trata de sujetar mi muñeca, pero yo lo evito con mi otra mano sacudiéndolo y saco la caja de cigarrillos de su bolsillo, y la lanzo completa en uno de los charcos de agua en la tierra.


    


    “No entiendo por qué lo haces, es todo un acto, este no eres tú ¿a quién estás tratando de engañar?” le digo levantando una ceja, colocando los brazos sobre mi pecho “o ¿es algún tipo de lección retorcida para tus padres?”


    


    “Nunca entenderías” me responde agachándose frente al charco en que lancé sus cigarrillos, toma el paquete, pero está completamente estropeado y lo lanza nuevamente al charco, se levanta y se limpia las manos en sus pantalones, y luego pasa su mano sobre su cabello, para quitárselo de su cara.


    


    “Inténtalo” le reto. Paso mi mano sobre mi cabello pasándolo por mi coronilla, alborotándolo atrás. El me observa detenidamente.


    


    “¿Cómo puedes saber que estoy actuando? ¿Cómo puedes estar segura que este no es el verdadero yo?”


    


    “Simple” le respondo, apartando el cabello de mi cara nuevamente, la brisa es realmente molesta. “Porque hace falta ser un mentiroso, para reconocer a otro, y yo, yo soy una excelente mentirosa, y tu eres realmente malo para decir mentiras” me observa directamente a los ojos, veo que su cuerpo se relaja, incluso su mirada cambia.


    


    “En mi otra escuela me tenían al borde” admite por fin bajando la guardia “siempre molestándome, inventándose nombres, solo porque me gusta leer y soy pésimo en los deportes, cuando llegué aquí quise reinventarme a mí mismo” me observa encogiéndose de hombros, sonriéndome cándidamente. “¿No está funcionando verdad?”


    


    Niego con la cabeza, haciendo un mohín con mi cabeza, y luego le doy una media sonrisa.


    


    “¿Ves? ¿No es mejor así? A la mierda todos los demás, no debería importarte la opinión de otros, sino la opinión que tu tengas de ti mismo” lo miro un momento le sonrío mientras muerdo mi labio inferior. “Este Adam me agrada más, además esa actuación solo se la estaban tragando la banda de perdedores que te acompañaban hace unos minutos” le digo y volteo para caminar de nuevo a la escuela, es casi la hora de mi clase de escritura creativa, ¡que bodrio!


    


    Dado que Lisa y yo nos volvimos bastante inseparables, Adam nos llevaba a las dos a casa, incluso los días en que yo salía tarde de clases. Lisa, ese primer año se registró conmigo en escritura creativa, ya que era la única materia complementaria disponible a la hora que llegamos al edificio de administración, ese primer día de clases.


    


    Todos los días me sentaba en el asiento trasero del auto, hablando con Lisa de cualquier cosa, de las clases, de los chicos, cuando tocábamos ese tema, sentía la mirada de Adam en el espejo retrovisor, sabía que me estaba viendo porque todos los pelos de mi cuerpo se erizaban y sentía mi cuerpo calentarse, vergüenza quizás. Levantaba la vista hasta el retrovisor y podía ver su mirada fijada en mí por segundos, para luego llevarla nuevamente al frente, hacia la carretera.


    


    A veces incluíamos a Adam en la conversación, el siempre fue muy entusiasta, a Lisa le gustaba que en esos momentos no la tratara como a una niña, sino que respetara su opinión sobre cualquier tema. Adam y yo a veces entablábamos intensas conversaciones, sobre algún programa de televisión o algún libro, ignorando a Lisa completamente.


    


    Tal vez no compartíamos la misma opinión sobre ciertos libros, y deferíamos en algunos gustos literarios, pero en general eran casi los mismos.


    


    Al llegar de mi casa, siempre me despedía de Lisa con un abrazo, y me guindaba del cuello de Adam desde el asiento trasero, dándole un muy entusiasta, largo y a veces sonoro, beso en la mejilla. Para luego salir corriendo del auto.


    


    Mi mamá a esa hora estaba apenas saliendo de la casa rumbo a su trabajo, estaba comenzando un nuevo empleo que requería que trabajara durante el turno de la noche hasta las 4:00 am. Así que siempre estaba en casa para recibirme, y darles un rápido saludo a Adam y a Lisa.


    


    Un día estaba en la biblioteca de la escuela, trabajando en una investigación para una clase, cuando escuché a alguien susurrar en mi oído.


    


    “Hola extraña” cuando volteo la vista veo a Adam. Le sonrío.


    


    “Hola extraño” le respondo imitando su saludo.


    


    Se sienta en el asiento junto al mío. Toma el libro del que estoy copiando, y se lleva su dedo pulgar e índice, apretando su labio levemente, me quedo hipnotizada viendo sus labios, él por supuesto no se da cuenta, está con la vista fija en el libro.


    


    “Yo hice esta tarea hace algunos años” sube su mirada hacia mí, obligándome a retirar mi vista de sus labios. “Si quieres, puedo ayudarte, para que no sea tan larga, esta es una lectura realmente tediosa” me dice pasando su mano sobre su cabello. Me encuentro momentáneamente muda. Me observa dubitativo.


    


    “Está bien” balbuceo, tratando de emplear un tono de voz audible al oído humano.


    


    Se quedó un buen rato relatándome el tema de mi tarea, e inmediatamente comencé a tomar notas de lo que decía. Realmente es más interesante escucharlo narrarme ese tema, que leerlo.


    


    En algún punto del relato se emocionó con el tema, y comenzó a narrarlo como si fueran personajes interpretando una obra. El tema es biología. Me quedo allí riéndome de su extraña interpretación, inventando diálogos, tomando notas.


    


    Después de que terminó de narrarme la magnífica historia releyendo mis notas, redacté mi trabajo, usando la laptop de Adam, ya que yo no tenía una, y estaba pensando en usar una de la biblioteca, pero en lo que me levanté y le dije que iba a pedir una de las computadoras a la bibliotecaria, me agarró de la muñeca, halándome suavemente hasta él y me dijo que usara su laptop, soltando mi muñeca para buscar la laptop en su morral. El trabajo lo narré como si los objetos del tema fueran personajes en una obra. Adam me ayudó con la lírica y la narración.


    


    Será extraño, pero por primera vez en mi vida me divertí haciendo una tarea de la escuela.


    


    Al terminar de transcribir todas mis notas, usé una de las impresoras de la biblioteca para imprimir el trabajo. Fuimos hasta la librería de la escuela, y lo mandé a encuadernar. Después Adam se fue a una de sus clases, y yo me fui hasta el salón del profesor de biología.


    


    “EL trabajo es para la próxima semana señorita Raven” me dice el profesor cuando le entrego el trabajo. Me observa, cruzando sus brazos sobre su pecho.


    


    “Yo sé, pero ya lo terminé y no lo quería dejar dentro de mi bolso, no se fuera a arrugar” le respondo tranquilamente.


    


    “Está bien, lo voy a recibir.” Me responde abriendo la lámina de plástico, leyendo el título, sacudiendo repentinamente la cabeza.


    


    “Ok” le respondo, saliendo del salón. Y me pongo en camino a mi última clase del día.


    


    “¿Dónde estabas? Te estuve buscando por todos lados, pensé que habías desaparecido, o” me dice Lisa bajando el tono de voz para que nadie más escuche “o te habían secuestrado uno de esos mutantes de los que hablas” me sacudo en un temblor, realmente esas cosas me asustan.


    


    “Estaba en la biblioteca haciendo un trabajo de biología, y después fui a entregárselo al profesor”


    


    “¿Espera, es ese el trabajo que tenemos que entregar la próxima semana, o había que entregarlo esta semana? ¿Por qué no me dijiste que había que entregarlo hoy?” Me regaña mientras busca su cuaderno de biología para revisar el programa. “¡Ajá!” posa el dedo sobre el programa, y luego sube la mirada para verme. “Es para la próxima semana ¿Por qué rayos lo entregaste hoy?”


    


    “Porque lo terminé hoy, y no lo quería tener estorbando en mi bolso” le respondo muy normalmente. Abre la boca para decirme algo más, pero entra la profesora, y se voltea al frente, para escuchar la tediosa clase.


    


    En el camino a casa, quería contarle a Adam sobre la reacción del profesor cuando le entregué el trabajo, sobre el espasmo que dio al leer el título. Pero Lisa no me dejó hablar en todo el camino, comentando como había sido la clase de escritura creativa, de cómo no entendía absolutamente nada, rogándome que la ayudara con las asignaciones y de nunca abandonarla como compañera del grupo de trabajo.


    


    De vez en cuando miraba al retrovisor para alcanzar la mirada de Adam, atrapándolo viéndome, sonriéndome al darse cuenta de que lo estaba viendo, o haciéndome alguna mueca porque Lisa no se callaba. Cuando llegamos a la entrada de mi casa, después de pasar por el portón oxidado, me despido de Lisa como siempre con un abrazo, y luego me levanto para darle a Adam su respectivo beso en la mejilla, guindándome de su cuello, el atrapa mi brazo entre su mano.


    


    “Gracias.” Le susurro al oído en vez de darle un beso en la mejilla, paso mi lengua por el lóbulo de su oreja, atrapándola entre mis dientes. Después me solté rápidamente, y salí del auto, saludando a mi mamá mientras se iba a su trabajo.


    


    Segundos después de que entré a la casa, escuché los dos autos saliendo de la propiedad.


    


    Adam durante esa semana y la siguiente no mencionó nada sobre lo que hice, y su trato fue siempre igual al de siempre.


    


    El día en que entregaron las notas del trabajo de biología, al salir de la clase de biología veo a Adam esconderse detrás de uno de los casilleros cercanos al salón, mientras me hace una seña de que me acerque.


    


    Me despido rápido de Lisa, alegando que tengo que ir a hacer algo, y espero a que ella comience a caminar en dirección a su siguiente clase, y entonces me volteo y comienzo a caminar en dirección a Adam.


    


    “¿Entonces?” Me pregunta “¿Cómo te fue con el trabajo?”


    


    Se lo extiendo, y abre la cubierta y ve la calificación, y la nota del profesor en letras rojas: “El más creativo y más interesante trabajo que he leído en años. Felicitaciones.” Levanto la mirada hasta él muy autocomplaciente.


    


    “¡Vaya!” Me dice con una gran sonrisa. “No nos fue tan mal.”


    


    “¿Nos?” le pregunto tratando de lucir indignada.


    


    “Yo ayudé” me responde escandalizado. Lo miro sonriendo.


    


    Llegamos hasta la puerta de mi siguiente clase, y tomo el trabajo de sus manos, miro en todas direcciones, nadie nos está viendo. Me paro en mis puntillas y le doy un fugaz beso en los labios, y entro al salón. Dejándolo allí de pie en estado de shock.


    


    Unos días después cuando me estaba dejando frente a mi casa, mi mamá nos estaba esperando sentada en el porche. En lo que Adam detuvo el auto, mi mamá se acercó a la ventanilla del conductor.


    


    “Hola Adam, Lisa” los saluda a ambos. “Los estaba esperando, ya hablé con su mamá sobre invitarlos a cenar hoy.”


    


    “¡Siii!” grita Lisa, palmeando sus manos, con emoción, bajándose como bala del auto.


    


    No me queda otra opción que bajarme del auto para obligarla a dejar de saltar como loca, tratando de salir de mi propio shock personal.


    


    Comienzo a caminar hasta el porche de la casa con Lisa guindada de mi brazo, volteo a ver a Adam, el cual se ve bastante incómodo, mi mamá coloca un brazo sobre su hombro, instándolo a entrar.


    


    Al llegar a la sala veo a Cindy, está muy sonriente, recibe muy amablemente a Lisa, y es amable conmigo. Ok ahora sí estoy preocupada. Veo a mi mamá entrar con Adam siguiéndola. Cindy se sorprende al verlo, abriendo la boca como una tonta, quiero abofetearla, camina apresurada hasta él tomándolo de la mano agitándola mientras se presenta. Él se ve bastante incómodo, pero intenta disimular, sonriendo tontamente imitando la sonrisa de la tonta de Cindy. La miro con rabia.


    


    “¿Alguien quiere un refresco o algo?” Pregunta Cindy muy entusiasta “¿Qué me dices de ti hermanita, quieres algo?”


    


    Y realmente no puedo aguantarme más.


    


    “¿Hermanita?” pregunto, levantando las cejas y un lado de mi labio, totalmente en shock. “Mamá dime la verdad, ¿estoy muriendo?”


    


    “¡Oh Cora!” dice mi madre soltando un bufido sacudiendo la mano, riéndose.


    


    “Entonces ¿por qué Cindy está siendo tan amable conmigo? Ella nunca es amable conmigo” digo señalando a Cindy. Ella cambia su expresión. Hastío, esa es mi hermana, siempre con cara de hastío.


    


    “¿Por qué siempre tienes que ser tan rara? Ves por qué nunca soy amable contigo, porque cuando lo soy, actúas así” me replica Cindy.


    


    “¡Uff!” Exclamo, colocando una mano sobre mi corazón. “Esa es mi hermana, realmente no lo vuelvas a hacer, estaba realmente asustada” le respondo, ella emite un bufido.


    


    “Ven Adam” le dice Cindy. “Vamos al saloncito de estar a conocernos mejor, y dejemos a las niñas jugar” termina acentuando la palabra niñas, sacude su cabello a un lado y se lleva a Adam del brazo hasta el saloncito. La observo con odio. Adam se queda viéndome, y luego cierra los ojos, bajando su mirada al suelo.


    


    “Las niñas.” Pienso. La voy a matar, juro que un día la voy a acecinar, o al menos encargarme de hacerle la vida lo más difícil que pueda, escucho la voz de Lisa, hablándome, pero su voz parece estar perdida en algún otro plano de existencia.


    


    Le digo que me siga y caminamos hasta el rellano, subiendo las escaleras, escucho a Lisa quejándose de los escalones.


    


    “Ya casi llegamos” le digo “es en el ático” le aclaro.


    


    “¿El ático?” me pregunta con su voz chillona, obviamente quejándose.


    


    Cuando abro la puerta con mi set de llaves, lanzo el bolso a un lado con bastante rabia, chillo, como una niña malcriada, haciendo una pataleta. No muchas veces hago pataletas pero Cindy siempre me lleva a mis extremos.


    


    Lisa pretende no haber visto mi arrebato de malcriadez, y comienza a caminar por el gran ático que es mi cuarto.


    


    Respiro profundamente, quitándome la chaqueta de la escuela, batuqueándola contra el suelo mientras farfullo por lo bajo insultos hacia mi hermana, me quito los zapatos pateándolos a un lado, busco uno de mis shorts de tela holgados y lo subo sin quitarme la falda.


    


    Después subo la falda sobre mi cabeza. Me quito la camisa, enredándome con los condenados botones, buscando en mi armario un sweater largo de punto de color ocre, es de corte en V, es bastante viejo, lo encontré en uno de los baúles de ropa vieja que estaban en el ático el día que tomé la decisión de mudarme aquí arriba, en ese entonces tenía seis años, y decidí dejar los baúles de ropa dentro del ático, para tener más opciones. Ahora es que este sweater me queda, bueno me queda aún holgado y largo, o quizás se supone que sea así.


    


    Me quito las medias aventándolas a algún lado del cuarto. Intento calmarme, respiro profundamente. Hasta que me siento yo nuevamente.


    


    “¿Tu hermana es siempre tan pesada?” me pregunta Lisa.


    


    “Casi siempre, a veces es peor” pero hoy, hoy fue excepcionalmente molesta, ¿cómo se atreve a llamarme niña? La rabia vuelve a asomarse en mi rostro.


    


    “Ese sweater es muy bonito” me dice Lisa, me relajo nuevamente.


    


    “Tengo muchos, si quieres busca algo que te guste en esos baúles” le digo señalando la pila de baúles a un lado de mi ático.


    


    “¿De verdad? ¿Puedo?” me pregunta con voz emocionada. Me rio, y asiento con mi cabeza, alentándola con el brazo a que vaya a buscar “¡Que divertido!” exclama dando saltitos hasta los baúles.


    


    Lisa comienza a abrir los baúles, uno por uno, aventando la ropa, diciendo “no” “quizás” “definitivamente no” o “¿qué demonios es eso?”


    


    Finalmente toma un vestido sencillo, de aquellos años en los que se usaban las ropas holgadas, y comenzó a quitarse la ropa para colocárselo, la verdad es que le queda perfecto. Es rosado pálido, de una tela vaporosa en la parte externa, y un fondo de algodón, es de mangas largas con elásticos en las muñecas, y los hombros descubiertos, como la pobre es completamente plana, le queda bien en el pecho. El vestido tiene un listón a la altura de la cadera, formando un lazo a un lado, pero no es ajustado, el vestido cae simple sobre su cuerpo, tiene detalles en encajes dorados, se ve simplemente perfecta. Corro hasta uno de los baúles que sé que contiene joyas y cosas así, y busco un largo collar de perlas, son falsas pero es una imitación fascinante, y lo llevo hasta ella dándole tres vueltas y dejando el resto colgar de su pecho.


    


    “Me siento como una actriz de antaño” dice dando vueltas.


    


    “Chicos, la cena está servida” escucho la voz de mi mamá llamar por el intercomunicador interno de la vieja casa.


    


    “¿Qué rayos fue eso?” me pregunta Lisa, asustada, sujetando su pecho.


    


    “Es el viejo intercomunicador de la casa, hay uno en todos los cuartos” le respondo encogiendo los hombros. “Es una casa bastante vieja” le explico.


    


    Bajamos los escalones que llegan hasta el comedor, pero cuando llego a la salida de las escaleras que da al saloncito, veo que Cindy está besando a Adam, ¡tiene su boca sobre la de él! Me quedo plantada viéndolos, un nudo se forma en mi garganta, y creo que voy a empezar a llorar.


    


    “Bueno parece que esos dos se están llevando bien” dice Lisa. “¡Hey chicos! A comer, vamos” les grita Lisa desde donde estamos.


    


    Cindy aparta su rostro del de Adam, el voltea a verme, yo aún no me puedo mover. Atrapo su mirada, él baja su mirada, pasando su mano sobre su cabello, cierro los ojos siento que una lágrima amenaza con salir de mi ojo, y me volteo para caminar hasta el comedor.


    


    “¿Estás bien hija?” me pregunta mi mamá cuando me ve entrar al comedor. Me siento tan torpe, limpio las lágrimas de mis ojos con la manga de mi sweater.


    


    “Sí estoy bien, es alergia, estaba sacando cosas de los viejos baúles con Lisa” le explico mientras me siento en una de las sillas del comedor que nunca usamos.


    


    Lisa entra al comedor, y mi mamá le hace un cumplido por lo linda que se ve, sus voces son lejanas para mí. Entonces entra Cindy con Adam, tonta Cindy “ya verás” prometo a mí misma, está tomada de la mano de Adam, muerdo mis labios, pongo las manos bajo mis muslos hincando las uñas en mi piel para no llorar. Mi mamá se queda viendo a Cindy y a Adam, y luego a mí, tengo la cara baja pero los veo por el borde de mis ojos.


    


    Mi madre se muerde los labios y se hace un paso atrás estirando los brazos, indicándoles que se sienten.


    


    Intento actuar con indiferencia durante el resto de la cena, hablando con Lisa, ignorando los comentarios de Cindy, escucho que me llama “rara” nuevamente, y mi mamá la regaña, también intento ignorar a Adam, respondiendo “ok” o “ajá” o asintiendo con la cabeza cuando él me dice algo, eventualmente desiste de captar mi atención.


    


    Al final de la velada los despedimos desde el porche, dejo a Lisa llevarse el vestido y el collar de perlas, lo que causó que empezara a dar saltitos emocionada, le di un abraso como de costumbre.


    


    Escuché a Adam agradecerle a mi mamá por la cena, veo con el rabillo del ojo que Cindy le da un beso en los labios, me enderezo, respirando profundamente, y lo veo acercarse a mí. Pero cruzo los brazos sobre mi pecho, indicando que no quiero que se acerque, entonces se despide de mí con la mano. Cuando ambos se suben al auto, entro a la casa, subiendo los escalones corriendo.


    


    “¿Hasta cuándo vas a ser así con tu hermana?” Escucho a mi mamá decirle a Cindy. Me quedo unos instantes en las escaleras, las lágrimas comienzan a correr por mi rostro “¿No le puedes conceder ni un poquito de paz? ¿No la podías dejar tener eso siquiera?” le pregunta mi mamá y escucho a Cindy emitir un bufido.


    


    Subo rápidamente los escalones hasta llegar a mi cuarto trancando la puerta con un portazo, me lanzo a la cama, y comienzo a llorar como una niña.


    


    Al lunes siguiente le dije a Lisa que de hoy en adelante, iba a tomar el autobús los días en que saliera temprano, porque quería intentar integrarme más con los otros estudiantes. Una tremenda mentira por supuesto, pero a ella pareció gustarle la idea, y decidió hacer lo mismo. Sólo los días en que salía tarde dejaba a Adam llevarme hasta la casa, pero era bastante tajante con él, las pocas veces en las que hablaba con él.


    


    Dejé de despedirme de él de la forma en que solía, hasta dejarlo en un simple “chao” y luego salía del auto caminando rápido hasta la casa.


    


    Cada vez que me subía a su auto, podía sentir su mirada sobre mí.


    


    Hacía acoplo de mí misma, evitando levantar la vista hacia el espejo retrovisor, eventualmente sólo lo trataba como al hermano mayor de mi mejor amiga, y el novio de mi hermana.


    


    Eran bastante difíciles las veces en las que Adam estaba en la casa con Cindy. Optaba por quedarme en mi cuarto todo el rato hasta que él se iba.


    


    Un día en la escuela estaba caminando sola hasta mi casillero, cuando siento que alguien me empuja, tomándome del brazo, llevándome hasta un armario de papelería. Cuando logro, separarme del agarre, y lograr ver quién es. Lo veo. Siento que todo el cuerpo se me calienta, la rabia cubriendo todo mi cuerpo.


    


    “Disculpa por la brusquedad” comienza a balbucear, “pero es la única forma en la que pueda hablar contigo, ahora me ignoras cuando me ves en los pasillos, me ignoras cuando te llevo hasta tu casa. Me ignoras. Cuando estoy en tu casa también me ignoras” da un paso acercándose a mí, me quiero mover, pero me siento sujetada al suelo.


    


    Adam pasa su mano sobre su cabello. Se arrima más a mí inclinando su rostro intentando nivelarlo con el mío. Siento su respiración rebotando en mi boca, cada poro de mi cuerpo quiere guindarse de su cuello y besarlo, el aroma de su piel, olor a madera y maple, mi respiración se entrecorta, el corazón se me acelera.


    


    “Yo no soy mi hermana” le digo un poco más alto que un susurro, pero no en un tono de voz normal.


    


    “No, no lo eres, eres tú, eres simplemente, completamente, únicamente tú” me dice saboreando sus labios. “Sólo eres tú.”


    


    Un nudo se forma en mi garganta, se me escapa la respiración, y exhalo con fuerza sosteniendo mi estómago.


    


    “¿Qué haces con ella?” le pregunto con el mismo tono. Veo que pone sus manos a los lados de mi cara, pero no me toca, sacude sus manos, cerrando los dedos en un puño, bajando las manos a los lados de su cuerpo nuevamente.


    


    “Porque es lo único que puedo hacer” me responde.


    


    “¿La quieres?” no me responde, aprieta sus labios juntos.


    


    “¿Me quieres a mí?” silencio nuevamente, cierro los ojos apretándolos unos segundos. Respiro profundo. Lo empujo a un lado, abriéndome camino hasta la puerta, me detiene agarrando fuertemente mi muñeca, halándome hasta él, rodeándome con sus brazos sobre mi espalda, su rostro pegado al mío.


    


    “Sólo eres tú.” Me dice.


    


    Y me deshago, siento que mi cuerpo pierde toda la fuerza, y tomo su rostro entre mis manos, sonriéndole, clavando mis labios en los suyos, lágrimas caen de mis ojos sobre mis mejillas, pero no me importan, abro mi boca para besar sus labios completos, Adam inclina su cuerpo para rodear mi cintura, levantándome del suelo, mis pies guindando. Él me sostiene en un fuerte abrazo, lo beso durante un rato más hasta que escucho la campana de la escuela, suelto su rostro y él me deposita lentamente sobre mis pies. Me acerco hacia la puerta abriéndola y saliendo de allí, sin mirar atrás, nunca miro atrás.


    


    Las semanas siguientes volví a ser yo misma cuando estaba cerca de él, entendiendo sus razones para estar con mi hermana.


    


    Nuestras conversaciones en el auto regresaron, pero neciamente persistí en el asunto del autobús, me gustaba estar junto a él pero también era una tortura, estar cerca de él sin estar con él.


    


    Cuando Adam iba a la casa, le atormentaba la vida a Cindy, no dejándolos solos cada vez que podía, sentándome en el medio de ellos, y sutilmente obligándolo a abandonar la conversación que tenía con ella, comenzando una discusión sobre alguna película, o algún libro, o algún reportaje que leí. Incomodando a Cindy, haciéndola sentir como la tonta que ella es, ya que nunca reconocía el título del libro, o entendía el tema del artículo en una revista. Acaparaba cada segundo de su estadía en la casa.


    


    “¡Ve a ser rara en otra parte!, ¿no ves que estorbas?” me gritó Cindy mientras yo estaba sentada en el sofá del saloncito hablando con Adam. Ella estaba de pié frente a nosotros.


    


    No pude reprimir una sonrisa macabra sin separar los labios, levantándome para enfrentar su mirada.


    


    “¿Estás segura que soy yo la que estorba?” le pregunto bastante segura de mi misma.


    


    “¡Eres una niña insolente!” Me mira con odio. “¡Adam dile que queremos estar solos!” baja la vista hacia Adam, colocando la mano sobre su cintura, ladeándose un poco. La miro como si fuera una idiota y volteo a ver a Adam nuevamente levantando la ceja levemente.


    


    “No creo que sea apropiado” balbucea Adam, obviamente sintiéndose presionado. Pobre chico, genuinamente sentí pena por él en ese momento.


    


    “¿Qué cosa no es apropiada?” pregunta mi mamá. Ni me enteré que había llegado. Nos mira a los tres, seria. “¿Y bien? ¿Qué es lo que no es apropiado?”


    


    Adam intenta articular algún tipo de palabra, pero lo único que escapa de su boca son balbuceos incomprensibles.


    


    “Yo quiero estar a solas con Adam, y Cora simplemente está ¡todo el tiempo estorbando!” le explica Cindy, mi mamá sostiene las bolsas que lleva en los brazos, y luego levanta las cejas, y hace un gesto con los labios, apretándolos.


    


    “Prefiero que esté Cora presente cada vez que están ustedes dos solos” le responde mi mamá. Miro a Cindy sonriendo maliciosamente levantando una ceja. Cindy da un chillido.


    


    “¡Es tan injusto!” chilla Cindy y se va del saloncito.


    


    Adam aún está allí clavado en el sofá sin poder pronunciar palabra.


    


    “Adam creo que ya es tarde, ¿no deberías ir a tu casa?” le dice mi mamá. Ahora soy yo la que hace un mohín.


    


    Adam se levanta del sofá tomando su chaqueta, mi mamá decide continuar en dirección a la cocina, ¿cuánto escuchó de nuestra conversación? Acompaño a Adam hasta la puerta de la casa, el se inclina para besarme en la mejilla. No ha vuelto a besarme en los labios desde ese día.


    


    “Si vale de algo, no creo que seas rara ojitos verdes.” Y abre la puerta cerrándola tras de él. Sonrío con autocomplacencia, y subo a mi ático.


    


    Al día siguiente mi mamá no fue a trabajar, nos levantó a Cindy y a mí, temprano en la mañana y nos llevó hasta su doctora de asuntos femeninos como ella muy causalmente la llama.


    


    Después de esperar una hora a que nos atendieran, lanzándole miradas de odio a Cindy. La enfermera nos dice que ya podemos entrar.


    


    La doctora es una mujer de mediana edad, aunque más joven que mi mamá, su cabello es rojo, su cara está cubierta de pecas rojas, no es muy atractiva. Cuando terminamos de entrar a la oficina de la doctora, nos hace señas de que nos sentemos.


    


    “Rose” saluda a mi mamá con un beso en la mejilla, antes de dirigirse a su asiento tras el escritorio “¿Cuál es el motivo de esta visita por parte del actual clan Phis?” así nos llaman en el pueblo.


    


    En mejores tiempos, nuestra familia era bastante adinerada y poderosa en el pueblo, y en otros lugares también, supuestamente, y la gente del pueblo siempre ha llamado a los miembros de mi familia el Clan o Matriarcado Phis, supuestamente siempre, la cabeza de la familia era la mujer de mayor edad o la de mayor poder, en este caso mi mamá es la de mayor edad.


    


    “Necesito que le recetes a mis hijas algún anticonceptivo” le anunció mi mamá. “Cindy está empezando a salir con un chico, y tu sabes cómo son los jóvenes con sus hormonas y eso” hace un ademán con las manos “y no veo nada malo en también dárselas a Cora, ya ella se desarrolló como puedes ver.”


    


    Me volteo a ver a mamá, su rostro completamente serio. Estoy total y absolutamente asombrada, y no puedo decir que soy la única, la doctora también está sorprendida. Cindy por otro lado, está bastante sonriente.


    


    “Tal vez deba hablar con ambas unos minutos primero” le dice la doctora. Arrugo mi cara al pensar de tener que escuchar sobre detalles íntimos entre Cindy y Adam, aunque yo me he asegurado de que no los tengan. “Tal vez de forma individual” se corrige al ver mi expresión.


    


    Primero entra con Cindy al consultorio a un lado de la oficina, cerrando la puerta tras ellas, yo me recuesto en mi asiento, observando el techo, hasta que Cindy y la doctora salieron del consultorio. La doctora me hace señas de que entre yo ahora. Entro al consultorio, veo una camilla, unas cosas de metal a los lados de la camilla, las cuales la doctora comienza a bajar en lo que ve mi reacción ante ellas.


    


    “No creo que vayamos a necesitar estas cosas” me dice tranquilizándome, señalándome un sillón a un lado, sentándose ella en el otro sillón adjunto. “Ok” me dice más nerviosa que yo, palmeando sus piernas con sus manos, yo asiento como tonta. “Tu madre dice que ya te desarrollaste, ¿tú sabes lo que eso significa verdad?” asiento nuevamente con la cabeza, rogándole a todos los dioses que esta mujer no me de la charla otra vez, ya la tuve dos veces, una con mamá y otra con Pegy, y ambas fueron bastante incómodas “¿Eres sexualmente activa?” me pregunta y la escucho decir por lo bajo “espero que no, por favor di que no” a esto suelto una carcajada, esta mujer es graciosa, con razón mi mamá la adora.


    


    “No, no lo soy” le respondo mostrándole una pequeña sonrisa.


    


    “¡Oh gracias al cielo!” exclama la mujer, con genuino alivio. “Disculpa mi reacción pero es increíble que tanto tú como tu hermana aún no sean sexualmente activas, ¡de las historias que tiene tu madre!” hincho mis cachetes, tratando de callar algo.


    


    “No creo que quiera escuchar nada sobre eso” le pido, arrugando cada músculo de mi cuerpo.


    


    “¡Oh! Por supuesto, claro, totalmente inapropiado de mi parte, bueno espero que pueda confiar completamente en que sabes todo lo básico” y veo sus intenciones al acercarse a la ilustración del cuerpo humano.


    


    “¡Oh por favor no!, con dos conversaciones bastante perturbadoras sobre el asunto he tenido suficiente” y comienzo a descargar una gran verborrea. “Mi mamá el día que me desarrollé, me abrazó fuerte contra su pecho, con todo aquél rollo de que ya era una mujer, empezó a hablar sobre ciertas cosas, dándole sus propios nombres a esas… cosas” digo señalando con la mano abierta a la ilustración, dando vueltas “narrándome unas historias bastantes perturbadoras de tono personal. Y como si eso no fuera poco, esa noche llegó Pegy, es la secretaria de mi papá” le explico “y desde que me presenté en sus vidas ella ha hecho de mi papá. Esa noche llegó de sopetón en la casa igual abrazándome como si fuera una criatura, zarandeándome mientras me abrazaba, enterrando mi cara en sus” me estremezco en un escalofrío “y ella también se encargó de decirme todo lo que debía saber del asunto, ella si usó los términos correctos, y después terminó narrándome algunas historias de tono personal que me dejaron marcada de por vida” cierro mis manos en un puño, moviéndolas frente a mí, con un gesto de angustia en mi rostro. “Por favor no me des la charla otra vez, te lo suplico.”


    


    La doctora no dijo ni una sola palabra mientras yo descargaba mi verborrea, siguiendo con la cabeza el movimiento de mis manos, observando mi rostro sonriendo de vez en cuando, genuinamente satisfecha.


    


    “Está bien, comprendo, voy a confiar en que sabes todo lo básico.” Suspiro relajándome en el espaldar de la silla. “Tu madre quiere que te coloque algún anticonceptivo” yo asiento con la cabeza “¿También sabes qué es eso?” le asiento con la cabeza, nuevamente preocupada. “Si sabes, muy bien, bueno tenemos varias opciones.”


    


    Comienza a hablarme sobre los tipos de anticonceptivos que tienen en la clínica, y al final del asunto, decide recetarme uno que se inyecta en el brazo o algo así, yo continuaba asintiendo con la cabeza. La doctora parecía muy concentrada en el asunto, y me pidió que me sentara en la camilla, luego llamó a una de las enfermeras, le dice las cosas que necesita, y me pide que me recueste en la camilla, y que le extienda mi brazo no dominante, le doy el izquierdo, y me inyecta anestesia, me asegura que solo me va a dormir el brazo, al rato llega la enfermera con la cosa esa que parece un pitillo, la veo rasgar la parte interna de mi brazo, y comienza a introducir el pitillo, me explica nuevamente el asunto, y procede a cerrar la incisión, con unos parches finos prensando mi piel.


    


    Una vez terminado todo el procedimiento, me dice que estamos listas, y que ya podemos regresar a la oficina en donde están mi mamá y Cindy.


    


    Cuando llego a la oficina mi brazo está dentro de un suspensorio porque me guinda, como está dormido. Me siento en la silla en la que estaba antes, y la doctora le explica a mi mamá sobre el pitillo que puso en mi brazo, y sobre las pastillas que le va a recetar a Cindy, al parecer a mi tonta hermana eso le pareció más sofisticado.


    


    Al día siguiente cuando llegué a la escuela, me encontré con Lisa, la cual me saludó con un cándido abrazo.


    


    “¿Por qué no viniste ayer? Estaba preocupada” me zarandea agarrando mi brazo, y sin querer me lastima en la incisión, me quejo apartando el brazo.


    


    “Estaba en el médico” entonces le cuento todo el asunto. “Por favor no le cuentes a nadie” le pido, aunque sé que la pobre no va a poder guardar el secreto y se lo va a contar a Adam en algún momento.


    

  


  
    

    Mi Cumpleaños Nº 14


    


    A mitad de semestre de la escuela llegó mi cumpleaños e invité a un grupo de chicas de mi clase incluida Lisa, a una pijamada en mi casa, la condición que pusieron sus padres para que Lisa pudiera asistir era que su hermano la acompañara, en caso de que ella cambiara de opinión y quisiera regresar a casa, como él tenía auto, podía fácilmente llevarla de regreso a casa.


    


    La primera en llegar fue Lisa, y pude comprobar lo neurótica y controladora que es. Organizó todo el itinerario de juegos, películas, hasta una hora de chismes, menos mal que ya para esa fecha ya la quería como a una verdadera hermana y no la podía correr. Me obligó a quedarme sentada en el mueble de la sala mientras llegaban las chicas y ella terminaba de arreglar todo, pensé que podría sentarme a hablar con Adam, pero mi hermana se guindó a su brazo toda la noche y no se apartó de él desde que llegó hasta que se fue. Bueno no toda la noche.


    


    Así que me senté en el mueble haciendo nada más que ver televisión, hasta que Lisa anunció que todo estaba listo y que la fiesta podía comenzar. Toda la noche estuvimos bailando en mi ático, a todas las chicas les pareció fantástico que mi cuarto fuera un ático, algunas me preguntaron si no me daba miedo que un día se apareciera un fantasma, les dije que no le tengo miedo a nada. Una mentira, una tremenda mentira, le tengo un miedo terrible a los mutantes desde ese día en el bosque. Pero eso no lo debe saber nadie, sólo lo sabe Lisa porque es mi mejor amiga.


    


    Tuvimos la reglamentaria guerra de almohadas. Estaba en el itinerario preparado por Lisa. Al final de la noche llegó la hora de las películas, y a mitad de película se nos acabaron los refrigerios, así que bajé a la cocina en busca de chucherías y refrescos, ya mi mamá y mi hermana se habían ido a dormir. Ambas tienen un sueño extremadamente pesado, podrían dormir durante un terremoto, así que la música y las risas y gritos de las chicas no eran un problema.


    


    Al bajar a la cocina, estaba aún tarareando la letra de una canción que estábamos escuchando hace rato, y estaba bailando por toda la cocina, mientras buscaba las chucherías en los estantes, lanzándolas en una bolsa de tela, estoy cantando la parte que más me gusta de la canción, bailando torpemente. Y cuando me doy la vuelta veo a Adam recostado en el marco de la puerta. Me detengo en seco, apretando mis labios, en sorpresa.


    


    “¡Oh por favor! no te detengas por mí” me dice, y yo no podría sentirme más avergonzada.


    


    “¿Cuánto tiempo tienes allí parado?” le pregunto entre respiraciones.


    


    “¡Oh! un tiempo” me responde con una sonrisa burlona. “Pero por favor, continúa, lo estaba disfrutando” me rio nerviosa, siento que toda la sangre sube a mis mejillas. El se acerca a mí. “Ven, ¿Cómo es que era que estabas bailando?”


    


    “Eres malvado” lo reprendo “no deberías estar burlándote de la cumpleañera”


    


    “¡No lo hago!, realmente era una imagen” me dice asintiendo con la cabeza, apretando sus labios con sus dedos índice y pulgar. Cuando hace eso no puedo evitar saborear mis labios.


    


    Adam se acerca más a mí, tomando mi mano entre la suya entrelazando sus dedos con los míos. Inclina su cabeza, para estar a la altura de la mía, coloca su otra mano en mi mandíbula entre mi cuello y mi rostro, sus labios cerca de los míos, quiero cerrar los ojos, pero no puedo dejar de ver sus labios saboreándose, subo mi mano hasta su cuello, acercándome a él, sus labios tocan los míos, suaves al principio, separándose solo un poco atrapando mi labio inferior, cortos besos suaves, y de repente el suelta mi mano colocándola sobre mi cara, yo pongo mis manos sobre sus costillas, y siento la punta de su lengua lamiendo mis labios, abro los labios un poco más, para permitirle mejor acceso a mi boca, siento su lengua lentamente abrirse paso dentro de mi boca, siento su lengua masajear mi lengua e imito su movimiento, una de sus manos baja por mi espalda, y la otra continúa sosteniendo mi nuca, enredando sus dedos en mi cabello.


    


    Dejo mis manos caer hasta sus caderas, parándome de puntillas, arrimándolo hacia mí, hasta que quedo entre el mesón de la cocina y él.


    


    Siento el aroma de su loción corporal, huele a madera, y a maple; almizcle, después me enteré cual era ese aroma. Ni camiseta se arruga bajo su mano, mientras sus manos ahora ambas suben y bajan por mi espalda, siento que mis pezones se ponen duros con el contacto de su pecho contra el mío, Sí, mis senos ya son talla treinta, debo darle gracias de eso a mis parientes paternos, supuestamente las mujeres de la familia son pechugonas.


    


    Abro más mi boca, ahora muevo mi lengua como me da la gana, él no se queja, así que creo que no lo estoy haciendo mal. Adam continúa tocando mi espalda y una de sus manos se aventura hasta la parte baja de mis caderas, me empuja contra él y lo puedo sentir contra mi pelvis, su mano baja por mis nalgas metiéndose dentro de mis shorts del pijama, veo sus ojos abrirse como platos, estos shorts son tan ajustados y cortos que me parece una completa molestia usar ropa interior debajo de ellos, yo aferro mi agarre a sus caderas, imitando su osado movimiento, su mano llega hasta donde quería y me frota la piel, para luego aferrar su agarre. Mientras continúa besándome en la boca.


    


    Escucho unos pasos por la escalera y lo aparto de golpe, lo empujo tan fuerte, que se tambalea cómicamente, apreto mis labios para ocultar una sonrisa, el capta el sonido de los pasos en las escaleras y me da una sonrisa cómplice y pretende estar ayudándome a buscar las chucherías y los refrescos para llevarlos al ático, después comenzamos a subir los escalones, sus brazos abarrotados de cosas, estamos a mitad de camino por las escaleras cuando nos encontramos con Lisa.


    


    “¡Oh! Perfecto Adam decidiste ser útil” le dice Lisa. Que muy casualmente era la persona vagando en las escaleras.


    


    “¡Oh! Eres tú” le digo “ya estaba a punto de darme un ataque de pánico pensando que era un fantasma en las escaleras” colocando mi mano sobre mi pecho en un gesto dramático.


    


    “Jajá muy graciosa, tu ático lleva a varias escaleras.” Me encojo de hombros. Y los tres continuamos subiendo las escaleras de vuelta al ático


    


    “Chicas cúbranse un muchacho va a entrar” anuncia Lisa. Escucho a las chicas dar chillidos pidiendo que nos esperemos.


    


    Entonces abren la puerta y Adam, Lisa y yo entramos. El completamente cargado de cosas hasta la mitad de su cara. Lo ayudo a colocarlas en la cama, en las mesas, y el suelo, hasta que ya no queda nada sobre sus brazos.


    


    Camino con él hasta la puerta, y me detengo en el marco de la puerta, cerrando a medias la puerta tras de mí, sosteniendo el pomo con mi mano izquierda y con la derecha halo su franela colocándolo frente a mí, planto un beso en sus labios, el coloca sus manos a los lados de mi cintura y me hala hacia él, haciendo que cierre la puerta tras de mí, este beso es diferente más apresurado que el anterior, lleva sus manos hasta mi rostro, terminando el beso con suaves besos.


    


    “Feliz cumpleaños ojitos verdes” me dice plantando un suave beso sobre mis labios soltándome lentamente, y comienza a bajar las escaleras.


    


    Me quedo allí sosteniendo el pomo de la puerta escuchando sus pasos bajar. Segundos. Solo segundos. Y después entro al cuarto, a continuar con la fiesta.


    


    Después de ese día, me quedó bien en claro, si es que no lo estaba antes, de que Adam comenzó a salir con Cindy sólo para estar cerca de mí. Aunque había ocasiones en los que lo odiaba por eso. Cómo los odié a ambos, pero cuando notaba que él me lanzaba miradas furtivas, compartía bromas conmigo, y me seguía el juego cuando me daba por molestar a Cindy, tonta de Cindy; entonces el odio se disipaba. Pero siempre estuvo allí. La tonta de Cindy nunca se dio cuenta de que su novio solo estaba con ella, porque él quería estar conmigo, pero como yo era mucho más joven que él, no era apropiado.


    


    Por todo un año continuamos nuestros juegos de coqueteo inocente. Hasta ese día en el lago.


    

  


  
    

    Año Nuevo (Hace 6 Años)


    


    Este año nuevo dejé que mis amigos me convencieran de pasarlo con ellos en un restaurant, y luego salir a la calle a celebrar en las plazas, y ver los fuegos artificiales, a mi mamá no le molestó, y a Cindy mucho menos, cada una tiene sus propias costumbres, y también está el asunto del hostal. Yo siempre estoy de más en esa casa durante las fiestas, completamente sola, hace años que dejé de ir, que dejé de esperar a que Adam llegara de sorpresa como esa vez.


    


    La última vez que hable con Lisa, me dijo que estaba comprometido con una muchacha de veintitrés años, creo que tiene un gusto bastante marcado por las mujeres jóvenes. Al menos puedo darme el caché de decir que fui la primera, la primera en besarlo, la primera en acostarse con él, la primera que abusó de él como es debido.


    


    Sin embargo no puedo darme la fuerza suficiente para lanzar este condenado relicario, “Pronto” que broma tan cruel, ¡pronto una mierda! Pero entonces ¿por qué no me puedo quitar ésta condenada cosa de mi cuello? A veces lo siento pesado en mi cuello, y otras veces no puedo evitar llorar como imbécil aferrándolo en mi mano.


    


    Bruno ayuda un poco en esos momentos de debilidad, pero es solo un amigo, nada va a salir de eso.


    


    El hotel en el que estamos es excepcionalmente hermoso y elegante. Yo lo elegí, si vamos a pasar el fin de año “en la calle” lo vamos a hacer con estilo, primero los tragos y la cena en este majestuoso y elegante hotel, y después caminamos hasta la plaza a dos cuadras bajando, la que tiene la gran fuente y la pista de patinaje, con unos sillones reservados para sentarnos o recostarnos en los divanes también reservados. Que otra utilidad le puedo dar a tan grosera cantidad de dinero del fideicomiso, jamás en esta vida podría gastármelo todo.


    


    Mi vestido es excepcionalmente hermoso, es de encajes color piel, cubriéndome hasta los hombros, con mangas largas, la espalda totalmente descubierta, largo hasta mis tobillos, entallado arriba, un poco suelto después de las caderas, es totalmente transparente, con incrustaciones de perlas, con un fondo de tela cubriendo solo las partes estratégicas. Llevo mi cabello en un moño a un lado dejándolo caer sobre uno de mis hombros, el relicario cayendo libremente en mi pecho. Sarcillos sencillos, una perla en cada oreja, sin brazaletes, mis tacones de color crema de tela gamuzada, un maquillaje ligero, bastante natural como se usa ahora.


    


    Insistí en comprarle trajes a mis dos amigos, James y Bruno, como regalo de año nuevo, el de Bruno es pantalón y chaqueta ambos negros, camisa purpura, un sombrero de motivo gánster, un pañuelo a juego con su camisa, puesto en la solapa de la chaqueta, por supuesto zapatos negros. El de James es color crema y la camisa es de color blanco amarillento, con un tulipán blanco en la solapa, zapatos color crema. Ambos se ven en extremo atractivos, ambos son hombres altos de buen porte. Bruno lleva el cabello al ras, y James lleva un corte recatado.


    


    Los conocí cuando estaba culminando la universidad, en uno de esos trabajos comunitarios que te obligan a culminar antes de darte el título. Me especialicé en negocios, a petición de mi padre, y comencé a trabajar en su empresa el día siguiente de mi graduación, pero paralelamente me gradué en periodismo y literatura, al parecer las clases de escritura creativa en el instituto no estaban tan mal enfocadas, he viajado por el mundo como siempre soñé. Lisa me ha acompañado a varios de mis viajes, y el año que viene tenemos planeado un largo peregrinaje por el desierto, eso va a ser divertido, Lisa con turbante.


    


    Tengo una columna en una de las revistas en las que mi abuelo es accionista. Hago algo que amo mientras me entreno para heredar el negocio familiar. Siempre encuentro tiempo para escribir algo bueno y jocoso entre reuniones, y viajes de negocios, ahora entiendo a mi papá, siempre ocupado cuando yo era pequeña, ahora realmente lo puedo disfrutar, no es mala persona, y ya sé cómo hace Pegy para llevarlo, tengo años tratando de forzar esa relación pero ambos son totalmente difíciles, son perfectos el uno para el otro, pero por mucho que lo intento no puedo hacer que ellos dos lo entiendan.


    


    Estamos en el hotel desde las 6:00 de la tarde. La cena fue fabulosa, y ahora es casi media noche, y es hora de ir a la plaza. Nos levantamos de nuestra mesa y caminamos hacia la salida del restaurant, cuando un fantasma se materializa frente a mí.


    


    Sé que no debería, se que debería seguir mi camino. Pero esa chica de espíritu rebelde que se atrevió a violar a un chico de dieciocho años en su carro, cuando solo tenía quince años. Porque la persona que perpetró el abuso fui yo. Él era un inocente chico. Y yo una tigresa desde pequeña, una mujer atrapada en el cuerpo de una niña, pero eso él nunca lo entendió, sobreanalizando todo, todo el tiempo.


    


    Le hago señas a mis amigos de que me esperen afuera y camino hasta el bar en el que ellos están sentados, esperando mesa probablemente. Apoyo mi mano en su hombro izquierdo, y me inclino al nivel de su oído.


    


    “Hola extraño” le digo con mi mejor voz sensual.


    


    El se voltea a verme, y su vista se fija en mí, completamente atónito. Le sonrío, puedo ver sus brillantes y profundos ojos negros, su cabello un poco largo, peinado como si se acabara de levantar, de moda ahora, yo pude verle ese peinado todas las mañanas durante dos años y medio, era más encantador antes.


    


    ¡Oh! ¿A quién quiero engañar? Se ve igual de cautivador, sexi, el perfecto aperitivo. Me imagino si ella le hace las cosas que secretamente le gustan, y que yo le hacía cuando él menos lo esperaba.


    


    Parece escuchar mis pensamientos o verlos en mi mirada, y me sonríe pícaro, le devuelvo la sonrisa mordiendo levemente mi labio inferior. Escucho un carraspeo de garganta, levanto un poco la vista.


    


    Allí está la competencia, o más bien el premio de consolación, piel blanca cremosa, pecas en toda su cara, cabello rubio. ¿Qué extraño?, el siempre despreció a las rubias, algo que ver con el hecho de verse obligado a salir con una para estar junto a mí. Lo miro a los ojos inquisitiva, el mantiene su sonrisa macabra, esa que solo yo conozco, sé que solo yo saco a relucir esa sonrisa, porque la cara de la pobre mujer es de indignación y sorpresa.


    


    Me planteo en segundos si debo presentarme o dejarlo con los platos rotos. Decido sadiquearlos a ambos un rato, aún hay tiempo antes de la media noche. Además esto está bastante divertido.


    


    “Tú debes ser Tess” le digo extendiendo mi mano hasta ella. Tess estira la mano hasta mí dudosa. “YO. Soy Cora” y por la expresión de su rostro sé que ella está al tanto de quién soy.


    


    El día que me fui a la universidad, lo dejé en mi cuarto. Y al salir por la puerta de la casa, cuando le anuncié a mi madre que Adam estaba en mi cuarto. Cuando el desastre se desató ya yo estaba a varios kilómetros de distancia.


    


    En lo que salí de mi casa mi mamá subió corriendo a mi cuarto para encontrarse con mi puerta abierta, a Adam completamente desnudo, su ropa regada en mi cuarto, la puerta del balcón del ático abierta.


    


    La versión que me contó Lisa, la cual confirmé con mi madre. Vale decir que la relación entre mi hermana y yo, fue de mala a peor.


    


    Cuando mi mamá encontró a Adam en mi cuarto cerró la puerta de mi cuarto, quedándose de pié en el pasillo con la puerta tras de ella y luego de varios minutos analizando la situación decidió entrar en el cuarto e intentar despertar a Adam, con mucha timidez sin querer tocarlo.


    


    En palabras de mi mamá “¡Mi madre de tatuaje el que ese chico tiene!, y ese cuerpo” suspira “ya entiendo la afección de Cindy y tuya” se estremece nuevamente. A estas alturas resulta gracioso ver a mi mamá decir ese tipo de comentarios.


    


    Bueno, después de un rato tratando de despertarlo picándolo con el dedo en el hombro, Adam despertó, dándose un gran susto al ver a mi mamá frente a él con cara de trauma, ella le hiso señas de la nota que le dejé en su frente. El la leyó por largos minutos, como si fuera un largo manuscrito.


    


    Mi mamá me dijo que su rostro se veía destruido. ¡Bien! Pensé, el me destruyó a mí, él me dejó primero, haciendo un lío de nada, y cuando le dije que me iba a estudiar a otro país, ni siquiera tomó interés del país al que iría, o mostró interés en querer verme alguna vez. Así que ¡Bien por mí!


    


    Después de que él se recuperó del shock. Mi mamá le dijo que estaba haciendo café por si él quería un poco, y cuando bajó a la cocina allí estaba Cindy. Esta parte me la contó Pegy, ya que mi mamá no estaba en la cocina, por respeto dijo ella, y se fue al patio, pero Pegy se quedó tras la puerta, así estaría de bueno el chisme que Pegy sucumbió a su curiosidad.


    


    Cindy estaba furiosa, le gritaba preguntándole desde cuando eso estaba pasando, y Adam le contó la historia, reservando los detalles coloridos, solo ateniéndose de sus razones para salir con ella, y las fechas en las que ocurrieron las cosas.


    


    Entonces mi hermana chilló “¡El relicario, el absurdo relicario que nunca se quita!” Adam casi no salió de esa casa con un sartén insertado quirúrgicamente en el cerebro. Por supuesto mi mamá llamó a la mamá de Adam, con los años les tocó relacionarse, y le contó sobre mi nota, y el efecto que causó en él. Y el hecho de que estuviera en ese preciso momento con Cindy, no podía significar nada bueno.


    


    Cuando Adam llegó a su casa su mamá lo estaba esperando para darle uno de esos abrazos maternales, pero Adam estaba hecho un completo desastre, Lisa me contó que lo vio llorar como si fuera un niño sobre el busto de su mamá.


    


    Obviamente, a estas yo estaba en el avión y no tenía mi móvil encendido, y Lisa me dejó un montón de mensajes de voz bastantes despreciables, pero la entiendo, para ese momento ella creía que yo era la perra que había destruido a su hermano, pero después de que él le contó la historia, igual sin los detalles coloridos, ella volvió a dejar otra serie de mensajes de voz retractándose de los mensaje anteriores.


    


    Cuando llegué a mi apartamento nuevo, encendí el móvil, y comencé a escuchar los mensajes, tuve que conectarlo a la corriente y activar el altavoz, escuché todos los mensajes dejados por Lisa, por Pegy, por mi mamá, los de Cindy, los escuché todos mientras desempacaba. Una vez que los escuché todos, decidí llamar a Lisa, y rellenar los espacios en blancos.


    


    La pobre creo que quedó traumada de por vida, nadie quiere escuchar detalles tan íntimos de su hermano, por muy cercanos que sean.


    


    Nuestra amistad obviamente no ha sufrido ningún daño y le exigí que no le reprochara nada a Adam, lo que pasó entre él y yo, fue nuestro drama privado. Ninguno de los dos obró con mala fe, pero las cosas pasan, y a veces no hay forma de evitarlas.


    


    Pero como estaba contando antes, estaba en el restaurant del increíble y elegante hotel poniendo completamente incomoda a la pobre Tess.


    


    Sí, soy el amor de su vida, la que le rompió el corazón. La primera.


    


    “Un placer” me responde intentando tragar algo.


    


    “Me parece que unas felicitaciones son oportunas” les digo sonriendo lo más inocente que puedo, siempre la mejor actriz, pero Adam siempre pudo ver a través de mi máscara, y continúa dándome una mirada de reproche, mientras me sonríe, esa sonrisa pícara.


    


    Con mucha mala intención abro mi pequeña cartera y tomo una de mis tarjetas de presentación, una de cada una, la de asesora de negocios, y la de columnista, y se la extiendo a Adam.


    


    “En caso de que algún día necesites un asesor de negocios, o alguien que redacte algo sobre su boda.”


    


    Termino la frase, con la misma sonrisa artística, Adam tomó las tarjetas y las guardó en el bolsillo de su chaqueta.


    


    “Bueno, a sido todo un placer verlos a ambos” les digo despidiéndome de Tess con un hipócrita beso en el aire, como si fuera un beso en la mejilla, y luego me inclino hacia Adam, y le planto un beso húmedo en su mejilla.


    


    Me acerco al anfitrión del restaurant, y le muestro mi tarjeta y le pido que les dé la mejor mesa en el restaurant, y lo coloque en mi cuenta. Es lo menos que puedo hacer después de condenar esa relación a la perdición en menos de cinco minutos.


    


    Salgo del restaurant, encontrándome con mis amigos, tomándolos con mis brazos entrelazados en ambos, y comenzamos a caminar las dos cuadras hasta la plaza.


    


    Ellos nunca me preguntaron a quién estaba saludando, asumieron que era un cliente o algo así.


    


    El fin de año fue esplendido, recostados sobre los divanes viendo los fuegos artificiales.


    


    Mientras estaba sobre el diván junto a Bruno y James, observando las luces de los fuegos artificiales, un nudo se formó en mi garganta, y llevé la mano hasta el relicario en mi pecho, recordando un año nuevo hace tantos años atrás, recostados sobre una manta en el jardín de la casa, colindado con el bosque. El aliento se escapó de mis pulmones, y sentí una lágrima deslizándose por mi mejilla. Tomo la mano de Bruno, y la apreto fuertemente, entrelazando mis dedos en los suyos.


    


    “¿Estás bien?” me pregunta al sentir mi mano.


    


    “No. Pero, pronto” le respondo, y me quedo observando las luces en el cielo.


    


    En la mañana una limusina nos pasó buscando para llevarnos a nuestros respectivos hogares. Me quité los tacones al entrar al lobby del edificio, saludé al guardia de seguridad, deseándole un feliz año nuevo, y me subí al elevador. Al entrar al apartamento, lancé los tacones a un lado, me deslicé el vestido hasta mis pies, y me metí al baño a darme un largo baño de espuma. Hundí mi cara en el agua, como solía hacer antes, y grité, grité hasta ahogarme, saliendo del agua en varias ocasiones para repetir el procedimiento.


    


    ¿Por qué no pudo funcionar? ¿Por qué nunca me buscó? ¿Por qué?


    


    Sé que lo voy a ver en lo que termine esa relación sin futuro alguno. Pero estamos condenados al fracaso.


    


    A veces creo que soy pitonisa porque al día siguiente, el timbre de mi puerta sonó, y allí estaba él.


    


    Adam frente a mi puerta.


    


    “Debemos dejar de reunirnos de esta forma” le digo burlona.


    


    Adam entra como una estampida, lanzando su chaqueta sobre mi mueble.


    


    “Bueno, pues eso se fue a la mierda” me dice calmadamente. Lo miro tratando de simular una mirada ignorante. “¡Oh no te hagas la inocente! No te queda bien, podrás ser una excelente actriz frente a los demás pero a mí no me engañas Cora. Tu sabias lo que iba a pasar si te presentabas, sabías la reacción que crearías en mí. En Tess, ¡ella lo sabe todo! ¡Maldita sea! Lisa se encargó de contárselo todo.” me mira implorante, y todas mis defensas se caen, y vuelvo a ser la chica de dieciséis años sola, de pie en el porche de la gran casa, mirando a la fría mañana, sosteniendo el relicario fuerte en sus manos, pronunciando “Pronto” con genuina esperanza, después de que él la dejó sola en su cama.


    


    “¡Ni siquiera pudiste quedarte la noche conmigo! Me dejaste sola ¡Me abandonaste! Me das esto” sostengo con fuerzas el relicario, pero delicadamente porque no quiero estropearlo “y luego me dejas, no me vuelves a hablar por dos años, dándome el mismo discurso de esa navidad. ¡Pura mierda!” Me paseo por el salón “te dije que te amaba, que no me dejaras, y no me dijiste nada, no me respondiste, y ¡ni siquiera pudiste quedarte la noche conmigo!”


    


    Se arrodilla ante mí, agarrando su cabello con desesperación. Lágrimas caen de sus ojos.


    


    “¿Qué quieres de mí Cora? Por todos los cielos, solo dime ¿qué quieres de mí?”


    


    Espasmos recorren mi cuerpo, me sostengo a mi misma de pie a fuerza de voluntad porque mis tobillos se sienten de gelatina.


    


    “¿Acaso no es obvio? ¡Te quiero a ti Adam! quiero estar contigo, no solo como una aventura, no como un juego. Te amo, siempre te he amado, creo que desde el instante en que te conocí. Pero tú” mi voz se quiebra, y siento que me quiebro otra vez. Todos estos malditos años tratando de enterrarlo todo en lo más profundo de mi alma. “Tú simplemente no te decides. Me regalas este hermoso relicario, con la palabra pronto. Pero ese condenado pronto nunca llega, siempre regresas, pero siempre te vas. Siempre me dejas.”


    


    No me puedo seguir manteniendo de pie y caigo sobre mis rodillas recordando el golpe en mi rodilla el día que me caí de las escaleras del instituto, el día que...


    


    Exhalo.


    


    Lo miro a los ojos, ambos estamos sobre nuestras rodillas, le imploro con la mirada.


    


    “No lo sé” me dice y mis ojos se cierran. Lágrimas comienzan a caer nuevamente “lo que te hice fue algo terrible. Yo soy alguien terrible. Yo no soy la misma persona que era antes.”


    


    “¡MALDITA SEA ADAM!” le grito. “Que tú no me hiciste nada, fui yo, yo te besé primero, yo guié tu mano dentro de mis shorts, yo te acosé por todo un año, sonsacándote, fui yo, siempre yo la que te obligaba a hacer todas esas cosas, fui yo quien se quitó la ropa ese día en el auto, la que te ordenó a no negarte ¡YO!” me observa con sus profundos ojos negros, negando con su cabeza. “Tienes que tomar una decisión, o te quedas conmigo o me dejas ir, y quiero decir, nada de sonrisas pícaras cuando me veas, nada de guiños, ni hola extraña, nada. ¡MALDICIÓN! Si es tiempo lo que necesitas está bien tomate más tiempo, unos años más pero no intentes contactarme hasta que hayas tomado una decisión” me muerdo los labios saboreando la sal de mis labios “porque la próxima vez que me llegues de sorpresa a la puerta de mi casa, o me digas ese terrible hola extraña que siempre me mata, más vale que sea el comienzo de una mejor historia, que sea el final a todo el drama. Que sea que elegiste estar conmigo, que signifique que dejaste atrás todas esas dudas, todas esas cosas que atormentan tu mente, tienes que hacer las paces con el pasado. Nunca abusaste de mí” me acerco, pero me alejo nuevamente, no voy a tocarlo, no hasta el día que él vuelva a mí. “Tú me amabas, aún lo haces, yo te amaba, y sigo haciéndolo. No tengo ningún trauma de ese año y medio de nuestra vida. Ahora por favor levántate y vete. Y si tu respuesta es un no. Ten la delicadeza de enviarlo en un email o un mensaje de voz, no me busques si tu respuesta es no.”


    


    Me levanto y lo veo salir de mi apartamento, y me lanzo nuevamente al suelo, llorando desconsolada, sujetando mi relicario en forma de corazón.


    

  


  
    

    Esos Fatídicos Dos Años y Medio (II)


    


    Esa noche, ya pasada la madrugada, me arriesgué y dejé la puerta del balcón del ático abierta para cuando llegara Adam.


    


    Ya pasada la madrugada, sentí a alguien acostado a mi lado, apartando el cabello de mi rostro, haciéndolo a un lado, su respiración contra la parte trasera de mi cuello. Unos dedos pasando electricidad por mi brazo, recorriendo hasta llegar a mi mano. Poco a poco me fui despertando del sueño. Me volteo para enfrentarlo, pero no quiero abrir los ojos, el esconde mi rostro bajo su mano, retirando el cabello de mi rostro, pasando su pulgar sobre mis labios.


    


    El sueño completamente desapareció de mi cuerpo, abrí los ojos, y allí estaba, con la mirada fija en mí, encontrando su mirada con la mía, esos hermosos y profundos ojos negros, robándome el aliento, lleva una camisa blanca con botones. Recordé que estaba en algún tipo de evento en la casa de sus padres.


    


    “No pude escaparme más temprano” habla tan bajo, como si estuviera tratando de no despertarme.


    


    Pongo mi mano sobre su pecho, bajándola lentamente. Sonrío al darme cuenta de que desabotonó su camisa, sabe que detesto los botones.


    


    “Si quieres seguir durmiendo, lo entenderé” me dice, acomodando mi cabello tras mi oreja. Lo callo con un arrullo.


    


    Acerco mi boca a la suya ¿Cómo demonios espera que pueda volver a dormir? Él está aquí, en mi cama otra vez, de ninguna forma voy a volverme a dormir, no antes de salirme con la mía. Él me devuelve el beso, lo atraigo contra mí sosteniéndome de sus caderas, instándolo a colocarse sobre mí, paso mis manos por sus brazos, quitándole la camisa, posa sus manos sobre mi vientre, levantando mi franela, rozando mi piel con los nudillos de sus dedos, mi piel está increíblemente sensible al tacto, pasando electricidad sobre mi piel en su paso, mete sus manos dentro de mi franela, sin quitármela, como hacía antes.


    


    Besa mi cuello, acercándose al lóbulo de mi oreja halándola en una suave mordida, hago mi cabeza hacia atrás, abriendo mi boca, callando un gemido, llevo mis manos hasta su pantalón deshaciendo el amarre del cinturón, el botón, solo un botón, y luego el cierre.


    


    Aún siento sus manos, dentro de mi franela, rozando mi piel, mi piel está increíblemente sensible.


    


    Busco sus labios, mientras intento bajar su pantalón con mis pies, sosteniéndome de sus nalgas, luego de su espalda, lo siento sonreír sobre mis labios.


    


    “Pies traviesos” lo escucho susurrar.


    


    ¿Por qué me hace perder el control tan rápido, tan fácil? Lo beso con más rapidez, saboreando sus labios, el comienza su camino hasta mis shorts quitándomelos lentamente, mientras va dejando besos por mi vientre al bajar, cuando comienza a subir nuevamente se detiene besando la parte interna de mis muslos, mordisqueando mi piel, me estremezco.


    


    Bajo mis manos hasta él, llamándolo a que suba, sube su cara nivelándola con la mía y lo beso salvajemente, lo siento entrar en mí y tengo la necesidad inmediata de morder sus labios, lo muerdo fuertemente, y lo escucho quejarse. Pero no suelto mi agarre, algo cálido cae sobre mi lengua, lo saboreo, sabe a madera, y a maple, y algo más que no puedo descifrar, sabe a Adam.


    


    “Con calma” me susurra mientras chupo la sangre de su labio, solo gotas, fue solo un leve mordisco.


    


    Siento que todas mis emociones se multiplican, lo siento más, escucho su respiración con más fuerza, el bum bum, bum bum, de su corazón, lo siento moverse dentro de mí, gimo fuertemente, largamente.


    


    Levanto mis brazos a los lados de mi cabeza, estirando los brazos, hasta tocar la cabecera de mi cama, de madera lisa, sin nada de lo que asirme, muevo mis caderas, haciendo círculos, me siento completamente intoxicada, me siento enloquecer, lo siento completamente en cada poro de mi piel, tan abrumador.


    


    Adam pasa sus dedos por mis brazos, pasando electricidad por mi piel, hasta llegar a mis manos, entrelazando sus dedos con los míos, besa mi cuello, arqueo mi espalda, siento que me estoy quemando; el sube su rostro hasta mis labios, y me besa, soltando el agarre de mis manos sobre las suyas, para bajar hasta mis caderas, y comienza a quitarme la franela, me había olvidado completamente de que no me la había quitado, la sube por mi cuello.


    


    Me incorporo para terminar de quitármela, sentándome sobre él, sosteniéndome de su cuello, moviéndome, arriba abajo, arriba abajo, creo que estoy cayendo en algún tipo de abismo, ensordecedor, escuchando el latido de su corazón, respirando sobre mi boca, sus manos sobre mi espalda sosteniéndome, hincando sus uñas en mi piel, lo empujo hacia atrás para que quede debajo de mí, me quedo sentada sobre él moviéndome rítmicamente, arqueando mi espalda levemente hacia atrás, paso mis manos sobre mi cabello, gimiendo, luego bajo mis manos sobre mis senos, el me sostiene de mis caderas, siento que mi cuerpo se tensa, esa increíble sensación por todo mi cuerpo, una exclamación sale de mis labios, lo escucho, hacer lo mismo, mientras sostiene mis caderas con más fuerza ¡demonios! cada vez, al mismo tiempo.


    


    Me dejo caer sobre su pecho, escondiendo mi cara entre su cuello.


    


    No recuerdo en qué momento me quedé dormida, pero en lo que nuevamente fui consciente, era de día, y una brisa fría entraba por la puerta del balcón, haciendo bailar las cortinas blancas, una tenue luz gris entrando por las puertas abiertas, tomo la sábana cubriéndome, y me levanto para cerrar la puerta, pero me quedo observando al horizonte, puedo ver el pueblo extendiéndose tras el lago, después de la alfombra del bosque, nunca me había fijado que el pueblo se podía ver desde aquí, o que el lago se podía ver desde aquí.


    


    Tras el pueblo logro ver un ápice del lago rodeando una mitad del pueblo, una vasta densidad de terreno de bosque hasta llegar a una vieja casa, parecida a esta casa.


    


    Escucho la respiración de Adam y me volteo rápidamente hasta la cama, aún duerme, tan plácidamente, cierro las puertas dobles del balcón, y me meto en la cama, pasando las sábanas sobre Adam y sobre mí, acurrucándome sobre su pecho, quiero dormir solo unas horas más.


    


    Horas después me despierto, percibiendo un cambio en su respiración, él estaba despierto, observándome.


    


    “Buenos días” me saluda con esa hermosa cálida sonrisa.


    


    “Buenos días” le respondo, acercando mis labios a los suyos para besarlo. El toma mi rostro fuerte entre sus manos. Quejándose.


    


    “Tengo que irme” me dice separando sus labios de los míos con pesadez. “Pero prometo volver esta noche.” Suspiro, dejando caer mi cabeza sobre la almohada.


    


    Adam deja un beso en mis labios, apretando sus labios contra los míos, tocándolos con la punta de su lengua.


    


    “Si sigues haciendo eso, no te voy a dejar ir” lo regaño. Una sonrisa se forma en sus labios sobre mi piel, mientras deja de besarme.


    


    Se sienta en la cama, y como si estuviera esperando permiso o algo se queda allí sentado, pasando su mano sobre su cabello, quitándoselo de la cara; se levanta de la cama, me siento para verlo pasearse desnudo por mi cuarto.


    


    Lo admiro sin disimular, mordiendo mis labios. “¡Jódete Cindy!” pienso “El es mío.” Creo que el escuchó mis pensamientos, porque voltea a verme, con una mirada reprochadora.


    


    Me sonríe maliciosamente.


    


    Se coloca sus pantalones, y comienza a buscar su camisa por el suelo, pero no la encuentra, comienzo a ver a los lados de la gran cama, mi cama es realmente grande, realmente vieja, no tiene los doseles, porque se los mandé a quitar, no me gustaban.


    


    Volteo mi mirada y veo la camisa detrás de mí casi debajo de la almohada, la tomo y se la lanzo, él la ataja en el aire, y se la pone, sin abotonarla, luego se sienta en la cama y comienza a calzarse los zapatos, gateo hasta él, apretando mi frente a su espalda, rodeándolo con los brazos, sobre su pecho, colocando mi mano sobre su corazón.


    


    Adam continúa amarrando los listones de sus zapatos, y luego coloca las manos sobre las mías, llevando una de mis manos hasta su boca, besando la palma de mi mano, intento voltear su rostro hasta el mío, voltea su cuerpo solo un poco, hasta quedar frente a mí, me besa nuevamente en los labios, quiero su sabor en mi paladar. Se queja y se levanta de la cama. Hago un mohín.


    


    “Regreso esta noche” me reprende.


    


    “Está bien” le respondo, y halo la sábana para cubrirme con ella, la enredo alrededor de mi cuerpo, y me salgo de la cama.


    


    “Pareces una diosa con la sábana así” me dice, saboreando sus labios.


    


    “¡Vete!” lo regaño, arriándolo hasta la puerta del balcón.


    


    Lo pego contra la puerta de vidrio, y acerco mi rostro al suyo, bajando mis manos sobre su pecho desnudo, el me sostiene por la cintura pegándome a él.


    


    Bajo mi mano hasta el seguro de la puerta, luego subo la mano para posarla sobre su rostro, el continúa besándome lentamente, obviamente perdiendo una batalla. Continúo subiendo mi brazo hasta la bisagra superior de la puerta, hasta el pasador que aguanta las dos puertas del balcón, y ambas puertas se abren en tropel, casi haciéndonos caer en el suelo, la brisa fría nos recibe.


    


    “Vete” le susurro sobre los labios, dando un leve mordisco en su labio superior, después alejo mis labios de los suyos, siento su respiración pesada sobre mí. “Pero regresa.”


    


    Lo suelto, y lo veo bajar la verja con la enredadera, para caminar calmadamente, en dirección al bosque, volteándose a verme, varias veces, me quedo de pie inmóvil mientras lo veo adentrarse dentro del bosque. Y tengo un extraño presentimiento de condenación formándose en mi garganta, después de un rato sobo la vista hacia el horizonte, que raro, ya no puedo ver el pueblo, ¿será porque el sol ahora está más alto y nubla un poco mi vista? Sacudo mi cabeza y entro al ático, me dejo caer con dramatismo sobre la cama, estirando los brazos a los lados, pasando las manos sobre las sábanas, dando gracias por las gruesas paredes de esta vieja casa.


    


    Después de un rato observando los paneles de madera del techo, me levanto y decido irme a dar un largo baño en la bañera, camino hasta el baño aún con la sábana amarrada a mí alrededor, abro el grifo del agua caliente, y mientras espero a que la bañera se llene, camino por el gran baño, acercándome a la pequeña y redonda ventana, en una de las paredes, observo el gran bosque que nos rodea, el baño se llena de vapor, y me acerco hasta el espejo, limpio la superficie del espejo, completamente nublada por el vapor, observo mi reflejo, el raspón de mi frente ha desaparecido completamente, sin dejar cicatriz, me deshago de la sábana dejándola caer a mis pies, llevo la mirada hasta mi codo, no hay rastros del raspón de hace unos días, paso mi mano, sobre donde debería estar ahora una cicatriz, luego bajo la mirada hasta mi rodilla, y nuevamente compruebo, que está completamente sanada.


    


    Me quedo allí de pie unos segundos ensimismada, hasta que escucho el agua chorreando fuera de la bañera, camino rápidamente para cerrar el grifo, y busco a tientas con el brazo el tapón para vaciar un poco la bañera.


    


    “Cora.” Escucho un susurro. Volteo en todas direcciones, pero no veo a nadie. “Cora.” Vuelvo a escuchar cerca de mi oído. Volteo la mirada a la bañera, no me di cuenta cuando encontré el tapón de la bañera y lo halé, el agua estaba bajando por el drenaje, en forma de espiral, veo mi reflejo en el agua, pero el reflejo es diferente, no es fijo, vuelvo a colocar el tapón evitando que el agua siga drenando. “Cora.” Vuelvo a escuchar. Saco el brazo de la bañera, y me levanto instintivamente para mirar en todas direcciones. Pero no veo a nadie, camino hasta la puerta del baño, y me asomo al cuarto, no hay nadie allí. Regreso al baño cerrando la puerta con seguro.


    


    Tal vez si hay fantasmas en esta vieja casa después de todo. Sacudo el pensamiento y me meto en la bañera, cubriendo mi cuerpo con el agua tibia, sintiendo las sales de baño entrar en los poros de mi piel. No vuelvo a escuchar esa voz susurrando mi nombre.


    


    Después del largo baño, halo el tapón de la bañera dejando el agua correr, me quedo sentada en la bañera hasta que está completamente bacía. Me levanto pesadamente y tomo la toalla, secando mi cuerpo, salgo al cuarto busco un sweater, uno blanco, bastante largo, y me pongo un short corto, pegado al cuerpo, igual no se ve, por el largo del sweater.


    


    Camino hasta mi buró y abro uno de mis cofres, sacando una vieja llave, luego me acerco hasta un escritorio en el ático, meto la llave en la ranura abriendo el cajón, saco dos vastos manojos de llaves y camino hasta la puerta del ático. Comienzo con uno de los manojos probando cada una de las llaves hasta que encuentro la llave de la puerta del balcón del ático. La saco del grupo de llaves y la aguanto entre mis labios, luego vuelvo a cerrar la puerta con el seguro, y tomo el otro manojo de llaves y hago el mismo procedimiento, hasta encontrar la llave de la puerta del balcón del ático, la separo del grupo colocándola entre mis labios, junto a la otra. Tomo los dos manojos de llaves en una mano y sostengo en la otra las dos llaves que extraje, camino nuevamente hasta el viejo escritorio y guardo los manojos de llaves en el cajón, cierro el pasador del cajón, y tomo la llavecita en una mano para no confundirla con las otras llaves, camino hasta mi buró guardando la llave del escritorio nuevamente en mi cofre, tomo las dos llaves, y coloco una en el manojo de llaves que siempre cargo encima, y la otra la guardo debajo de mi almohada, para dársela a Adam cuando regrese.


    


    Bajo a la cocina, y veo a mi mamá preparando el desayuno, pero el olor del tocino, friéndose en la sartén me provoca nauseas, hago una mueca, le digo que no tengo hambre, tomo un vaso de agua lo lleno completo, y me lo tomo, vaciándolo rápidamente, para volverlo a llenar, y vaciarlo rápidamente una vez más. Tengo tanta sed.


    


    “¿Estás bien Cora?” me pregunta mi mamá después de que me ve vaciar un tercer vaso de agua.


    


    Me sirvo un cuarto vaso de agua y me lo tomo rápidamente, el agua es fría, se siente bien en mi garganta. Cuando termino de vaciar el vaso, me quedo con el baso en la mano, con la vista fijada en la nada, suspirando satisfecha.


    


    “Sí” le respondo a mi mamá. “Todo bien sólo una tremenda sed” le digo volviendo a llenar el vaso, para tomar nuevamente todo su contenido. “Este vaso es muy pequeño.” Busco en la alacena un vaso más grande, encuentro una gran taza, exageradamente grande, la lleno con agua del filtro, y me siento en uno de los taburetes de la cocina para tomarme el agua, en segundos vacío el gran vaso de agua. ¿Por qué tengo tanta sed?


    


    “¿Segura que estás bien?” vuelve a preguntarme mi mamá. Asiento con la cabeza, mientras mantengo aún agua dentro de mi boca hinchando mis cachetes, vuelvo a llenar el gran vaso con agua del filtro.


    


    “Voy a estar en mi cuarto haciendo tarea” anuncio, tomo el gran vaso en una de mis manos y subo los escalones hasta el ático.


    


    Cierro la puerta con seguro, coloco música a todo volumen, y llevo mi bolso de la escuela hasta el viejo escritorio, y comienzo a tomar uno a uno mis cuadernos, tratando de olvidar esta sed que tengo, concentrándome en las tareas, las termino todas, y apoyo mis codos sobre el escritorio, pongo mi cara sobre mis manos, y cierro los ojos.


    


    Debí quedarme dormida, porque despierto escuchando un golpeteo en la puerta del balcón del ático, me desperezo. Camino hasta la puerta de vidrio, corro la cortina y veo a Adam de pie en el balcón, lleva puesto una sudadera negra y un mono gris, con zapatos deportivos, lleva al hombro un bolso. Esto es nuevo.


    


    Abro la puerta dejándolo entrar, el entra con una gran sonrisa, yo vuelvo a frotar mis ojos, y bostezo, olvido la sed que se apoderó de mi cuerpo esta tarde, y lo veo cerrar la puerta pasando el seguro. Camino hasta la cama sentándome a un lado, buscando debajo de mi almohada la llave que busqué para él.


    


    “Tengo algo para ti” le anuncio estirando la mano hasta él.


    


    “¿Una llave?” me pregunta tomándola.


    


    “Es de la puerta del balcón” le digo señalando la puerta de vidrio, tapando un bostezo con mi mano.


    


    El me observa con una sonrisa maliciosa, guarda la llave en el bolsillo de su mono.


    


    “Si tienes sueño…” me mira mordiendo sus labios. “Igual me vine en pijamas.”


    


    “No” le digo sacudiendo el sueño de mi cuerpo. “Estoy despierta” le digo cómicamente, sacudiendo mi cabeza. El se ríe.


    


    Bostezo una vez más, el vuelve a reírse y se abalanza contra mí acostándome sobre la cama, haciéndome cosquillas en el estómago. Me río a carcajadas, rogándole que se detenga.


    


    “Estoy despierta, estoy despierta, basta por favor” le ruego, y sus cosquillas se transforman en caricias, llevando una de sus manos hasta uno de mis senos. El aire abandona mis pulmones, y comienzo a besarlo.


    


    Después de terminar, ambos completamente exhaustos, nos quedamos dormidos. A la mañana siguiente, me despertó mi alarma, mi muy sonora y molesta alarma. Me levanté con energías, muy oportunamente la puse una hora más temprano que lo acostumbrado. Comencé a zarandear a Adam para que se despertara. Es realmente difícil despertarlo.


    


    Por fin se despierta, atrapando mi cintura halándome hasta caer sobre él, me besa suavemente en los labios. Y hago uso de todas mis fuerzas para separarme de él, levantándome de la cama, halándolo del brazo.


    


    “Es temprano” se queja “ven aquí.” Intenta halarme de nuevo a la cama.


    


    “¿Entonces me baño sola?” le pregunto haciendo un mohín.


    


    “¡No!” Exclama alarmado. “Estoy despierto.” Dice parándose de la cama, dando saltos, como si estuviera calentando para un entrenamiento deportivo. Me río por su payasada, y lo halo de la mano, hasta el baño.


    


    Al llegar a la puerta del baño, me agarra contra él apretándome fuertemente, colocándome entre la puerta y él. Abro la puerta del baño, casi cayendo los dos sobre la losa del baño, entramos a la ducha tratando de no caernos, sin despegarnos el uno del otro. Dejamos que el agua cálida nos bañe, mientras nos perdemos, atrapados por el deseo de nuestros cuerpos.


    


    Al terminar de ducharnos, lo corro para que vaya a buscar su auto en el bosque para ir a su escuela.


    


    Bajo corriendo a la cocina, mi mamá está preparando el desayuno, Cindy ya se fue a su colegio, así que la mañana es tranquila, tomo un vaso de jugo de naranja, y espero a que ella se prepare para llevarme hasta la parada del autobús.


    


    Al llegar a la parada en vez de encontrar el autobús, veo el auto de Adam, con Lisa en el asiento trasero. Adam toca la corneta haciéndome señas. Lisa me llama a gritos para que vaya hasta ellos.


    


    Corro hasta el auto al otro lado de la calle, y me lanzo en el asiento trasero, junto a Lisa. La saludo con un abrazo.


    


    “Adam” lo saludo, mirando hacia su reflejo en el retrovisor.


    


    “Cora” me devuelve el saludo, arrancando el motor del auto.


    


    “Adam dijo que nos iba a llevar a la escuela, en las mañanas y luego a casa en las tardes. Nada de autobuses para nosotras” dice Lisa emocionada.


    


    Ese fue el procedimiento el resto del año escolar. Y del año siguiente.


    


    Durante esos dos años y medio, Adam pasó todas las noches en mi ático, para luego salir corriendo al bosque en busca de su auto, manejando hasta su casa para pretender que estaba despierto desde temprano esperando a que Lisa estuviera lista para luego irme a buscar a mi casa, y llevarnos a la escuela.


    


    A veces llegaba hasta mi balcón en las noches completamente bañado en sudor, obviamente vino corriendo, por alguna razón eso me excitaba más, incluso teníamos nuestro toque secreto, que tocaba contra la puerta de vidrio antes de abrirla con su llave, debido a mi miedo irracional a los mutantes.


    


    El se rió de mí al principio cuando le conté sobre mi miedo irracional, pensando que estaba bromeando, pero después solo para complacerme accedió y más nunca me fastidió con eso, ni bromeó sobre el asunto, porque le aseguré que realmente me aterrorizaba, y si no quería verme salir corriendo gritando como una loca histérica, era mejor que no bromeara con eso. Nunca lo hiso.


    


    Nunca se acostó con Cindy, y yo pude darme cuenta de que ella quería, o más bien rogaba, pero el jugó la carta del perfecto caballero ante ella, no es que no lo fuera. Adam es simplemente el perfecto caballero, yo siempre fui la dama burlesque, que lo llevó al camino de la perdición. Aparentemente si heredé algo de mi madre después de todo.


    

  


  
    

    La Alarma (Hace 8 Años)


    


    “Papá ya te dije que todo está listo ya.” Le recuerdo a mi papá mientras camino, por la plaza frente al edificio donde está el despacho de abogados de la familia.


    


    El día está helando, camino rápido, haciendo caso omiso de que mis pies se están quejando por los tacones de las botas “la propiedad ya está adquirida, y ni se te ocurra pensar en venderla” veo un pequeño café en la calle de en frente. “Porque sí” le replico. “Porque es mi dinero y hago con él lo que quiero.”


    


    “Hola extraña” escucho que me dicen en mi oído libre.


    


    “¿Pero qué demonios?” Exclamo “¿Adam?” digo sorprendida, deteniéndome en seco. La voz de mi papá al otro lado del teléfono me saca de mi estupor.


    


    Le hago una seña con el dedo a Adam para que espere.


    


    “Papá es la casa de mi mamá, no podía dejarla perderla, es su herencia, su única propiedad. Sí ahora está a mi nombre” le aclaro, escucho sus comentarios tajantes. “Ya los papeles están firmados, y ya las políticas están siendo aplicadas mientras hablamos. Francamente no entiendo por qué te molestas ahora que está todo resuelto. Tú sabías cuando me reuní con los abogados en un principio, sabías de mis planes de adquirir la propiedad, ¿si no tenías objeciones antes por qué ahora sí?” lo escucho al otro lado de la línea.


    


    Adam me observa arrugando su frente. ¡Demonios! ¿Por qué tiene que ser tan atractivo? Suspiro al escuchar las protestas de mi papá.


    


    “Ya los obreros están contratados, pretendo regresar esa vieja casa a su antigua gloria, ya hablé con mi mamá, y acordamos que cuando las reparaciones estén listas, va a volver a ser un hostal como en los viejos tiempos, ya contraté al equipo de trabajo que se va a encargar de la siembra de las rosas y tulipanes que se sembrarán en varias hectáreas, y el abuelo me buscó un contrato con varios hoteles y empresas para comprar las flores” vuelve a replicarme.


    


    Le hago señas a Adam, señalando el café en la calle de enfrente, y comenzamos a dirigirnos hasta allá.


    


    “¡Por supuesto que llamé a la alcaldía!” Le grito exasperada, respiro nuevamente, Adam me abre la puerta del café, y se hace a un lado para dejarme entrar. “No soy una tonta papá, de hecho fui hasta allá personalmente. Tu sabes eso, hable con la persona encargada de las hipotecas y alquileres en la alcaldía del condado, y le exigí que comenzara a girar los pagos del alquiler de las propiedades en el pueblo que pertenecen al título de propiedad” exhalo nuevamente. Adam nos pide unos cafés con la anfitriona. “No creerías la cantidad de pagos que muy convenientemente tenían atrasados… Si papá yo sé... Sí ya sé” le repito nuevamente. Ya está llegando a mis nervios. “Papá me tengo que ir, tengo una clase... Ok... Está bien” ladeo mi cabeza a un lado, le sonrío a Adam.


    


    El pobre se tiene que calar ésta molesta conversación. Pero me sonríe. Llega la anfitriona con nuestros cafés, huele delicioso, el café. Aunque también percibo el dulce aroma que proviene de Adam. Lo veo tomar un sorbo de su café, manchando su labio superior con un poco de espuma, muerdo mis labios.


    


    “Papá de verdad me tengo que ir… Sí... Ajá. Yo también te quiero... Ok, sí está bien. Chao, chao” me río y cuelgo la llamada. “Disculpa.” Le digo a Adam dejando mi móvil sobre la mesa.


    


    Tomo un trago del café, está caliente y me quemo la punta de la lengua.


    


    “No pasa nada” me escusa “¿Pegy?” me pregunta, yo me río.


    


    “No. En realidad era mi papá.” Veo su expresión de sorpresa. “De hecho somos bastante cercanos ahora, cuando me fui al internado el primer año de universidad, el estuvo todo el verano conmigo, fastidiándome por las clases. Resulta que el hombre es bastante simpático, y sentimental. Siempre pensé que esos correos que me enviaba Pegy eran escritos por ella, ¿sabes? Esos que decían que deseaba estar aquí, que deseaba poder verme crecer y esas cosas, resulta que si los escribió mi papá. Todos esos correos y cartas. Estos últimos dos años, hemos pasado bastante tiempo juntos, dos veces por semana estoy en la empresa de la familia trabajando como interna, siempre estoy a su lado, es un hombre bastante cariñoso. Es sólo que realmente no tiene tiempo de nada. Lo he comprobado estos últimos dos años. No eran excusas cuándo me decía que no tenía tiempo. Era verdad.”


    


    “Vaya” exclama “y ¿cómo está Pegy?” me pregunta, evitando preguntar por mi mamá o por Cindy.


    


    “Está bien, también paso mucho tiempo con ella. Estos dos años he tratado de juntarla con mi papá pero los dos son dos huesos duros de roer. Mi papá alega que no quiere casarse nunca, ni tener más hijos porque no tiene tiempo. Dice que el legado está salvado conmigo. Y Pegy, bueno, ella está bastante contenta con su posición en la empresa, ya no es la secretaria de papá, es la mano derecha de él. Cuando mi papá no está en el país, Pegy es la cara de la empresa” hago una pausa, ¿por qué no puedo dejar de hablar? “Mi mamá y Cindy están bien por cierto” lo veo tensarse en la silla. “Cindy está completamente molesta conmigo. Y más se molestó cuando se enteró de que estaba adquiriendo la propiedad de la gran casa, gritando que esa era su herencia no mía, que yo siempre le quitaba todo lo que ella tenía, dejándola sin nada.” Adam se vuelve a acomodar en su silla. Por favor ¿Por qué nadie me manda a callar? “Pero mi mamá estaba colmada en deudas, la casa tenía dos hipotecas y estaba a punto de perderlo todo, y yo no podía dejar que perdiéramos la casa de nuestra familia. Y por supuesto que se la voy a dejar a Cindy y a sus hijos” lo veo abrir los ojos como platos. “No es que tenga hijos aún” le aclaro. “Gracias a los dioses por ese milagro” vuelvo a tomar otro sorbo de mi café, un largo sorbo “¿Y tú cómo has estado?” abre la boca para empezar a hablar. Pero lo interrumpo “Lisa me ha contado que has estado viajando desde que te graduaste” el asiente, sonriéndome ampliamente.


    


    “¿Desde cuándo es que estás en la ciudad Cora? Pensé que ibas a estudiar en el exterior.” Me pregunta arrugando sus cejas cuando hago un segundo de silencio.


    


    “Eso fue solo el primer año, mi papá insistió en que me inscribiera en ese internado de un año, para luego comenzar el segundo año aquí. Regresé a principios de este año.” le digo, de repente perdiendo toda la fuerza de mi cuerpo, acordándome de su actitud el día antes de irme.


    


    “No lo sabía. Lisa no me lo dijo” me responde pasando una mano sobre su cabello.


    


    “Yo sé. Le pedí que no te dijera nada sobre mí.” Se asombra, enderezándose en la silla.


    


    “Te ves feliz” me dice, bajando el tono de su voz.


    


    “Lo soy, en verdad lo soy” le digo con una genuina sonrisa, no estoy mintiendo. “Tengo todo lo que siempre quise, tengo una buena relación con mi papá, estoy estudiando negocios para seguirlo en el negocio familiar. ¡Ah! Y estoy también especializándome en literatura y escritura. Al parecer esas clases de escritura creativa en el instituto no estaban tan mal enfocadas. De verdad me gusta escribir. No las tonterías que pedía la profesora en el instituto, sino cosas de las que me gusta hablar” el me sonríe y asiente. Aspiro un largo respiro. Me termino mi café, y tomo mi bufanda, amarrándola alrededor de mi cuello. “Ahora en verdad tengo que correr para llegar a una clase” le digo levantándome de la silla.


    


    Comienzo a caminar, pero algo dentro de mí me detiene.


    


    “Tú me rompiste el corazón Adam” le digo calmadamente. “No sé por qué sigo usando esto” le digo tomando mi relicario en forma de corazón. “Ese día cuando te conté que me iba a estudiar al extranjero. Ni siquiera te interesaste en preguntarme a dónde iba, ni me dijiste algo sobre volverme a ver” relajo mis hombros, sosteniendo mi cartera con ambas manos al nivel de mis piernas. “Lloré todo el viaje en el avión” exhalo entre una risa. “El pobre tonto al que le tocó sentarse a mi lado, estuvo incómodo todo el viaje, porque yo no podía dejar de llorar” ahogo otra risa histérica entre respiraciones; y, camino fuera del café.


    


    Detengo un taxi en la calle. Y me subo al asiento trasero, y un nudo se forma en mi garganta, y dejo una lágrima caer por mi mejilla. Le pido al conductor que maneje a media velocidad, le tengo pánico al asfalto cuando nieva, el frío congela todo, y me da un pánico terrible. Por eso no manejo en invierno.


    


    Entro a mi clase antes de que comience. Tomo mi libreta y comienzo a escribir algo. Una de mis locas historias de mutantes. Para olvidar a Adam. Para no tener ni un solo momento a solas conmigo misma, o me voy a quebrar otra vez, y no puedo permitirme eso.


    


    Paso todo el resto de mis clases, intentando concentrarme pero no puedo. Apreto mis manos en puños, respirando metódicamente. Enfocando mi concentración en mi respiración.


    


    Al entrar la noche, salgo de mi última clase del día y camino hasta la parada de taxis de la universidad, y le doy al conductor las indicaciones del edificio dónde vivo. Enfoco mi mirada en las luces de los faros. Y ¡Desgraciada sea mi suerte! En la radio comienza a sonar la canción que yo estaba tarareando el día de mi cumpleaños número catorce.


    


    Siento un nudo en mi garganta, y hago uso de todas mis fuerzas para evitar llorar. Le pido al conductor si puede por favor apagar la radio, ofreciéndole una buena propina si tan solo apaga ese aparato infernal. El conductor apaga la radio.


    


    Cuando llegamos a la entrada del edificio de apartamentos, le doy al conductor el triple de la factura. Y comienzo a caminar hasta la entrada, saludando amablemente al vigilante en la recepción, me subo al ascensor, recostando mi espalda de la pared, con la vista fija en el visor que señala por cuál piso voy.


    


    Al salir del ascensor, camino por el pasillo, tomando el desvío hasta el pasillo donde está la entrada de mi apartamento, y me tengo que sostener de las paredes, ahogando un sollozo.


    


    Adam está sentado en el suelo, frente a la puerta de mi apartamento. Su cabeza sobre sus rodillas creo que está dormido, pero de repente levanta la cara y fija su mirada con la mía.


    


    Quiero preguntarle ¿qué hace aquí? Pero no puedo hablar. Se levanta del suelo, comienzo a caminar hasta la puerta de mi apartamento con las llaves en mi puño, pero me detengo cuando lo veo caminar hasta mí.


    


    El tiempo parece detenerse, acelerarse, concentrado solo en sus movimientos mecánicos hasta llegar a mí. Rodeándome en sus brazos, besándome, esos salvajes y embriagadores besos de Adam. Me pega contra la pared del pasillo, levantándome, rodeo su cintura con mis piernas. Caigo una vez más en este agujero negro que es Adam. Me sostiene con fuerzas, y camina hasta la puerta de mi apartamento, le doy las llaves separando la llave que tiene que usar para abrir la puerta. Estoy completamente hipnotizada en sus besos. Abre la puerta de mi apartamento y entramos a trompicones, cierra la puerta de una patada y caemos al suelo, nuestras ropas comienzan a volar fuera de nuestros cuerpos. ¡Maldita sea!


    


    No sé cuánto tiempo estuvimos saciándonos, embriagándonos con nuestros cuerpos, sus besos intoxicantes. Recuerdo que estábamos en el sofá la última vez que hicimos el amor. Pero desperté a la maña siguiente sobre mi cama. Cuando volteo a verlo, no lo veo. Él se fue. Hay una nota sobre la almohada a mi lado.


    


    “No puedo. Quiero, pero no puedo seguir lastimándote, aún no sé cómo. Pronto. Adam.”


    


    Arrugo la nota en mi mano. Comienzo a llorar como idiota, gritando, lanzo la nota lejos hecha una bola. Seco mis lágrimas con avidez, pasando mis manos por mi cabello, sosteniéndolo con fuerza, siento que la cordura abandona mi mente. Creo que me voy a volver loca. Quito las lágrimas de mis ojos una vez más. Me levanto de la cama, preparo un bolso, guardando algo de ropa. Llamo al contacto en el aeropuerto privado y le pido que prepare la avioneta porque necesito viajar a la propiedad de mi mamá. Luego llamo a la recepción del edificio y pido que me llamen un taxi. Me visto, tomo el bolso en una mano y salgo del apartamento, sin mover nada de lo que quedó del desastre de anoche.


    


    Llego a la recepción y el vigilante me informa que el taxi ya está esperándome. Le doy las gracias, junto a una propina, y salgo al frío de la calle. Me subo al taxi. Mi mente en blanco. Ya no hay nada. Ya no queda nada. Sólo blanco.


    


    Llego al aeropuerto, el piloto me está esperando a un lado de la entrada de la avioneta, me saluda, le doy mi bolso a una de las sobrecargo y subo los escalones, sentándome junto a una ventana. A los pocos minutos el capitán anuncia que vamos a despegar. Me quedo observando por la ventana todo el camino, mi mente en un completo blanco, si me permito pensar, me voy a quebrar.


    


    Llego al aeropuerto rural, y tomo un taxi, para llegar a la propiedad. Los obreros ya han empezado con los arreglos, mi mamá está afuera supervisando a los obreros cuando ve llegar el taxi.


    


    “¿Por qué no me avisaste que venías?” Me dice abrazándome. “Habría ido a buscarte al aeropuerto.”


    


    “No pasa nada mamá, a demás tú estás bastante ocupada aquí” le digo mientras intento hacer mi camino hasta la casa. Ella ladea la cabeza, acordando conmigo. “Voy a estar en el ático. Necesito dormir algo.”


    


    Entro a la casa, subo las escaleras hasta mi viejo ático. Parece haberse quedado suspendido en el tiempo. Dejo el bolso caer a un lado. Cierro la puerta, me quito los zapatos, y la ropa, me quito la ropa interior, y me coloco una de mis viejas franelas y un short ajustado y me lanzo en la cama. Cayendo completamente inconsciente.


    


    A mitad de noche me despierta un susurro.


    


    “Cora.” Siento que alguien me llama. Me incorporo en la cama, observo alrededor del ático. Pero no veo a nadie. “Cora.” Vuelvo a escuchar. Y por alguna razón siento que la voz me llama desde el viejo escritorio.


    


    Me levanto y camino hasta el viejo escritorio, sentándome en la silla. Enciendo la lámpara sobre el escritorio.


    


    “Cora” vuelvo a escuchar. Y puedo distinguir el tono de voz, es el de una mujer, es un tono suave “Cora ábrelo” sé que debería estar asustada, pero no lo estoy. Abro la tapa corrediza del escritorio. Paso mis manos sobre cada uno de los compartimientos del escritorio, esperando a que la voz me de alguna otra indicación. Pero no dice nada, llego hasta uno de los compartimientos donde guardaba el libro de turno, ahora vacío. “Ábrelo” dice la voz. Toco el panel del compartimiento, pero no pasa nada es madera sólida.


    


    Paso mi mano en la parte de arriba del compartimiento, y palpo algo que nunca había notado, algo parecido a una palanca, pegada a la tabla de madera de arriba, la hago a un lado, y cede con facilidad. Un compartimiento se abre debajo de la mesa del escritorio, un pequeño cajón invisible a la vista, siempre pensé que era un adorno del escritorio. Se abre, y está lleno de polvo, hay una caja de cartón azul. La agarro y la pongo sobre el escritorio.


    


    Abro la caja y hay varias fotos de la vieja mansión en toda su gloria, mis ancestros. Veo una foto de una mujer bastante parecida a mí, aunque con algunas diferencias, su rostro y el mío no son completamente el mismo. Volteo la fotografía sólo tiene una fecha, es de hace casi cien años, quizás un poco más vieja.


    


    Hay más fotografías, unas cartas amarradas con un listón negro. Las hago a un lado, con la curiosidad de leerlas después.


    


    De último hay un viejo documento enrollado, amarrado con un listón negro. Desamarro el listón y abro el documento.


    


    Me levanto de la silla, por inercia. Vuelvo a leer. Debo estar volviéndome loca. Vuelvo a leer el encabezado.


    


    “Contrato de fusión patrimonial entre la Matriarca Cora Phis, y el Señor Adam Lindworm”


    


    El documento se cae de mi mano. Y siento mi cuerpo desfallecer. Cayendo en el suelo inconsciente.


    

  


  
    

    El Accidente (Hace 7 Años)


    


    Después de pasar el susto de mi vida al encontrar ese documento más antiguo de la historia. Cuando recuperé el conocimiento, con mi madre salpicando agua en mi cara. Y al confirmar que no estaba volviéndome loca, ya que mi mamá al ver el encabezado del documento se cayó de pompas, releyendo el documento una y otra vez.


    


    Resulta que nuestras dos familias han estado relacionadas desde que vivían en el otro lado del mundo. Emparentándose casi que cada siglo. Leímos las cartas una por una, las cuales tenían más de quinientos años de existencia.


    


    Sentía que mi cabeza iba a explotar.


    


    Mi mamá estaba increíblemente molesta y anonadada, repitiendo una y otra vez “¿Cómo es que no sabía de esto?” y “tengo que llamar a Lenna” la mamá de Adam.


    


    Me sentí curiosa, a pesar de que le pedí que dejara eso así. Que realmente no importaba. Pero ella insistió en llegar hasta el fondo del asunto.


    


    Le pedí que no me incluyera en sus maquinaciones, yo ya tenía suficiente con un Adam Lindworm y una Cora Phis, como para incluir otros dos a la sopa.


    


    Pero tuve que preguntarle a mi mamá por qué decidió ponerme ese nombre.


    


    “Cuando estaba embarazada, escuchaba que alguien susurraba ese nombre a mi oído” me respondió. Casi no me vuelvo a desmayar.


    


    No volví a preguntarle sobre el asunto. A pesar de que ella estaba ansiosa de contarme no sé qué historia sobre nuestras familias.


    


    Decidí regresar a la universidad a terminar de graduarme. Alguien tenía que costear el mantenimiento del hostal.


    


    El invierno llegó. Como llega todos los años. Por alguna razón que en este momento no logro recordar. Esta mañana decidí tomar mi auto y manejar hasta la oficina de papá, después de que me llamara, pidiéndome que fuera a la oficina.


    


    Estaba nevando, aún no entiendo ¿por qué decidí manejar? Desde que agarré un auto en mis manos, me he rehusado a manejar en invierno, me da miedo, que puedan patinar los cauchos. Pero este día, salí con la mente en otro lugar y comencé mi camino por la autopista.


    


    La condenada canción que estaba tarareando el día de mi cumpleaños número catorce comienza sonar en la radio. Pero no lo noto al instante, tenía concentrado mis sentidos en otra cosa.


    


    Carros comienzan a volar en el aire, veo tubos de metal caer de un camión de carga volcándose. Piso el freno con rapidez, el auto patina, y luego estoy dentro del auto dando vueltas por los aires, y sufro un golpe en todo mi cuerpo cuando el auto cae de cabezas en el suelo, dando vueltas en el asfalto, apretando mi cuerpo, algo se clava en mi estómago. El auto cae al suelo de cabeza, patinando en círculos, cuando percibo el impacto de algo cayendo sobre el auto, porque cada vez estoy más cerca del suelo, escucho el metal crujir, grito de dolor, sintiendo que todos los huesos de mi cuerpo se quiebran. La radio sigue sonando, esa condenada canción.


    


    “¡Adam!” es la única palabra que parece tener sentido, al salir de mi boca.


    


    Grito, lloro.


    


    El piso del auto se sigue hundiendo sobre mí. Siento mis huesos quebrarse.


    


    “No. Aún no” lloro, aúllo de dolor “¡Adam!” rujo, mientras golpeo el vidrio del costado del auto con las manos, es lo único que puedo mover.


    


    Lloro como una niña pequeña. La canción sigue sonando. Cierro los ojos, sintiendo que el auto va aplastándome cada vez más, ya resignada a aceptar lo que está pasando, cuando de repente alguien me arrastra fuera del auto. Grito quejándome de dolor.


    


    “Cora” me llama una voz desde lo más profundo de mi cabeza. Trato de abrir mis ojos pero no puedo. “¡Cora no me vuelvas a hacer esto!” Me grita “¡No me vuelvas a dejar solo! No podría sobrevivir ni un minuto más ¡Bebe!” me ordena. Un líquido caliente cae en mi boca, dulzón y espeso.


    


    Bebo, y un dolor punzante me golpea en la columna. Grito aullando de dolor. Siento que me levantan del suelo. Pero pierdo el conocimiento otra vez. Siento que me depositan sobre algo acolchado.


    


    “Bebe” me ordena nuevamente siento esa cosa dulzona entrar en mi boca, es divina, sabe a madera, almizcle, maple. Sabe a Adam.


    


    Abro mis ojos como platos. Todo lo veo rojo


    


    “Bebe” me ordena nuevamente, pegando algo a mi boca, es suave, clavo mis dientes, y en un espasmo muevo mis manos sobre lo que se aprisiona sobre mi boca, me parece que es un brazo. Bebo ávidamente, con sed. Sabe divino “¡Suficiente!” ruge, arrancando el brazo de mi boca.


    


    Abro los ojos nuevamente. Todo es brillante, demasiado brillante, grito porque la luz lastima mis ojos, me sacudo sobre lo que creo es una cama.


    


    “¡Mírame!” me ordena.


    


    “¡No! Es muy brillante lastima mis ojos” lloro.


    


    “¡Cora mírame!” reconozco la voz.


    


    “¿Adam?” pregunto pensando que estoy alucinando. Que estoy muriendo y estoy alucinando.


    


    “No estás muriendo” siento que coloca sus manos alrededor de mi rostro “Cora mi amor ¡abre los ojos!”


    


    Abro los ojos de a poco, enfocando mi mirada en sus ojos frente a los míos, esos hermosos ojos negros.


    


    “Quédate quieta” me pide para que deje de moverme. Comienza a pasar sus manos sobre mi cuerpo, y después vuelve a posar sus manos a los lados de mi rostro. “Necesito que te duermas” lo miro con duda en los ojos. “Necesito que te duermas, para que puedas sanar. Necesito que duermas, y solo despiertes cuando yo te lo pida. ¿Me entiendes Cora?” Asiento con la cabeza. “Necesito que duermas y cuando despiertes quiero que olvides que yo estuve aquí. ¿Me entiendes?” vuelvo a asentir con la cabeza, y siento que él me levanta en sus brazos, sus manos debajo de mis rodillas, rodeo mi brazo en su cuello. “Duerme Cora” me ordena, y todas las fuerzas se desvanecen de mi cuerpo, cierro los ojos y me sumo en un sueño profundo.


    


    Sueño que vuelo por los aires, escucho murmullos a mí alrededor.


    


    “Bloquea los sonidos, concéntrate en el sonido de mi voz” escucho la voz de Adam en mi cabeza. Hago lo que me ordena. Bloqueo todos los sonidos a mí alrededor, menos su voz.


    


    Vuelvo a soñar que vuelo. Que estoy en otro lugar. En el jardín de la gran casa en el bosque. Pero no es un bosque tupido como ahora, es un hermoso bosque sacado de un cuento de hadas, con caminos hechos con piedras, un gran jardín. Llevo puesto un largo vestido vaporoso, mi cabello recogido en un moño en mi nuca. Escucho mis pasos sobre el suelo de piedras.


    


    “Cora.” Escucho a alguien llamar mi nombre, me volteo y veo a Adam, pero está con un traje elegante, con tirantes y un chaleco. “Cora” vuelvo a escuchar su voz, pero viene de otro plano existencial. Y siento mi cuerpo acostado sobre una cama “Cora ¿me escuchas?” me pregunta Adam, su voz en mi cabeza.


    


    “Sí” le respondo “Adam.”


    


    “Quiero que despiertes” me ordena.


    


    “No quiero” lloro. “Todo es muy brillante cuando abro los ojos, no quiero, me lastima los ojos.”


    


    “Esta vez la luz no va a molestar, te lo prometo” me dice en esa voz dulce y calmada.


    


    “No quiero, si despierto, tu no vas a estar aquí” lloro “¿por qué no estás aquí?”


    


    “¡Cora despierta! Te lo estoy pidiendo, deja de discutir ¡Despierta!” continúo llorando.


    


    “Adam no te vayas. Te amo. No me dejes” le ruego.


    


    “Yo también te amo. Ahora despierta” sigo llorando. No quiero perderlo otra vez, no podría soportarlo. No otra vez “¡Cora DESPIERTA!” Me ruge.


    


    Abro los ojos. Es cierto la luz ya no es brillante, pero en el segundo en que despierto lo recuerdo todo y me incorporo en la cama, mirando al frente, a la nada, grito, un aullido como el de un banshee, recuerdo el crujir de mis huesos al romperse, el dolor punzante en mi estomago, ver todo bañado de rojo, el brazo de Adam sobre mi boca, obligándome a beber su sangre. Grito, aullando, siento que brazos me sostienen, pero yo continúo gritando, sacudiendo mi cuerpo.


    


    “¡Adam!” Grito con todo el aire de mis pulmones “¿Dónde está Adam?” pregunto en un rugido.


    


    Lo recuerdo todo, recuerdo que me sacaste del accidente. Lo recuerdo todo. Si me estás escuchando por favor respóndeme.


    


    Continúo gritando recordando cómo cada hueso de mi cuerpo se quebraba, reviviendo el dolor, me estremezco de dolor. Veo a mi mamá llorando a un lado de la habitación, con la mano sobre su boca, mi papá abrazándola.


    


    “¿Quién es Adam?” escucho a papá preguntar.


    


    Continúo gritando, sacudiéndome en mi cama, unos brazos me sostienen fuerte, no puedo dejar de revivir el dolor de mi cuerpo. Clamando por Adam.


    


    “¡No! ¡no voy a salir hasta que alguien no me explique qué demonios está pasando!” escucho a mi papá decir, y luego algo se clava en mi brazo. Y poco a poco voy cayendo en un sueño. Pero es un sueño de un abismo negro “¡Puede alguien por favor explicarme quién demonios es ese Adam! ¿Fue el causante de esto?” escucho nuevamente a mi papá decir antes de caer en una profunda piscina de negro, un profundo negro.


    


    Vuelvo a despertar, sintiendo mis brazos amarrados a los lados de la cama.


    


    “Adam” vuelvo a llamar, en sollozos.


    


    “Cora cariño” escucho la voz de mi mamá. Se acerca a mí, retirando el cabello de mi cara, limpiando mis lágrimas de mis ojos “¡Oh cariño!”


    


    Lloro como una niña pequeña. Mi mamá comienza a desamarrar las correas en mis muñecas.


    


    “Señora por favor no le recomiendo que haga eso” le dice una enfermera a mi mamá.


    


    “Ella está bien” le responde mi mamá llorando, yo me quedo postrada en la cama sin querer moverme, lágrimas cayendo de mis ojos como un río “¡Ella está bien!” dice nuevamente mi mamá, haciéndole señas a la enfermera de que salga.


    


    Cuando termina de quitarme las correas de las muñecas, me incorporo en la cama y la abrazo, enterrando mi cara en su pecho, la dejo arrullarme como si fuera una bebé.


    


    “El no está, el se fue, otra vez se fue” levanto el rostro para ver a mi mamá. “El me trajo aquí, lo sé, lo recuerdo, el me sacó del accidente” hablo muy rápido y parezco una maniática. “El estuvo aquí, el me trajo. Mamá el estaba aquí. ¿Por qué se fue? ¿Por qué siempre se va? ¿Por qué siempre me deja?” Espasmos recorren mi cuerpo entre sollozos, mi mamá continúa arrullándome “Adam” clamo una vez más. “Yo lo amo mamá, y sé que él me ama, pero ¿por qué nunca se queda conmigo?” Me dejo caer a pedazos en los brazos de mi mamá como nunca había hecho frente a nadie “¡Cindy!” Exclamo, levantando el rostro hacia el rostro de mamá “¿Dónde está Cindy? Yo no quería lastimarla, bueno sí quería, pero solo porque ella me lastimaba a mí. Yo no se lo robé, ella me lo quitó a mí. Yo lo conocí primero, ella sólo se aferró a él porque sabía que yo lo quería. Ya no quiero pelear con ella, ya no quiero odiarla. No quiero que me odie” sollozo de nuevo, presa de espasmos.


    


    Mi mamá me sostiene fuertemente contra ella, y lloro hasta sentir que ya no tengo más fuerzas en mi cuerpo. Entonces mi mamá pone sus manos a los lados de mi rostro, me limpia las lágrimas.


    


    “Yo te creo, las enfermeras en emergencias describieron al hombre que te trajo aquí, dijeron que era un hombre alto, atractivo, de cabello negro largo y ojos negros, llevaba toda su ropa cubierta de sangre, tu también estabas cubierta de sangre.”


    


    “¡Mi relicario!” grito interrumpiendo a mi mamá, sintiendo que todo me da vuelas, llevo la mano derecha a mi pecho y allí no está mi relicario en forma de corazón.


    


    “Está en tu mano” me dice mi mamá. “Nunca lo soltaste, los enfermeros intentaron arrebatarlo de tus manos, trataron de usar pinzas, pero nunca soltaste su agarre, ni cediste un centímetro.”


    


    Veo mi mano izquierda, abriéndola, veo mi relicario, revisando que no esté golpeado o rayado, abro la tapa para asegurarme de que aún funciona. Está perfecto ni un rallón. Agarro la cadena y me la guindo en el cuello, dejándolo caer libre sobre mi cuello. Cierro los ojos y lágrimas vuelven a caer por mi rostro.


    


    “Sobre Cindy” comienza mi mamá, suspiro, y vuelvo la mirada hacia ella. “Ella no vino. Y honestamente creo que su odio nunca va a cesar. Está presente en ella desde que naciste, y todo ese asunto con Adam, bueno, eso sólo fue una excusa que ella usó para justificarse. Es mi hija y la amo. Pero ella nunca va a cambiar, no importa lo que tu digas o hagas” asiento con la cabeza. Entiendo.


    


    “¿Puedo pasar?” pregunta la voz de papá. Volteo a verlo, y comienzo a llorar otra vez.


    


    “¡Papá disculpa!” Comienzo, pero él niega con la cabeza. “Nunca llegué a nuestra reunión.” Me abraza fuerte.


    


    “Eso no importa, lo que importa es que estás bien, que estás viva” me arrulla en sus brazos, lo dejo abrazarme.


    

  


  
    

    Esos Fatídicos Dos Años y Medio (III)


    


    Lisa y yo asistimos a la graduación de Adam y Cindy.


    


    Antes de la ceremonia Cindy anunció que no iba a ir a la universidad y que se iba a quedar trabajando en la tienda del centro comercial. Mi mamá no estaba muy contenta con la decisión de la tonta Cindy, pero intentar convencer a mi hermana de algo, es como hablar con una pared, una completa pérdida de tiempo.


    


    Cuando anunciaron el nombre de Adam, Lisa y yo nos paramos al mismo tiempo gritando, silbando, eso lo sonrojó bastante.


    


    Ambas fuimos invitadas a la fiesta, y ambas acaparamos la atención de él, y la tonta de Cindy se quedó hecha una furia en la mesa con mamá.


    


    Al final de la fiesta Adam y yo cometimos la osadía de escaparnos en dirección del bosque. Lisa estaba dormida en una silla del salón de fiestas y sus padres se la estaban llevando a casa.


    


    Yo halé a Adam del brazo, y salimos corriendo fuera del gimnasio de la escuela, haciendo una parada estratégica.


    


    “Este es mi casillero” me anunció, mientras me empujaba contra el frío metal del casillero, comenzando a besarme, yo lo empujaba para salir de allí, pero el continuaba empujándome contra el casillero, haciendo ruido cada vez que me empujaba contra la superficie metálica.


    


    “Salgamos de aquí” le digo sobre sus labios.


    


    Por fin mis palabras tienen efecto, y me toma de la mano, y salimos corriendo por los pasillos de la escuela, corriendo dentro del bosque que rodea a todo el condado.


    


    Corremos riéndonos, deteniéndonos a cada rato para besarnos contra un árbol. Adentrándonos cada vez más en el bosque.


    


    La noche es oscura y sin estrellas, como sus ojos. Escucho un búho en algún árbol. Cuando estamos bastante inmersos en el bosque comienzo a desamarrar su corbata, y su camisa. Después de tanto tiempo, los botones no son tan problemáticos, aunque siguen sacando lo peor de mí.


    


    El baja el cierre de mi vestido, pasando sus dedos contra la piel de mi columna, lo halo hasta mí y caemos sobre el musgo del suelo, gritando los dos, como dos animales, hasta que acabamos.


    


    Arañazos por todos mis brazos y espalda, su espalda y brazos también están cubiertos de arañazos. Pero no duelen, son un dolor placentero.


    


    Adam iba a quedarse ese verano en el pueblo y decidió que aún no iba a comenzar la universidad, explicándole a sus padres que sólo quería un tiempo para pensar qué quería hacer. A ellos no les agradó mucho la idea, pensando que tenía algo que ver con Cindy.


    


    No podía creer, lo bien que teníamos a todo el mundo engañado.


    


    Esa noche la pasamos en el bosque, como dos animales, a la mañana siguiente caminamos por el bosque hasta mi casa. Nos despedimos en la frontera del bosque. Adam se fue a su casa caminando, y esta vez fui yo la que tuvo que trepar la verja con la enredadera, entrando por la puerta del balcón. Lanzándome sobre la cama. Durmiendo, por fin durmiendo.


    


    Ese verano lo pasamos igual que el anterior, junto al lago, escapándonos de vez en cuando, pero este año, no nos escondíamos solo para besarnos, y comenzamos a arriesgarnos hasta la vieja casa abandonada en el otro extremo del bosque.


    


    Al comenzar las clases ese otoño, Adam continuó siendo el transporte designado de Lisa y yo.


    


    Las veces que estábamos los dos solos, él manejaba a algún punto en el bosque, para poder detener el tiempo unos minutos, una hora.


    


    Cómo amaba esos momentos, en los que estaba acostada en el asiento trasero de su auto, amarrándolo entre mis piernas, su sonrisa pícara. Su seriedad al besarme, la intensidad de sus besos, incluso esas veces en las que mordía mi labio con fuerzas, rasgando mi piel levemente.


    


    Estábamos más atrevidos que antes, ya casi no nos importaba disimular, y muchas veces mi mamá captó uno de nuestros juegos de coqueteo. Pero no decía nada.


    


    Al llegar la navidad, sus padres decidieron quedarse en el pueblo, y no enviaron a Lisa a ningún programa de invierno. La pasamos de su casa a la mía.


    


    Un día durante las vacaciones de navidad, pasé la noche en su casa, se suponía que era una pijamada entre Lisa y yo, pero a mitad de noche, me escabullí, hasta el cuarto de Adam. Cerrando la puerta en completo silencio. Adam estaba haciendo algo en su computadora, me acerqué en silencio.


    


    “Hola extraño” le dije al oído, sobresaltándolo, cerrando la tapa de su computadora.


    


    Me senté sobre sus piernas y comencé a besarlo. Y luego me levantó, cargándome hasta la cama. Lo hicimos en silencio, para no despertar a nadie, sus respiraciones entrecortadas contra mi piel, yo tuve que morder su brazo, para evitar gemir muy alto, o gritar, tapando nuestras bocas en besos.


    


    Como amaba a este chico. Muchas veces estuve a punto de decírselo, pero nunca tuve el valor de hacerlo. Quería que él lo dijera primero. Nunca lo hiso.


    


    Al llegar el día de fin de año, cada quién tenía sus propios planes.


    


    Lisa extrañamente, poco acostumbrada al asunto dijo que ella simplemente se iba a dormir, para recibir el nuevo año completamente descansada. Cindy la iba a pasar con unos de sus amigos perdedores del centro comercial.


    


    Adam preparó una manta en un claro del bosque cerca de la casa abandonada, con aperitivos, y champan. Me escabullí en lo que el sol se puso, adentrándome en el bosque, Adam me esperaba a pocos metros de mi casa, y seguimos el camino tomados de la mano. Fue todo tan mágico, los fuegos artificiales comenzaron a sonar y a iluminar el cielo en lo que el sol terminó de ocultarse.


    


    Nos enredamos en nuestros brazos en lo que llegamos al escenario que Adam había preparado. Él siempre me hiso perder el control, y esa noche no fue la excepción.


    


    Estaba sobre él besándolo, él me apartaba el cabello del rostro. Viendo directo a mis ojos. Y nuevamente tuve esa sensación de condenación. Intenté ignorar el pensamiento y continué besándolo, hasta que sonó la alarma que indicaba que faltaban dos minutos para la media noche. Ambos nos colocamos sobre nuestras espaldas, mirando al cielo, el tomó mi mano en la suya, entrelazando nuestros dedos, Adam se llevó mi mano hasta sus labios dejando pequeños besos.


    


    El cielo se iluminó en luces de distintos colores, tan hermosos, un nudo se formó en mi garganta, me tragué unas lágrimas que amenazaban con salir. Volteé mi cara enterrándola en su cuello, de repente consciente del frio, abrazándome a su cuerpo, el devolviéndome el abrazo. Comencé a levantar mi torso, apoyándome sobre mi mano libre, rodeándolo. Mirando en lo profundo de sus ojos. Creo que él podía escuchar mis pensamientos, porque me negó con la cabeza al ver mi expresión seria.


    


    “Te tienes que ir” le digo casi en susurros.


    


    Su rostro se endureció, mordiendo sus labios, llevando una mano a mi cabeza, apartando el cabello de mi cara.


    


    “Tienes que salir de aquí” le repito. “Este pueblo no es para ti.”


    


    “¿Quieres que me vaya?” me pregunta serio.


    


    “No” le respondo tratando de sonar lo más comprensible que podía. “Si fuera por mí, te encerraría en mi ático y nunca te dejaría ir. Pero tienes que irte Adam. No puedes seguir postergando las cosas. No lo hagas por mí.” Saboreo mis labios, queriendo besarlo. “Odiaría pensar que en algunos años me reproches nunca haberte ido a hacer tu vida, cumplir tus sueños.”


    


    “Ya estoy soñando” me responde y el aliento se escapa de mis pulmones.


    


    “Siempre tienes las mejores respuestas” le reprendo con lágrimas amenazando con salir de mis ojos, trago algo pesado en mi garganta. Y luego dije algo de lo que me arrepentí por muchos años. “Yo esperaré por ti, esperaré a que vuelvas.”


    


    No pude resistirlo más y lo volví a besar, tratando de ahogar este sentimiento, este miedo a perderlo. Lo abracé fuerte contra mi cuerpo, queriendo que me traspasara, intentando fundirme con él. Adam me sostuvo toda la noche, amarrándose a mi cuerpo, haciéndome olvidar el frío, el picor de mis ojos queriendo llorar.


    


    Aún esa noche era mío, sólo mío, y yo era suya “su Cora” como él me llamaba.


    


    “Conmigo no tienes que fingir, nunca” me dijo esa última noche cuando se escabulló dentro de mi ático.


    


    Su papá logró conseguirle cupo en una universidad a mitad de semestre. Estaba extasiado con la repentina toma de decisión por parte de Adam.


    


    Esa noche Adam me cubrió de besos suaves por todo mi cuerpo, yo era un desastre, no podía dejar de llorar, cada caricia ardía, cada beso dolía. El tampoco estaba bien pero no dejó de besarme toda la noche sosteniéndome una vez que terminamos. El caballero de ojos negros.


    


    Esa mañana me despertó antes de que despuntara el sol, besando mi cuello, siempre fue mi punto débil, me hiso el amor una vez más, y después se escabulló por la enredadera, perdiéndose en el bosque, esa fue mi despedida.


    


    No quise ir al aeropuerto a despedirme, no quería deshacerme allí frente a todos. No podía hacerle eso, así que me quedé en la casa llorando como idiota, mientras mi mamá y Cindy, la tonta de Cindy, si fueron a despedirlo al aeropuerto, cuando llegaron Cindy también lloraba.


    


    El único sentimiento que he compartido con mi hermana, ambas perdimos al hombre que amábamos. Pero por lo menos ella tuvo el valor de decírselo. Yo no pude. Pero creo que él lo sabía, cada mirada, cada caricia, cada sonrisa, cada beso, todas eran para él, solo para él. Espero que lo supiera, porque nunca podrá haber nadie como él para mí.


    


    Y cada día que pasaba sin él a mi lado, sin escuchar su voz, no podía dejar de evocar todos esos recuerdos de él, mi ático se volvió el lugar más aterrador de toda la casa para mí.


    


    Mi cama se sentía vacía.


    


    Vagaba por todas las habitaciones como alma en pena durante las noches sin poder conciliar el sueño.


    


    Todos esos años. Recuerdos de Adam rondando en mi mente, sus negros ojos, su cabello como las plumas de un cuervo, completamente negros casi azul, su voz llamándome “Mi Cora.”


    


    El día en que lo conocí, la primera vez que me besó.


    

  


  
    

    Despertar


    


    Me despierto antes de que salga el sol, hay algo vibrando, me vuelve loca. Me siento en la cama. Tengo sed, y vagamente recuerdo la última vez que sentí esta sed. ¡Ese condenado teléfono! ¿Dónde lo dejé anoche?


    


    No quiero abrir los ojos completamente, la claridad me molesta, veo a Adam completamente dormido a mi lado, paso la mano por mi cuello, recordando la herida, pero no la siento, me toco el otro lado del cuello, pero no siento nada.


    


    ¡Ese condenado teléfono sigue sonando! Me siento ebria, me levanto a duras penas de la cama, tomando una de las franelas de Adam, para no estar completamente desnuda. Revuelvo el cuarto en busca del condenado teléfono pero no lo encuentro en ningún lado.


    


    Lo escucho vibrando otra vez. Escucho el sonido venir de fuera del cuarto. Salgo hasta el salón de la segunda planta, vuelve a vibrar. Bajo las escaleras, casi corriendo, ¡ese condenado sonido! Me quedo en el rellano de la escalera, tratando de recordar dónde dejé mi móvil anoche.


    


    Camino hacia la cocina hasta la puerta del garaje, llego al auto, abro la puerta, el sonido es más fuerte. Vibrando. Lo encuentro en el suelo del asiento del copiloto, la pantalla es demasiado brillante.


    


    “James” muestra el identificador de llamadas.


    


    “Diga” atiendo la llamada.


    


    “¡Oh Cora!” Alejo el móvil de mi oído, el sonido es muy fuerte. “Estaba empezando a preocuparme, no respondías tu móvil, y ese tipo con quién te fuiste ¿Quién era? ¿Acaso ya lo conocías? Bruno se puso como una furia cuando te fuiste sin decirnos nada.”


    


    “Sí. Si lo conozco, desde hace muchos años” sacudo mi cabeza, creo que me va a estallar. “Es una larga historia James. Pero estoy bien, estoy en su casa. Estoy bien. James me tengo que ir, tengo un terrible dolor de cabeza, necesito dormir” le digo y cuelgo la llamada. Apago el móvil.


    


    Me recuesto del espaldar del asiento, escucho el sonido de los autos en las calles cercanas, los pasitos de un gato. Huelo el aire, si definitivamente un gato.


    


    Demasiado ruido, voces, pasos, gritos distantes, creo que voy a perder la cordura, que la cabeza me va a explotar.


    


    Cierro la puerta del auto, tratando de callar el ruido de afuera, recuerdo la voz de Adam, “concéntrate en mi voz.”


    


    Recuesto la cabeza contra el asiento, echando el asiento hacia atrás, para acostarme, intento buscar el sonido de la respiración de Adam.


    


    Voces, gritos, golpes, pasos.


    


    Hasta que la encuentro, escucho el sonido de su respiración, más bien veo el sonido viajar como el sonar de un murciélago, lo veo entre parpadeos, escucho su respiración, calmada, rítmica, me concentro en el sonido de su respiración, bloqueando poco a poco todos los demás ruidos, relajando mi cuerpo hasta quedarme dormida.


    


    Despierto con el amanecer, escuchando la voz de Adam maldecir, gritar, escucho algo romperse.


    


    “Se fue. Me dejó. ¡Teníamos un trato! Yo la saludé, yo la busqué, averigüé en dónde estaba anoche para irla a buscar. ¡Teníamos un trato!” Escucho la voz de Adam, diciendo varias cosas al mismo tiempo.


    


    Escucho sus pasos bajar los escalones corriendo.


    


    Respiro profundo con los ojos entrecerrados, la luz me molesta, me bajo del auto y entro a la cocina, camino hasta el pasillo que lleva a la escalera, él no está allí.


    


    La cabeza me va a explotar.


    


    Volteo en varias direcciones, hasta que logro enfocar la vista en una silueta, de pié frente a la puerta de la entrada, tiene puesto solo su bóxer, tiene la mirada fija a la puerta, pasa sus dos manos sobre su cabello. Veo su espalda, pero también puedo ver su rostro en la misma imagen de sonar, en pestañeos.


    


    Camino lentamente, cada paso es una tortura, ¿desde cuándo doy pisadas tan pesadas?


    


    Llego hasta él apoyando mi frente sobre su espalda, entrelazando mis brazos en su pecho,


    


    “Cora” deja escapar un suspiro, pone sus manos sobre mis brazos, y luego se voltea, atrapando mi rostro entre sus manos. Cierro los ojos, la luz me molesta, me lastima. “Pensé que te habías ido, que me habías dejado.”


    


    “¿Sin mi ropa?” Le pregunto forzando una sonrisa, la cabeza me va a estallar. Apreto mis ojos, ver me duele. “No planeo irme a ninguna parte Adam” le aseguro, buscando sus labios, guindándome de su cuello.


    


    Un nuevo espasmo de dolor golpea mi cabeza, hay demasiado ruido quiero que se detenga.


    


    Me aparto de Adam sosteniendo mi cabeza, ahogando un grito.


    


    El me sostiene por los brazos llevándome contra una pared.


    


    “Abre los ojos Cora” me pide en un tono de voz bajo, pero igual me lastima en los oídos. “Confía en mí, abre los ojos, busca mi mirada, solo mi mirada” obedezco abriendo mis ojos, buscando rápidamente sus ojos.


    


    “¡Hay mucho ruido! Has que se detenga” grito.


    


    Adam retira mis manos de mi cabeza, llevando una mano hasta su pecho, sosteniendo la otra por la muñeca con fuerzas, pone su mano sobre mi pecho.


    


    “Abre los ojos Cora, tienes que controlarte. Concéntrate solo en mis ojos, yo voy a ayudarte a callar esos ruidos. Pero tienes que abrir los ojos” obedezco nuevamente, fijando la vista en sus ojos, “concéntrate en el latido de mi corazón y el latido de tu corazón, no veas más nada que no sean mis ojos.”


    


    Obedezco, concentrándome en el latido de su corazón y el mío.


    


    Ambos laten al mismo ritmo, al mismo tiempo, completamente en sincronía, me concentro en ver sus ojos, y escucho su voz, pero no está moviendo sus labios, todo este tiempo estuve escuchándolo pensar.


    


    Me hace saber con sus pensamientos, que estoy en lo correcto.


    


    Estoy largo rato con mi mano sobre su pecho sosteniendo la suya en el mío, hasta que los sonidos se desvanecen, la luz deja de ser tan brillante, todo vuelve a la normalidad, pero su olor, puedo sentir su aroma como si estuviera en el oxígeno.


    


    Cuando ya estoy calmada, me toma en brazos, colocando sus brazos bajo mis rodillas, me sujeto de su cuello, dejándolo llevarme hasta su cuarto. Me deposita lentamente sobre la cama, se sienta a mi lado, aparta el cabello de mi cara, planta un suave beso sobre mis labios.


    


    “Intenta dormir. La última vez que bebiste mucha tuve que obligarte a dormir por una semana, y sin embargo despertaste hecha una fiera; y, atacaste a los enfermeros, a uno lo aventaste tan fuerte contra una pared que le causaste una contusión, le rompiste el brazo a otro, y al más afortunado le rompiste la nariz de un golpe” lo miro anonadada sin recordar cuando fue eso. “Cuando tuviste el accidente ¿recuerdas que despertaste gritando como un demonio?” asiento, si lo recuerdo.


    


    Cierro los ojos cayendo en un profundo sueño, la voz de Adam arrullándome.


    


    Sueño que estoy nadando en un lago lleno de una sustancia negra y espesa, percibo ese olor dulzón, saboreo mis labios.


    


    Salgo del lago, no llevo ropa, pero esa sustancia espesa cubre mi cuerpo, camino llevada por la fragancia a almizcle. Veo a un hombre dentro del bosque, es alto, su cabello rojo como el fuego decorado con objetos de metal y cuerdas de cuero, se voltea a verme, lleva el torso descubierto, tatuajes cubren sus brazos, sus tatuajes llevan motivos de dragones, tiene un gran dragón tatuado en su pecho sobre su corazón, son dos dragones uno frente al otro con las fauces abiertas, me parece verlos moverse, retorcerse.


    


    Debo terminar la transformación. Debemos drenarnos el uno al otro, debemos caer en trance, y despertar como los seres que realmente somos, abandonar el traje humano.


    


    Su aroma me intoxica, invadiendo todos mis sentidos. Debemos culminar la transformación antes de que nos encuentren. Llevo mi rostro hasta su cuello, haciendo el mío a un lado para que él pueda hacer lo mismo con mi cuello. Siento mis colmillos clavarse en su piel, el torrente de ese elixir que es su sangre.


    


    “Cora” escucho una voz en la distancia “Cora despierta” regreso a este mundo. Abro los ojos lentamente, con miedo de sentir que se me queman.


    


    Todo el cuarto está en penumbras, pero puedo ver su silueta, el brillo de sus ojos.


    


    Me incorporo en la cama, llevando una mano hasta mi cabeza, ya no me duele.


    


    “Tengo sed” digo pasando la lengua por mis labios.


    


    “Lo sé” me responde.


    


    “¿Por qué tengo tanta sed?” le pregunto.


    


    “Es la sangre” me responde “no creo que sea buena idea darte más por ahora. Debes acostumbrarte a los efectos de ella primero.”


    


    No tengo ni idea de lo que me está hablando, ¿la sangre?


    


    “¿Tu sangre?” Recuerdo la noche anterior, el dulce sabor de su sangre, llenándome, calentando mi cuerpo “no entiendo ¿Por qué a ti no te afecta?”


    


    “Yo tengo más años saboreando tu sangre” hace una pausa, acercándose a mí, sin atreverse a tocarme. “Tú solo la has probado realmente tres veces, dos de esas fueron solo para salvar tu vida, y anoche, dejé que tomaras más de la que podías manejar.”


    


    “¿Las veces que mordías mis labios?” le pregunto, recordando todas esas veces en las que mordía mis labios hasta lacerarlos, o las pequeñas cortadas que me hacía a mi misma con la intención de que él las lamiera. “Pero eran sólo pequeñas gotas” le digo pasando la mano por mi cabello, veo su rostro tan nítido a pesar de la oscuridad.


    


    “No.” Me responde. “No eran sólo gotas” lo veo arrugar su frente. Se acerca a mí, posando su mano sobre mi pierna.


    


    Me observa con esa mirada dura y seria, que hace temblar mi cuerpo.


    


    “Yo te hice cosas” comienza, hecho mi cabeza atrás, otra vez esta conversación. “No Cora, déjame explicarte, mi vergüenza, mi remordimiento, no era solo por el hecho de haberme enamorado perdidamente de ti ese día en el instituto, el día en el que me regañaste, retándome con esos hermosos ojos verdes, no era solo por el hecho de que tuvieras solo doce años, tu cuerpo ni siquiera parecía el de una niña” hace una pausa. “Necesito que me escuches, que me entiendas” me pide. Tomo su mano. Suspiro.


    


    “Está bien Adam, no hablaré hasta que me digas que terminaste” le prometo.


    


    “En mi otra escuela, me llamaban raro, chupa sangre, cada vez que me cortaba tenía que lamer la sangre, no podía dejarla allí, me llamaba, y a veces me cortaba a mi mismo para poder lamer la sangre, pero no era el sabor que quería, no era el que buscaba” mira hacia arriba intentando buscar algo “el que podía oler en el aire era distinto, olía a rosas, a miel, a menta y a madera. Podía soñar con ese olor, ese sabor, pero la sola idea de probar la sangre de alguien más me repugnaba.”


    


    Lo observo detenidamente recordando, que yo también solía hacer eso cada vez que me cortaba.


    


    “Eventualmente” continúa “mi abuela le dijo a mi papá que teníamos que mudarnos al viejo pueblo de nuestros antepasados, que yo estaría seguro allí. Mi familia siempre les ha rezado a los antiguos dioses, al igual que la tuya; tenemos nuestras supersticiones. Cuando nos mudamos a ese pequeño pueblo, mi papá no quiso mudarse a la vieja propiedad, porque era muy vieja. Es esa gran casa que está del otro lado del pueblo. Que queda en yuxtaposición con la de tu familia, pero en lados opuestos del pueblo, rodeados por el bosque circular” ¡Oh sí recuerdo bien esa casa! “Y compró una casa relativamente nueva que es la que tú conoces.”


    


    Todas las veces que estuvimos en los linderos de esa casa abandonada nunca me dijo nada.


    


    “Todo el camino mi mamá decidió sedarme” me explica, sosteniendo mi pierna “porque yo estaba frenético, me sentía eufórico, cada paso que daba fuera de la ciudad me acercaba más a ese delicioso olor. Cuando llegamos al pueblo, y me bajé del auto, aún un poco adormilado, pude sentir ese aroma, con mucha más intensidad, estaba en el aire, por todos lados.”


    


    Cierra los ojos, oliendo el aire, acercando un mechón de mi cabello hasta su rostro.


    


    “Mis padres no me querían dejar salir de las puertas de la reja de la entrada. Pero ese día. El día en que llegué al instituto, estaba arriando a Lisa, porque quería dejarla en su salón de clases, para salir en busca de ese aroma, pero vaya mi sorpresa cuando percibo ese aroma acercarse a mí. Materializado en esta niña mujer de largos cabellos castaños, y hermosos y brillantes ojos verdes.”


    


    Acerca su rostro al mío, sosteniendo los lados de mi cara, saboreando sus labios.


    


    “Tu esencia era embriagadora. Pero no quería lastimarte. Todas las noches soñaba con rasgar tu piel y beber el elixir de tu sangre. Pero tú, tú insistías en rondarme incluso cuando no lo intentabas, me volvía loco” separa sus manos de mi rostro. “No quería hacerte daño. Pero no podía resistir el impulso de estar junto a ti, de sentir el aroma embriagador que emanaba de todo tu cuerpo.”


    


    Busco sus manos sosteniéndolas con suavidad, recordando la expresión de su rostro cada vez que estaba cerca de él, como si algo lo lastimara en lo profundo de su ser.


    


    “Y después de que saboreé tu sangre por primera vez, no podía aguantar el impulso de rasgar la piel de tus labios sólo para saborear una gota de ese embriagador elixir. Cuando comencé a dormir en tu casa…”


    


    Intenta apartar mi mano de la suya.


    


    “Intencionalmente te arrullaba con mi respiración, susurrando antiguas palabras para mantenerte dormida, y entonces tomaba tu muñeca o me acercaba a tu cuello, y te hacía cortes no muy profundos, pero en sitios estratégicos de forma que tu sangre comenzara a manar.”


    


    Siento que comienzo a caer en un abismo, me sostengo de sus manos con fuerza para evitar no caerme.


    


    “Fluyendo dentro de mi boca, deteniéndome antes de causar algún daño irreparable en ti. Después de darme festín, me quedaba dormido como un bebé. Por eso te costaba tanto despertarme.”


    


    Comienzo a recordar que todas las mañanas después de que él comenzó a pasar la noche conmigo, me despertaba sintiéndome débil, con sueño. Sueño que no se disipaba sino hasta que él regresaba.


    


    “Y después tú comenzaste a adoptar la misma maña rasgando la piel de mis labios, pero solo tomabas una gota o dos, eso no era nada.”


    


    La sed, esa incontrolable sed que ni todos los litros de agua del mundo podían saciar.


    


    “Me fui porque tú me lo pediste, mi mamá quería que me quedara en la propiedad, que me inscribiera en la universidad cercana a casa, para poder vigilarme, mi papá deseaba que me fuera, que intentara hacer una vida lejos de ese pueblo, él creía que yo había mejorado, que el peligro del que le advirtió mi abuela, ya había pasado. Pero al irme lejos, las ansias eran incontrolables. Quería regresar, pero hice uso de todas mis fuerzas y me mantuve lejos de ti, no quería seguir lastimándote. Por eso no podía estar contigo, temía que un día iba a terminar matándote drenándote de toda tu sangre. Pero ya no puedo más, no soy fuerte. Te amo, no quiero estar lejos de ti, y esto, sea lo que sea, sé que te afecta también.”


    


    Me quedo inmóvil, un millón de cosas pasando por mi mente.


    


    “¿Tú me robaste sangre mientras dormía?” le pregunto, sin realmente estar buscando una respuesta. “Encontré un documento bastante antiguo que rezaba: Contrato de fusión patrimonial entre la Matriarca Cora Phis, y el Señor Adam Lindworm. El documento es de hace casi cien años.” Le digo, tratando de llegar a algún tipo de respuesta. “Lo encontré el día después de que te escabulliste de mi apartamento. Creo que un fantasma o espíritu me llevó a él. Y mi mamá me dijo que cuando ella estaba embarazada de mí escuchaba una voz susurrándole mi nombre y por eso me llamó así. También encontré unas cartas de más de 500 años” le digo sosteniendo su mano sobre mi pierna “¿crees que eso tenga algo que ver con algo?”


    


    “¿No estás molesta?” me pregunta genuinamente asustado.


    


    “No” le respondo tranquila, apreto mi mano en la suya. “Tenemos que completar la transformación” le digo recordando mi sueño. El me mira como si estuviera loca. “No creo que seamos humanos Adam. A veces sueño cosas, he visto cosas en ese bosque.”


    


    Sacudo mi cuerpo en un espasmo al recordar ese día en el que me perdí en el bosque, muchos años antes de conocerlo.


    


    “Mi mamá ha estado durante años tratando de contarme la historia de nuestras familias; después de que encontramos ese viejo documento, y por las pocas cosas que le he escuchado, son historias de muchos dramas, conflictos, muertes extrañas, sacrificios…” culmino sin saber exactamente que decir. “Adam cada vez que estábamos juntos. No lo sé” paso la mano por mi cabello. “Nunca me he sentido tan en paz, tan no lo sé exactamente, pero solo sé que no debemos estar separados, simplemente lo sé” me observa serio, creo que está comprendiendo lo que digo. “Tenemos que completar la transformación antes de que nos encuentren otra vez.” Acerca su rostro al mío, aspirando mi olor, abro mi boca para aspirar su aliento.


    


    “¿Cómo lo hacemos?” me pregunta realmente interesado.


    


    “Tenemos que drenarnos mutuamente” le digo recordando el sueño. “Tenemos que beber la sangre del otro al mismo tiempo hasta drenarnos y caer en trance, para después despertar como los seres que realmente somos.”


    


    “¿Cómo sabemos cuánto es suficiente?” me mira asustado.


    


    “Solo hay una forma de descubrirlo” le digo apartando mi cabello a un lado, acerco mi cuello a su rostro ladeándolo.


    


    Agarro su cara atrayéndolo, siento sus labios sobre mi piel besándome dulcemente. Inclino mi rostro contra su cuello, lamiendo su piel, rozo mis dientes contra su piel, consciente de mis colmillos.


    


    Sostengo su rostro con más fuerzas sobre mi cuello, clavando mis colmillos sobre su piel, fuertemente, apretando su rostro con mi mano, instándolo a hacer lo mismo, siento sus colmillos hundirse en mi piel.


    


    Un placer extraño se apodera de mi cuerpo.


    


    Hinco mis colmillos con más fuerzas succionando su sangre, ese espeso líquido fluyendo dentro de mi cuerpo, siento su sangre recorrer mis venas, dejando electricidad a su paso.


    


    Sus colmillos clavándose en mi piel con más avidez, gimo sobre su piel, sin despegar mí agarre, succionando cada vez con más fuerzas, siento cada fibra de mi cuerpo, cada cabello, mis lagrimales.


    


    Quiero más.


    


    Busco a tientas debajo de su bóxer, llevándolo dentro de mí, araño su piel clavando mis uñas fuertemente en su piel, muevo mis caderas sobre él mientras continúo succionando su sangre, lo escucho rugir sobre mi piel. Lo siento con más intensidad, casi lo puedo visualizar. Mi cuerpo vibra, realmente vibra, su sangre sin dejar de fluir dentro de mí.


    


    Finalmente un espasmo se apodera de mi cuerpo, separo mi cara de su cuello, llevando mi cuerpo atrás, arqueando mi cuerpo, de forma antinatural, chillo, un sonido aterrorizante, liberador, lo siento derramarse dentro de mí, lo escucho rugir aferrando sus manos como garras, sobre mi cintura.


    


    Me dejo caer sobre Adam. Ambos cayendo en la cama, caigo sobre él, pero sigo cayendo, cayendo en un líquido negro, espeso, con el aroma de Adam, mi cuerpo lo siento en llamas, debajo de ese liquido negro, las llamas lamen mi piel esparciendo un cosquilleo, por cada centímetro de mí, las llamas no duelen, son una caricia, una excitante caricia.


    


    Continúo cayendo dentro de ese líquido negro, llenando mis pulmones. Cierro los ojos y me dejo caer, rendida ante la sensación.


    


    Despierto, y veo la habitación de Adam bañada en luz. Pero las cortinas están cerradas. Puedo ver las partículas de polvo, las gotas de humedad en el aire.


    


    Volteo la cara para ver a Adam, está despertando. Su olor intoxicante, llevo mi mano hasta su rostro y puedo sentir cada poro de mi mano al tocarlo, aún se ve como él, pero lo siento más, lo puedo ver mejor.


    


    “Eres hermosa” me dice con voz soñadora. “Creo que realmente nunca había visto lo increíblemente hermosa que eres.”


    


    Lo beso en los labios, saboreando el sabor de su piel. Tengo la certera sensación de qué así es como siempre debió ser.


    


    Me despierto ante este nuevo mundo, escucho el sonido en la calle, pero ya no duele en mis oídos, puedo decidir qué escuchar y qué no, y en este momento lo único que quiero escuchar son sus pensamientos, saborear su piel, no necesito nada más.


    


    Despierto en este nuevo mundo cargado de ruidos, aromas y visiones extraordinarias. La sangre de Adam es maravillosa, vitalizante e intoxicante. Pero un instinto se ha apoderado de mí, de ambos.


    


    Cuando despierto, cada vez que despierto, siento sed, escucho el latir de corazones en la distancia. Puedo saborear en la punta de mi lengua el sabor de sus sangres.


    


    Pero, luego enfoco mi atención en Adam y ese deseo se esfuma y sólo puedo escuchar su corazón latir, el bombear de su sangre, el ritmo de su respiración, su extraordinario aroma a almizcle y naranjas.


    


    Lo llamo como una sirena, obligándolo a despertar del sueño en que está sumergido, quiero salir a la calle, pero no quiero apartarme de la comodidad de estas paredes, de la proximidad de su cuerpo ardiente, sudando entre mis brazos.


    


    Su respiración entrecortada cuando nos movemos en esta danza primitiva, llena de emociones electrizantes y sangrientas.


    


    ¡Dioses la sangre! La quiero, la necesito es una droga, imposible de dejar. La ternura de su piel mientras hundo mis dientes extrayendo ese néctar.


    


    El arrebato de placer y dolor al sentir sus colmillos clavarse en mi piel, me hace gritar, gemir, llorar, reír, es enloquecedor.


    


    Despierto a mitad de la noche, después de soñar con esa cosa que vi hace tantos años en el bosque.


    


    Adam duerme plácidamente al otro lado de la cama. Escucho el latir arrítmico de un corazón, un olor extraño inunda mis fosas nasales.


    


    Me levanto de la cama, tomando una franela de Adam, vistiéndome, busco el short que llevaba puesto el día que llegué aquí.


    


    ¿Hace cuántos días que estoy en esta casa? Busco algo con lo que pueda dejar una nota, camino por la casa, y entro a una habitación, semeja una biblioteca, estantes de libros cubren tres paredes, una ventana al final de la habitación un escritorio frente a la ventana. Tomo una agenda sobre el escritorio, y un bolígrafo y escribo una nota para Adam.


    


    “No te estoy dejando. Tengo que ir a la vieja casa. La de tu familia. Tengo que buscar algo allí. Te llamo cuando llegue. P.S: me llevé tu auto. Te amo. Cora.”


    


    Incluyo el número de mi móvil.


    


    Arranco la hoja de la agenda, y camino hasta el cuarto nuevamente, busco el móvil de Adam, gateando en el suelo hasta que lo encuentro, me arrodillo en el suelo, mientras escribo un mensaje y lo envío a mi móvil, para poder tener su número. Me levanto del suelo y dejo la nota sobre la almohada al lado de Adam, con el móvil sobre la nota, para que no se vuele con la brisa.


    


    Vuelvo a ponerme sobre mis rodillas buscando las llaves de su auto, gateo hasta el salón de la segunda planta, y logro verlas, en el rellano de las escaleras.


    


    Tomo las llaves del auto y termino de bajar las escaleras hasta llegar a la cocina y luego salir al garaje.


    


    Abro la puerta del asiento del conductor del auto, y me siento, cerciorándome de que mi cartera y mi móvil se encuentren aún en el auto. Tomo mi móvil encendiéndolo y luego lo coloco entre mis piernas. Abro la puerta del garaje con el control remoto, instalado en el auto. Y salgo de la casa.


    


    El viaje va a ser largo, pero tengo que llegar a la vieja propiedad. No hago paradas, no necesito comer, ni descansar, veo el amanecer despuntar frente a mí, los colores son hermosos. Mi móvil comienza a vibrar, veo la pantalla, es Adam, atiendo la llamada.


    


    “Dejaste tus zapatos” me dice en lo que atiendo la llamada. Su voz es juguetona. Bajo la mirada a mis pies descalzos, no me había dado cuenta de ese detalle. Me río.


    


    “Se me olvidó. Espero que no te haya molestado que hurtara tu auto” le digo igual en tono juguetón. Y tengo la certeza de que está sonriendo.


    


    “Noo” me responde como si no fuera nada. “Ya encontraré una forma de transportarme. ¿Por qué estás yendo para allá?”


    


    “Allí hay algo que tengo que encontrar, no me hagas explicarlo, porque realmente no sé cómo hacerlo. Sólo sé que tengo que ir” intento explicarle.


    


    “Por favor dime que sí te acordaste de ponerte ropa” me dice realmente preocupado.


    


    “¡Claro que sí!” le respondo tratando de sonar indignada, en realidad es una sorpresa para mí el hecho de haberme acordado de que debía vestirme, después de pasar tantos días, sin usar ni un par de medias. “¿Cuántos días estuvimos escondidos en tu casa?”


    


    “No estoy seguro” me responde casualmente “¿A quién le importa?”


    


    ¡Mierda! mi papá, la oficina, nadie ha escuchado nada de mí en días.


    


    “Adam” comienzo. “Me acuerdo de lo que realmente pasó esa navidad.” Me quedo esperando a que me de algún tipo de respuesta. Pero sólo escucho su respiración acelerarse. “No estoy molesta, ya no importa. Sólo no vuelvas a hacerme eso. Más nunca.”


    


    “No lo haré” me responde, bajando el tono de su voz. “Solo maneja con cuidado, y regresa pronto.” Me responde tratando de sonar tranquilo.


    


    “¿Eso quiere decir que no vas a venir?” le respondo jugando con él “¡Yo pensé que ya estabas a mitad de camino!” lo regaño.


    


    “Eres realmente malvada” me dice siguiéndome el juego, y sé que ya el peligro pasó.


    


    “Siempre lo he sido” le respondo, con autocomplacencia “¿Entonces?”


    


    “Te llamé en lo que salí del estado” me responde, resignado.


    


    “¡Ja!” Exclamo en una risa. “Te veo pronto entonces.”


    

  


  
    

    El Mutante (I)


    


    No sé exactamente cuántos años tenía, debía tener aproximadamente seis o siete años.


    


    Mi mamá tenía que trabajar hasta tarde todos los días, y nos dejaba a Cindy y a mí, con una niñera, que realmente estaba todo el día pendiente de ver algo en la televisión, solo estaba allí para asegurarse de que Cindy y yo no nos matáramos.


    


    Cindy estaba siendo excepcionalmente molesta, quitándome mis juguetes solo para hacerme llorar. Hasta que me vence y comienzo a hacer una pataleta.


    


    “¡Oigan ustedes dos! Dejen de pelear o las voy a encerrar en el closet de la alacena” nos grita la niñera desde el salón.


    


    No quiero que nos vuelva a encerrar en ese armario otra vez.


    


    Salgo corriendo hasta el patio de la casa, llorando en una pataleta.


    


    ¿Por qué Cindy siempre tiene que ser tan molesta?


    


    Veo el bosque y salgo corriendo, adentrándome dentro del bosque, sin realmente observar por dónde voy. Corro ignorando a mis piernas quejarse, mis pulmones queman dentro de mí, pero, la carrera me hace olvidar a Cindy y sus torturas. Un día de estos me voy a vengar, la voy a hacer pagar por todas las cosas que me hace.


    


    Llego hasta el viejo puente de madera que cruza una de las vertientes del lago que rodea la mitad del pueblo. Me detengo sosteniéndome del barandal, recuperando algo de mi aliento.


    


    Cuando logro respirar con más facilidad decido cruzar el puente, caminando lentamente, escucho las tablas de madera crujir bajo mis pies, me sostengo con fuerza del barandal, por si acaso, tratando de siquiera respirar.


    


    Por fin llego al otro extremo del lago, dejando el viejo puente tras de mí. Continúo mi paseo por el bosque, caminando con más tranquilidad ahora, tomo un tronco del suelo, y comienzo a caminar golpeando las ramas de los árboles con el delgado tronco.


    


    Respiro el aroma húmedo del bosque, escucho a las aves cantando, me siento increíblemente tranquila, este bosque no es tan tenebroso después de todo, subo la mirada para poder ver un ápice del cielo, casi completamente cubierto por el impregnable bosque que rodea todo el condado.


    


    Llego hasta lo que parece un camino formado con piedras, pero está casi completamente desecho, pero aún se puede ver el diseño.


    


    Decido seguir el camino de piedras y yerba, con la vista baja en el camino de piedras, hasta que llego al límite del bosque, levanto la vista, y veo la gran casa, esperándome.


    


    Camino hasta la casa resignada a tener que volver a escuchar los quejidos de Cindy, el día ya se está apagando y mamá ya debe de estar por llegar.


    


    Pero cuando ya estoy cerca de la casa, me doy cuenta de que no es mi vieja casa, se parece bastante, casi su gemela, pero las paredes están más ruinosas, las enredaderas son más salvajes sobre las paredes, hay paneles del techo desparramados en los alrededores.


    


    Camino rodeando la casa hasta llegar a la escalera de la entrada principal, me pregunto si el interior es igual al de nuestra vieja casa.


    


    “Cora” escucho que me llaman. Me volteo a buscar a quién me está llamando, pero no hay nadie, podría jurar que escuché a alguien.


    


    Sigo subiendo los escalones hasta llegar frente a la puerta, pongo mi mano sobre el pomo de la puerta.


    


    Escucho pasos sobre algo húmedo, y todos los pelos de mis brazos se erizan. Alejo la mano del pomo de la puerta, y camino por el porche, rodeando la casa, me asomo a una de las ventanas, limpiando el polvo que la cubre, pego mi cara a la ventana, y veo a alguien moverse dentro de la casa.


    


    Me separo de la ventana al instante dando unos pasos atrás.


    


    “Cora” vuelvo a escuchar a alguien llamarme, la voz viene de un lado del corredor del porche, camino hasta donde escuché mi nombre, y veo algo salir de la esquina trasera de la casa.


    


    Me quedo allí de pié, respirando aparatosamente, congelada, sin poder moverme. Parece una persona, pero está totalmente cubierta de algo baboso y negro, sus ojos son completamente rojos como la sangre, su cuerpo es deforme, y cuando se mueve, parece retorcerse, abre y cierra su boca sin labios, parece el rostro de una lagartija, cada vez que abre la boca se le ven los dientes puntiagudos, se ven bastante afilados. No puedo moverme, siento los pies de plomo.


    


    Camina hasta mí retorciendo su torso, da unos pasos rápidos casi moviéndose con el viento, luego se detiene y huele el aire.


    


    “Cora” dice, en una voz gutural, como si se estuviera ahogando en algo.


    


    No me puedo mover, quiero gritar pero mis labios están inmóviles, siento mi corazón latir apretándose dentro de mi pecho.


    


    Se sigue retorciendo, dando pasos rápidos hasta mí. Siento lágrimas caer por mis mejillas. Llega hasta mí, ladeando su cabeza, retorciéndose, emite un chillido, y luego hace un ruido con su lengua como un murciélago.


    


    “Cora” vuelve a decir en esa espantosa voz.


    


    Golpea sus dientes como si estuviera mascando algo con avidez. Mi pecho se mueve cuando doy un sollozo. No puedo moverme.


    


    Lleva una mano frente a mí, pero cuando veo bien su mano, me parece más una garra con largas uñas como las de un dragón de un cuento. Pasa una garra sobre mi cuello, siento el filo sobre mi piel, y luego un líquido caliente corre por mi piel. Se lleva la garra llena de un líquido rojo hasta su lengua, sacando una larga lengua, lamiendo con avidez la pesuña.


    


    Suelta un nuevo chillido, más fuerte que el anterior, vuelve a apretar sus dientes en ese espantoso sonido. Y su garra se sacude rápidamente para golpearme.


    


    “¡CORRE!” escucho la voz de alguien gritar.


    


    La criatura se retuerce dando unos pasos atrás sin llegar a golpearme. Chilla con ese espantoso ruido.


    


    “¡CORRE!” vuelvo a escuchar que gritan, y mi cuerpo se estremece, y vuelvo a sentir mis piernas.


    


    Salgo corriendo por el corredor, bajo los escalones saltando. Corro hasta el bosque, comienzo a voltear la mirada.


    


    “¡NO VOLTEES, NO MIRES ATRÁS!” escucho la misma voz de antes, gritarme.


    


    Continúo corriendo sin virar la vista. Escucho a la criatura mutante correr tras de mí, sigo corriendo tratando de ser más veloz, saltando sobre las rocas que encuentro a mi paso, golpeando mis brazos contra las ramas de los árboles, arañando la piel de mis brazos y piernas, golpeando mi cara contra las ramas, también haciendo rasgaduras en mi rostro.


    


    Sigo corriendo pero escucho a esa criatura correr tras de mí, golpeando el suelo con fuerza, escucho los árboles crujir cuando esa cosa los golpea.


    


    Ese espantoso sonido que hace. Corro hasta que veo el pueblo abrirse frente a mí. Salgo a la calle, y continúo corriendo, ya la noche es espesa, oscura, esa cosa corre a mi lado en el bosque, me alejo del lindero del bosque lo más que puedo, corro por la calle hasta que unos brazos me toman levantándome del suelo.


    


    Lo golpeo con mis puños, lo pateo con fuerzas, araño su cara. Escucho que me grita que me detenga, su voz es humana. Bajo la vista, con la respiración entrecortándose en mi pecho. Me calmo dejando de moverme cuando compruebo que es uno de los policías del condado.


    


    Me baja depositándome sobre mis pies en la calle, me zarandea por los hombros.


    


    “¡Pequeña Cora! ¿Tienes idea de cuántas horas te hemos estado buscando? Tu mamá está terriblemente preocupada. ¿Dónde estabas?” no puedo hablar estoy sin aliento, señalo al bosque, veo a esa criatura esconderse tras los árboles.


    


    “¡El mutante!” grito. “¡Está allí! ¡Me atacó! Mira” le digo señalando el raspón que hiso en mi cuello.


    


    “Pequeña Cora estás cubierta de arañazos, seguro viste uno de esos osos que viven en el bosque y te asustaste y saliste corriendo arañándote con las ramas de los árboles” me responde como si fuera solo una niña tonta, sacudo mi cabeza, señalando al bosque dónde está la criatura escondiéndose entre los árboles. “Solo estás asustada, créeme no hay mutantes en el bosque, solo osos.”


    


    No me cree.


    


    Me lleva hasta la patrulla sentándome en el asiento trasero, mientras maneja por la carretera, puedo ver al mutante correr a nuestro lado, sin salir del lindero del bosque. No me molesto en decirle nada al policía, solo me volvería a decir que soy solo una niñita asustada.


    


    Cuando llegamos al desvío de la carretera rural, la criatura vuelve a chillar, ensordeciendo mis oídos, volteo a ver al policía, el parece no escucharlo. La criatura sale corriendo por el bosque alejándose de la propiedad.


    


    Mi mamá está sentada en las escaleras del porche, cuando ve entrar la patrulla, se levanta de un salto, y cuando me ve en el asiento trasero sale corriendo. El policía me deja salir del auto. Mi mamá me rodea con sus brazos, y después me reprende por salir corriendo al bosque.


    


    “Más nunca hagas algo así, ¿Me oíste?” Me regaña mi mamá. “Sube a darte un baño, estás cubierta de mugre, y después ve a tu cuarto, estás castigada” me reprende mi mamá, ni intento explicarle, nunca me creería como el policía.


    


    Me quedo en las escaleras escuchando al policía explicarle a mi mamá como me encontró, y también lo que le dije cuando me encontró.


    


    Subo los escalones y veo a Cindy.


    


    “¿Por qué siempre tienes que acaparar la atención de todos?” me molesta.


    


    Tonta Cindy. La miro con hastío, e imito el sonido de la criatura cuando sonaba sus dientes imitando a la perfección ese sonido de cómo si me estuviera ahogando. Cindy da varios pasos atrás asustada.


    


    “¿Por qué siempre tienes que ser tan rara?” me grita y sale corriendo hasta su cuarto encerrándose.


    


    Me sonrío maliciosamente y camino hasta el baño para darme una ducha.


    

  


  
    

    Lo que Realmente Pasó Aquella Navidad (Hace 11 Años)


    


    Esa noche le pedí a Adam que no se fuera, que se quedara conmigo la noche, que se quedara solo a dormir junto a mí.


    


    Me acosté en la cama, y él se acostó a mi lado, pegando sus labios contra la parte trasera de mi cuello, respirando pesadamente, y tuve que voltearme a ver qué le pasaba. Pero al instante que fijé mis ojos en él tuve que cerrarlos, no podía ver esa expresión de dolor en sus ojos.


    


    “Por favor” le ruego.


    


    “Pídemelo” me dice, y realmente no tengo idea de lo que me está pidiendo que le pida. Abro los ojos para enfrentar sus ojos.


    


    “¿Pedirte qué?” le pregunto.


    


    Adam parece sorprenderse, porque se incorpora en la cama sentándose.


    


    “¿Me escuchaste?” me pregunta arrugando su frente, haciendo ese gesto de llevar su cabello atrás, y se ve bastante gracioso, porque no tiene cabello, lo lleva completamente rapado. Sonrío ante ese gesto.


    


    “Claro que te escuché” como si estuviera respondiendo una pregunta tonta. “¿Qué quieres que te pida Adam?” le pregunto con una sonrisa endiablada. El se relaja y me responde la sonrisa.


    


    Lo veo acercarse hasta mí nuevamente y comienza a besarme. No quiero que se detenga.


    


    “Pídemelo, no lo haré si no me lo pides, no lo haré, quiero que me lo pidas” escucho su voz, pero no entiendo, el está besándome, sus labios no han pronunciado ninguna palabra.


    


    “¿Qué quieres que te pida Adam?” pienso. Creo que me estoy volviendo loca.


    


    Lo halo hasta mí acostándome en la cama, incitándolo a subirse sobre mí.


    


    Siento que su colmillo raspa la piel de mis labios.


    


    “¡No!” gruñe alejándose de mí. Levantándose a una velocidad increíble, parándose frente a mi cama. “No lo haré, ella no me lo ha pedido” lo escucho, pero igual que antes no lo veo mover sus labios.


    


    “¿Eso es lo que quieres que te pida?” lo miro extrañada. Asiente con su cabeza. Gateo en la cama hasta llegar al borde, arrodillándome para quedar a su altura “¿Quieres que te pida que me muerdas?” le pregunto arrugando mi frente.


    


    “No. No solo que te muerda” me dice en esa voz extraña dentro de mi mente. Lo veo saborear sus labios. Y entonces lo entiendo, quiere que le pida que saboree mi sangre. El asiente obviamente escuchando mis pensamientos.


    


    “Hazlo” le digo. No, le ordeno. “Estoy segura. Hazlo” le digo con determinación. “Mi sangre es tuya. Yo soy tuya” y muevo mi cabello fuera de mi cuello.


    


    Adam se avecina sobre mí clavando sus dientes en mi cuello, siento cuando lo perfora sosteniéndome.


    


    Una mano sobre mi cintura, pegándome a su cuerpo y la otra mano sobre mi cabeza, pegando mi cuello a su cara, lo siento beber mi sangre ávidamente. No me da miedo, es bastante excitante.


    


    “Te deseo” pienso.


    


    Adam suelta mi cabeza, separando su cara de mi cuello, y comienza a besarme en los labios, puedo saborear mi propia sangre en sus labios, en su lengua, y me sabe a miel y a rosas y a madera, es extraño, muchas veces he saboreado mi sangre cuando me causaba cortes, pero nunca me percaté de su sabor, me pregunto cómo sabe su sangre.


    


    Adam parece escuchar mis pensamientos, y levanta su rostro, mirando a mis ojos, esos hermosos ojos negros, lleva su mano hasta su boca, y muerde su dedo índice, rasgando su piel. Pasa su dedo sobre mis labios, saboreo su sangre sobre mis labios, atrapando su dedo dentro de mi boca, es divina, es él, él dentro de mí. Quiero más.


    


    “No” me dice en esa voz en mi mente, me quejo y hago un mohín “poco a poco” me dice pronunciando las palabras. Suspiro.


    


    “Está bien” le respondo.


    


    Lo atrapo, besándolo, sin darle chance a alejarse de mí. Ya no.


    


    El me besa mientras me desprende de mi ropa una vez más. No voy a dejar que se vaya otra vez, esta vez sí lo voy a encerrar en mi ático como la criatura extraña que es.


    


    El se ríe sobre mi piel obviamente escuchando mis pensamientos. Y después gruñe solo para tentarme.


    


    Sí, sigue gruñendo.


    


    Lo siento entrar en mí, es intenso, puedo sentir su piel con más precisión, escuchar mejor los latidos de su corazón, y no tengo idea si tiene algo que ver con haber probado su sangre, pero es una sensación increíble. Grito, gimo, lo escucho gruñir, mientras se mueve dentro de mí, no quiero que se detenga nunca.


    


    “Hazlo otra vez” pienso, esperando que él me entienda. Entonces sus labios se posan en mi cuello, clavándose nuevamente.


    


    Es increíble el placer que siento al tenerlo dentro de mí, sumando el dolor que siento en mi cuello, me agarro a su espalda con fuerzas, clavando mis uñas en su piel, rasgándolo, con furia cuando acabamos.


    


    Lamo las pequeñas gotas de su sangre en mis dedos, saboreando ese maravilloso néctar. Él continúa succionando mi sangre deteniéndose lentamente, lamiendo mi piel, besándola.


    


    Levanta su rostro hasta fijarlo con el mío, besando mis labios apretándolos suavemente.


    


    “Te amo” me dice, y creo que comienzo a caer en un abismo. Completamente impactada. Nunca me lo había dicho. Respiro con fuerzas. Vuelve a besar mis labios, sostengo los lados de su rostro apretándolo a mis labios.


    


    “Dilo otra vez” le ordeno. Sin despegar mis labios de los suyos. Creo que estoy alucinando, una mala jugada de mi cabeza.


    


    “Te amo Cora” suspiro pesadamente. Cierro los ojos. Vuelve a besar mis labios, suavemente, y luego descansa su rostro contra mi pecho.


    


    Me quedo dormida escuchando su respiración. El latido de su corazón.


    


    Escucho un grito de dolor, me despierto asustada. Vuelvo a escuchar el grito, me incorporo en la cama, y veo a una mujer llorando a los pies de mi cama, llora desconsolada, lleva una dormilona blanca, está llena de sangre, voltea a verme, su cabello es hermoso, largo hasta la cintura, negro como el azabache, sus ojos son de un azul intenso, se parece un poco a Lisa. La mujer continúa llorando.


    


    Tomo mi sweater a un lado de mi cama, y me visto, gateo hasta ella, pero al instante se levanta, continúa llorando, viendo sus manos llenas de sangre, su dormilona también tiene manchas de sangre, intenta limpiarlas, pero no puede, me bajo de la cama y camino hasta ella, pero ella cada vez se aleja más, luego se voltea a verme, y me extiende su mano, camino hasta ella para tomar su mano.


    


    Siento que caigo dando vueltas, el viento rosa mi cara, veo mis brazos extendiéndose frente a mí, escucho un golpe seco, respiro con fuerza, me duele el pecho, no puedo respirar. Intento mover mis dedos.


    


    “Adam” pienso mientras veo el oscuro cielo, completamente despejado, las estrellas brillan, se ven tan hermosas.


    


    “¡Noooooo!” Escucho un grito “¡Cora no!”


    


    “Adam” intento hablar pero no puedo moverme, me duele intentarlo, me quejo.


    


    “¿Por qué lo hiciste?” grita, luego lo escucho rugir. Mis ojos se cierran “¡No Cora, no te lo permito!” Vuelvo a escuchar la voz de Adam, intento abrir los ojos pero no puedo, los siento como plomos “¡Maldita!” grita.


    


    “¿Yo maldita?” Dice la mujer con una carcajada. “Ella fue la que me arrebató la vida, la que asesinó a toda mi familia, dejando a mi pequeño hermano desangrarse en mis brazos” explica la mujer con rabia, odio.


    


    “¡Esa fue otra Cora!” Grita Adam. “Esta Cora no le ha hecho daño a nadie nunca, no puedes castigarla por las acciones de sus antepasados”


    


    “¡No la tendrás!” dice la voz de una mujer. Mi cuerpo se mueve en espasmos. “Ella no merece estar contigo. Ella nunca será tuya” repite la voz de la mujer. Chilla en sollozos nuevamente “¡Tú eres un Lindworm! Llevas mi sangre, no estarás con la mujer que asesinó a casi toda una generación de tu familia” chilla de nuevo, llorando “¿Hasta cuándo voy a tener que deshacerme de esta mujer? ¿Cuándo los hombres de esta familia van a entender que éstas Phis son malvadas?”


    


    “¡No me la quites! Así no” lo escucho rogar ya muy distante. Su voz casi apagada.


    


    El dolor se desvanece, y me encuentro de pie frente a Adam, llorando, sosteniendo mi cuerpo en sus brazos.


    


    “Me iré, me iré, no lo volveré a hacer” grita. “Te lo ruego, por favor devuélvela” lo veo llorar y quiero tocarlo, abrazarlo, consolarlo, pero estoy inmóvil. “La dejaré, si eso quieres la dejaré, pero tráela de vuelta” le ruega Adam.


    


    “Dale tu sangre” le dice la mujer. “Hazla beber tu sangre hasta que te diga que te detengas” le dice la mujer. “Y después mírala directo a los ojos atrapa su mirada sin dejar que la pierda y ordénale recordar que te acostaste junto a ella esta noche, cuando te lo pidió, y que solo se quedaron dormidos. A la mañana ella solo deberá recordar que te fuiste, que la abandonaste.” Termina la mujer, quiero gritar, protestar.


    


    Adam asiente a lo que dice la mujer con lágrimas sobre sus ojos.


    


    Adam muerde su brazo, sangre saliendo a ríos de su muñeca, la pega a mi boca, veo el líquido rojo caer sobre mis labios, y soy violentamente devuelta a mi cuerpo.


    


    Abro los ojos completamente. Veo a Adam. Quiero hablar, decir algo. Pero su mirada me atrapa hipnotizándome.


    


    Cierro mis ojos nuevamente soñando con nada, con el color negro.


    


    A la maña siguiente, busco a Adam en el ático, en la casa, pero no lo encuentro.


    


    No quiso quedarse la noche conmigo. Abandonándome.


    

  


  
    

    El Mutante (II)


    


    “¡ADAM!” Grito en lo que me bajo del auto, al llegar a la vieja casa de los Lindworm “¡ADAM LINDWORM! Sé que estás aquí ¡Sal de una condenada vez!” Lo escucho chillar en alguna parte del bosque “¿No te atreves ahora?” Le grito. “Ya no soy una niña pequeña y ¡ya no me intimidas!” Le grito nuevamente, moviéndome en círculos, observando al bosque “¡Vamos! ¿No quieres ver lo que es terminar la transformación?” lo escucho chillar nuevamente.


    


    Lo veo salir del bosque, su rostro como el de una lagartija, su cuerpo se retuerce, su asqueroso cuerpo, cubierto de esa baba negra.


    


    Chilla ese sonido que me asustaba tanto.


    


    “Acércate” le ordeno, estiro mi mano hasta él cariñosamente. Cierra su boca, emitiendo un sonido como un bebé, sus ojos rojos parecen dejar de verse tan duros. “Detente allí” le ordeno nuevamente. Me quito la franela, exponiendo mi torso desnudo “¿Puedes ver las marcas en mi piel?” señalo las marcas rojas formándose en mi piel, completamente invisibles al ojo humano. Emite un aullido como el de un perro cuando lo abandonas. “Acércate” le vuelvo a pedir sonriéndole.


    


    Se mueve lentamente, retorciéndose. Llega hasta mí, colocando su garra sobre mi mano, la sostengo con ternura, acercándolo hasta mí, ofreciéndole un abraso maternal, recuesta su cara en mi pecho, lo arrullo como a un bebé, él vuelve a aullar, lentamente voy llevando mi mano hasta su cuello, y violentamente, apreto su cuello estrangulándolo. Chilla de nuevo, esta vez de dolor.


    


    “¡ELIZABETH!” Grito, llamando al fantasma asesino de los Lindworm “¡Maldita sádica sal de donde te escondes o te juro que le rompo el cuello aquí mismo!” Escucho esa voz llorando, gritando “¡Esto se termina aquí, hoy!”


    


    “¡Maldita!” me grita entre sollozos. Apreto el agarre sobre el cuello del mutante. Elizabeth vuelve a chillar, lágrimas eternas en sus ojos “¡Nunca te cansas de asesinar a los míos!” me reclama.


    


    “YO, personalmente nunca he asesinado a nadie en mi vida” le aclaro. “Amo a Adam” el mutante emite un sollozo. Me estremezco. “No a este Adam, a mí Adam. Amo a Lisa, es mi mejor amiga, es como mi hermana” intento razonar con ella. “Nunca les haría daño” muerdo mis labios. “Pero tú. Tú ya asesinaste a una Cora hace casi doscientos años, condenaste a este hombre a vivir de esta forma por siglos” suelto el cuello del mutante alejándolo de mí. “Quiero paz, quiero terminar con esto.”


    


    “Nunca tendrás paz, estás condenada, ahora eres un monstruo. Esa sangre nunca debió ser tuya. Las Phis perdieron ese derecho, cuando decidieron asesinar a mi familia” me dice llorando queriendo acariciar al mutante.


    


    Camino por el claro del bosque. Tomo la franela y me la vuelvo a poner, ya establecí mi punto que indica que ya no me puede hacer daño.


    


    “¿Y si te digo que lo puedo curar?” le digo a Elizabeth. Voltea violentamente a verme.


    


    “Es imposible” niega con la cabeza. “No culminó la transformación.”


    


    “No” le respondo. “Decidiste ser una monumental perra y asesinaste a Su Cora, antes de poder darle la oportunidad, el bebió toda su sangre y ella no bebió nada” le digo, recordándole lo que hiso. “Has sentido tanto odio por tanto tiempo que no te das cuenta de que en vez de condenarla a ella, lo condenaste a él” le digo señalando a la criatura que se retuerce a su lado. “Mi sangre puede salvarlo, y tú lo sabes” le digo nuevamente.


    


    “Y ¿qué quieres a cambio?” Me dice comenzando a llorar nuevamente. “Las Phis siempre quieren algo a cambio de su sangre.”


    


    “Que nos dejes en paz” le digo. “No solo a Adam, mi Adam y a mí, sino también a todos los descendientes de nuestras familias” le digo relajando mis brazos a los lados de mi cuerpo. “Quiero paz, para todos, incluso para ti, quiero que descanses, que vivas, que dejes de ser esta cosa patética sin sentimientos” creo que estoy llegando a ella, porque deja de llorar o chillar. “No importa a cuantas Coras asesines, nunca podrás revivir a tus hermanas, o a tu hermano, o a tus padres, y solo harás más daño” veo su rostro relajarse “¿Tenemos un trato?” le pregunto.


    


    “¿Realmente lo salvarás? ¿No es ningún truco?” me pregunta, finalmente vencida.


    


    “Lo juro” le digo.


    


    Tomo la navaja suiza de Adam y rasgo la piel de mi mano, camino hasta el mutante y pongo mi mano sobre su boca, pasa su lengua saboreando mi sangre, y comienza a succionar. Cuando siento que va a clavar sus dientes, alejo mi mano de él.


    


    Comienza a retorcerse en el suelo, chillando de dolor.


    


    “¿Qué hiciste?” me reclama Elizabeth.


    


    “¡Espera!” Le grito “¡Mira!” señalo hasta la criatura.


    


    Su cuerpo transformándose, dejando de ser una asquerosa criatura para convertirse en un hombre.


    


    Se parece bastante a mi Adam. Se queda postrado en el suelo, tocando sus brazos.


    


    Escucho un auto detenerse en la entrada de la casa. Es Adam, mi Adam. Volteo a verlo, le sonrío, veo formarse una palabra en sus labios.


    


    “Elizabeth” asiento con mi cabeza. Me ordena a voltear tras de mí, veo a Elizabeth deshacerse en el aire, finalmente en paz al ver al otro Adam como un ser humano nuevamente.


    


    Volteo hacia mi Adam nuevamente y lo veo hacer una mueca de dolor y grita señalando hacia mí. Volteo nuevamente y veo al otro Adam correr hasta mí, me abraza, apreta mi muñeca, haciéndome soltar la navaja de mi mano. Se aleja unos pasos y luego clava la punta de la navaja sobre su corazón.


    


    “Noooooo” Grito. Mi Adam corre hasta mí, sosteniéndome de la cintura levantándome del suelo, evitando que salga corriendo hacia el otro Adam. Una sonrisa se forma en los labios del otro Adam. “Noooooo” vuelvo a gritar.


    


    “Cora” escucho al otro Adam decir mientras cae en el suelo, muerto.


    


    Continúo gritando, yo tenía un trato con Elizabeth, pensando que ahora puede regresar, que todo fue por nada.


    


    “No regresará” me dice Adam en esa voz en mi cabeza. “Ella se fue, está en paz” intenta asegurarme. Volteo a ver al otro Adam, lágrimas corriendo sobre mis mejillas. “Mira” me ordena Adam.


    


    Veo la silueta de la mujer de las fotografías en el escritorio del ático, materializarse frente a mí, y luego aparece la silueta del otro Adam a su lado, lo veo formar una palabra en sus labios.


    


    “Gracias” y luego ambos desaparecen.


    

  


  
    

    Juntos


    


    Despierto a la mañana siguiente sobre mi vieja cama en el ático. Adam junto a mí. Me sostiene en sus brazos.


    


    “Hola extraña” me saluda. “Te tomaste tu tiempo” me dice con su hermosa sonrisa. Llevo la mano hasta su rostro.


    


    “Lo sé” le digo escuchando sus pensamientos. “Pero no me habrías dejado venir, si sabías lo que iba a hacer”


    


    “Lo sospeché en lo que me dijiste que recordabas lo que pasó esa navidad, y manejé lo más rápido que pude” me reprende.


    


    “No más secretos” le prometo. Me besa en los labios.


    


    “Tu mamá está abajo” me dice separando sus labios de los míos. “Tendremos todo el tiempo del mundo para esto, pero primero debes hablar con ella” cierro los ojos y busco sus labios otra vez. Sé que tiene razón. Lo beso, suavemente en sus labios, y luego me separo.


    


    Me levanto rápidamente, siendo consciente de mi nuevo yo. Bajo los escalones hasta el salón donde mamá está sentada, mirando algún punto en la nada. La tomo de la mano, sacándola de sus pensamientos. Me siento a su lado. Y le cuento todo lo que ha pasado.


    


    Después de narrarle a mamá lo que pasó con Elizabeth, subí al ático en busca de Adam, solo para adentrarnos en nuestra propia dimensión de placer y sangre; no veo el día en que este deseo se disipe.


    


    Pero la sed inicial continúa apretándose en mi garganta como un nudo abrumador.


    


    Despierto a Adam a media noche, siento que algo se aprisiona en la parte baja de mi columna. Quiero gritar.


    


    Adam abre sus ojos, esas profundas lagunas negras, tan oscuras como el cielo sin estrellas. Ve mis ojos y su instinto primario se despierta, halando mi cuello hasta su rostro, drenándome. Grito extasiada.


    


    “Quiero salir” le transmito a través de mi mente.


    


    Suelta el agarre de mi cuello, lamiendo sus labios, limpiando la sangre sobre ellos. Exhalo. Se ve tan intoxicante.


    


    Me incorporo en la cama y camino hasta uno de los baúles en el ático, busco un vestido largo, sencillo de botones al frente, completamente blanco.


    


    Es un poco extraño que elija un vestido con botones, pero por alguna razón esto es lo que deseo usar.


    


    Adam toma su pantalón del suelo.


    


    Camino hasta la puerta doble del balcón del ático y salgo. Me detengo frente al barandal y observo el horizonte, el bosque, el lago, el pueblo, nuevamente el lago y el bosque perdiéndose a la distancia.


    


    Salto del barandal, cayendo sobre el pasto en el jardín. Escucho los pies de Adam caer en el pasto tras de mí. Corro dentro del bosque, atraída por el aroma de alguna criatura, mientras más me acerco, más intoxicante es el aroma.


    


    Disminuyo el paso, hasta caminar, apartando las ramas de los árboles frente a mí, llego hasta un campamento con carpas.


    


    Escucho los pasos de Adam tras de mí. Tengo tanta sed, él también la siente. Paso mis dedos sobre la tela de una de las carpas, siento como la tela se rasga bajo mi uña, dejando entrar la brisa fría dentro.


    


    Adam enciende la fogata en el centro, entre las carpas. Escucho el chisporroteo de las llamas.


    


    Escucho a los campistas despertándose; rápidamente me detengo tras una de las carpas, evitando la luz de las llamas de la fogata.


    


    Adam parece una visión tras las llamas, solo usando sus pantalones deportivos, sin franela, su tatuaje parece retorcerse en su piel.


    


    La voz de un chico preguntando “¿quién está allí?”


    


    Emito un silbido suave, casi como el sonido del viento. Una respiración se detiene unos segundos.


    


    Veo la mueca malvada en los labios de Adam. Ambos deseamos lo mismo, ambos sentimos esta sobrecogedora ansiedad, esta sed, este anhelo de sangre.


    


    El cierre de una de las carpas se abre lentamente, y ese aroma se intensifica, un corazón late con más fuerzas, unos pensamientos volando, enredándose.


    


    El chico sale a tientas de la carpa con una linterna a modo de arma. Lo veo pasar sus ojos en la figura de Adam, difusa tras las llamas de la hoguera.


    


    “Hey, ¿quién es?” Dice el chico.


    


    Vuelvo a emitir el silbido de antes, y el chico me busca con la mirada, permanezco inmóvil tras una de las carpas, casi al ras de los árboles del bosque, mi figura semi escondida entre las sombras. Ese aroma inunda mi olfato.


    


    La chica en la carpa sale asustada, llamando el nombre del chico, este le grita que se quede dentro.


    


    Vuelvo a silbar; veo la mueca en el rostro de Adam, y luego se desvanece como en el viento, alborotando la tierra bajo sus pies.


    


    Saboreo ese aroma ahora en la punta de mi lengua. Camino rápidamente hasta el chico, deteniéndome tras él. Silbando una vez más. Se voltea rápidamente golpeándome con su aroma.


    


    Un instinto primario se apodera de mí y lo halo hasta mí, atrapando su cuello bajo mis dientes, absorbiendo el néctar de su sangre.


    


    Me detengo justo cuando su corazón comienza a disminuir. Lo dejo caer a mis pies, sangre corriendo de la herida en su cuello y lentamente cae inconsciente.


    


    Volteo a ver a Adam, tiene a la chica en sus brazos, succionando su sangre, veo una de sus manos enredada entre el cabello de la chica, y la otra sobre la espalda de ella. Un ataque de rabia se apodera de mí y corro hasta ellos. Arrancando la chica de sus brazos.


    


    Los labios de Adam, su mentón, y la punta de su nariz están cubiertos con la sangre de ella. Le gruño. El cuello de la chica aún en mis manos. Tuerzo mi muñeca, y escucho el crac del cuello de la chica romperse, y dejo caer su cuerpo inerte en el suelo.


    


    Adam se acerca a mí rápidamente, halándome de la cintura, pegándome a su cuerpo. Sus labios se prensan sobre los míos, me cubre con la sangre de ella, luego siento sus colmillos clavarse en mi labio inferior, me quejo un segundo y luego lo dejo beber. Suelta mis labios e intenta separarse de mí, pero, halo su labio hasta mi boca una vez más, atrapando su lengua. Clavo mis dientes en su lengua, es increíble la sensación, asentando en mi cuerpo la sangre que acabo de ingerir.


    


    Escucho que los dos chicos en la otra carpa se despiertan, saliendo a tientas, hacia la noche. Puedo ver en una especie de parpadeos rojos a ambos chicos observándonos, parecemos dos espectros.


    


    Me volteo al instante y corro hasta uno de los chicos, atrapándolo entre mis manos. No se mueve, totalmente petrificado, clavo mis dientes en la tierna piel de su cuello. Su sangre comienza a manar dentro de mi boca, hasta mi garganta. Levanto mi boca de su cuello y un chillido se escapa de mi garganta.


    


    Escucho los gritos del otro chico, pero luego el grito cesa. Chillo nuevamente y mi vista viaja dentro del bosque, en esos pestañeos rojos. Veo a Adam con el chico atrapado entre sus brazos.


    


    Vuelvo a clavar mis dientes en la tierna carne del chico y bebo hasta que su corazón disminuye su ritmo y lo dejo caer bajo mis pies.


    


    Exhalo, liberando algo dentro de mí.


    


    Camino hasta Adam, que ya está soltando al chico a sus pies. Se voltea a verme y siento que vuelo en dirección de un árbol, golpeando mi espalda contra la corteza. Gruñe frente a mis labios, rasga la tela de mi vestido, desprendiendo los botones.


    


    Baja su mano por mi torso tocando mi piel desnuda con la punta de sus dedos contra la parte más sensible de mí. Gimo casi en un chillido. Luego lleva su mano hasta mi muslo, levantándolo hasta que mi rodilla se pega a su costado, clavando unas especies de pesuñas en mi piel. Y luego lo siento presionarse dentro de mí.


    


    Grito. Sintiendo la dureza de su erección, golpeándome, clavándose con fuerza arrebatadora dentro de mí. Grito presa del placer. Me sostengo con fuerzas de sus brazos, clavando mis uñas dejándome llevar por este arrebato de energía.


    


    Siento que rápidamente llego al clímax, mientras el continúa clavándose dentro de mí, sin piedad. Lo escucho gruñir apretando mi piel bajo esas extrañas pesuñas. Una electricidad sube por mi columna, viajando hasta mi garganta, y llevo mi cara hasta su cuello, clavando mis dientes en su piel, sintiendo la mezcla de sangres dentro de él, hasta que solo puedo saborear su intoxicante elixir con sabor a almizcle y naranjas, simplemente Adam. Luego siento clavar sus colmillos en mi hombro mientras su cuerpo se sacude en espasmos, llevándome nuevamente al clímax.


    


    Me dejo sostener en sus brazos, cuando una especie de somnífero se apodera de mí.


    


    Despierto a la luz del medio día. El ruido del hostal, el ritmo de personas hablando, sus corazones latiendo, platos golpeándose, todo trayéndome a la vida.


    


    Me volteo a ver a Adam completamente despierto y observándome. Miro dentro de esos profundos ojos negros, recuerdo ese extraño sueño de anoche, lleno de sangre. Adam me observa con una mirada preocupada, me hace saber que el soñó lo mismo.


    


    Y entonces me despierta la curiosidad por escuchar la bendita historia que mamá quería contarme con tanta intensidad hace unos años.


    


    Me levanto de la cama, no llevo nada puesto, más que la sábana cubriendo mi cuerpo.


    


    Bajo hasta la cocina en busca de mamá, y la arrastro hasta la biblioteca. Le pido que me cuente todo, todas las historias que siempre ha querido contarme.


    


    Después ella comenzó a contarme las cosas que estuvo tratando de contarme todos estos años, sacando las cartas que encontramos ese día en el ático, y otros libros dentro de la biblioteca, que jamás había tomado en cuenta antes.


    


    Nunca me los mostró porque yo se lo pedí, ella sabía que no eran sólo supersticiones, y al ver mis ojos pudo comprobar que todas esas cosas eran ciertas.


    

  


  
    

    Apéndice


    


    En tierras nórdicas residía un clan al que los lugareños llamaban “La gente serpiente.”


    


    Eran un clan bastante reservado en sus costumbres, vivían en los bosques, exiliados por sus costumbres, forzados a vivir alejados de toda comunicación con las demás tribus.


    


    Tenían marcas rojas en su piel semejantes a escamas, su forma era humana, pero no parecían humanos, en ocasiones tomaban la forma de una serpiente con dos patas. Las demás tribus los llamaban Lindworm “La serpiente que entrampa” era un clan bastante intuitivo, no necesitaban usar palabras para comunicarse entre ellos, eran ágiles, siendo elementos útiles durante las cacerías, y curanderos excepcionales.


    


    Cada cierto tiempo desaparecían dentro de los bosques y llegaban con grandes presas, y no la compartían con el resto de la tribu.


    


    Acostumbraban a comerse la carne de sus muertos, extrayendo su sangre como bebida.


    


    Finalmente la tribu atemorizada de que este clan los atacara, decidieron desterrar a todo el clan Lindworm dentro de lo más profundo del bosque.


    


    Algunos Lindworm, nacían como seres repugnantes, más criaturas semejantes a serpientes, que humanos.


    


    Después de varios años desterrados en lo más profundo del bosque, usando a los árboles como casas, comenzaron a ser atacados por miembros de otras tribus o poblados cercanos, ya que dentro de los poblados se inventaron leyendas relativas a este clan, ordenando grupos de cacería, con la intención de atrapar a un Lindworm con vida, forzándolos a adentrarse en cuevas, para protegerse de los constantes ataques.


    


    Los eruditos de los poblados aseguraban que poseer la piel de un Lindworm concedía mejores conocimientos en medicina, y habilidades para sobrevivir en la naturaleza, mejor conocimiento de plantas medicinales, y una mayor inteligencia. Tomaban como base a su comportamiento, el hecho de que los Lindworm semejaban a serpientes, las cuales eran un símbolo de renacimiento e inmortalidad.


    


    Cuando lograban capturar a un miembro del clan Lindworm era torturado, para obligarlo a que les rebelara sus conocimientos, ya que los eruditos de los poblados aseguraban que los Lindworm poseían el conocimiento supremo. Pero cuando se daban cuenta de que no les revelaría nada, lo asesinaban despojándolo de su piel, y subastándola al mejor postor.


    


    Finalmente un valiente guerrero del clan Lindworm, convenció a los miembros del clan de dejarlo ir hasta los poblados, para conversar con sus jefes, con la intención de convencerlos que ellos no poseían el secreto del universo, que eran solo una tribu de costumbres antiguas, fieles a sus antiguos dioses, que solo querían vivir en paz.


    


    Cuando este guerrero estaba de camino a uno de los poblados, fue distraído por un exuberante aroma, desviándolo de su camino en busca de este aroma tan cautivador, hasta llegar a las riberas del bosque.


    


    Dentro del río había una criatura retorciéndose, era de color negro, jugaba con el agua emitiendo sonidos como chillidos, con características semejantes a las de un reptil, ojos completamente rojos, dientes puntiagudos en su boca, poseía alas puntiagudas como las de un murciélago, y una cola abultada, que asemejaba poseer otro rostro. Su torso era como el de una mujer, sus manos eran garras. La criatura era extraordinaria.


    


    El guerrero se quedó observándola desde la distancia cubriéndose con los árboles, la escuchó jugar con el agua retorciéndose juguetonamente, chillando en un tono gutural. Hasta que la criatura percibió algo en el aire, levantando su rostro para olfatear el aire. Saboreando sus labios y dientes con una larga lengua. Hasta llevar la vista hasta dónde estaba el guerrero del clan Lindworm observándola.


    


    Lindworm se asustó, y comenzó a correr por el bosque alejándose con rapidez del río, pero la criatura parecía volar en el aire. Cuando llegó a un claro, un liquido calló sobre sus hombros, deteniendo al Lindworm en seco.


    


    La criatura sorprendida por el hecho de que ese humano no haya caído muerto después de verter su veneno sobre él, aterrizó en el suelo, con livianos pasos, y comenzó a caminar hasta él, saboreando el olor en el aire, su cola se entrelazó en su cintura, emitiendo un leve chillido.


    


    La criatura llegó hasta el humano, pero cuando se posó frente a él, vio que su rostro no era como el de cualquier humano, ojos casi completamente negros, como dos lagos, reflejando sus ojos en ellos, rojos y brillantes como el fuego. Pasó sus garras por los cabellos rojos como llamaradas de fuego del casi humano, emitiendo un chillido. Al ver el pecho del casi humano, marcado con motivos rojos, levantándose metódicamente por su respiración, observó las marcas que semejan a una criatura como ella, pero también se parecía a este casi humano.


    


    Las piernas de la criatura mujer semejantes a las patas de un ave, con rodillas sobresalientes y garras en sus pies, su cola moviéndose, enrollándose en su cintura, y luego se estiró hasta el casi humano y abrió sus fauces.


    


    Acercó su rostro hasta él sintiendo su aroma dentro de ella, su cola comenzó a entrelazarse sobre la pierna del Lindworm.


    


    Al abrir su boca, con rapidez clavó sus afilados dientes sobre el cuello del Lindworm, saboreando en su paladar el aroma que percibió antes en el aire.


    


    Cuando separó su cara del Lindworm con la boca abierta emitiendo un chillido, su cuerpo comenzó a contorsionarse, dio unos pasos atrás, sacudiéndose rápidamente.


    


    Su cuerpo comenzó a cambiar, su cola contrayéndose, incorporándose en su piel, la sustancia negra que la cubría comenzó a desaparecer, dejando ver un cuerpo de piel color tostada, como una avellana, y poco a poco comenzó a aclararse imitando el color de piel del Lindworm, cabello castaño comienza a vislumbrarse, sus facciones asimilando los de una mujer, cuando finalmente fijó su vista en el Lindworm nuevamente volvió a ver su rostro reflejado en los ojos de este, llevó sus manos hasta él para tocarlo, tomando la figura de una mujer humana, sus ojos ya no eran rojos sino marrones, levemente amarillos.


    


    El Lindworm recuperó el uso de sus habilidades, y se lanzó contra la mujer que antes era una serpiente alada, lacerándola en el cuello con una navaja, la mujer chilló de dolor y sorpresa, hasta que los dientes del Lindworm se clavaron en su piel, absorbiendo su sangre, como ella hiso unos momentos antes, para luego clavar sus afilados dientes en el cuello del Lindworm, enredándose entre sus brazos, consumiendo ese néctar hasta caer ambos en un abismo dentro de sus mentes.


    


    “Amphivena” le hiso entender ella al Lindworm, al captar el nombre de su clan en su mente.


    


    Después de yacer en el pasto, durante días, el Lindworm decidió llevarse a esta mujer hasta las cuevas donde habitaba con su tribu, olvidando su misión a los poblados.


    


    Creando una nueva raza dentro de su clan, una raza híbrida, acoplando las características de ambos.


    


    Con los años el clan comenzó a disiparse hasta otras naciones, mezclándose entre las gentes de los poblados, suprimiendo sus características de serpientes, adoptando una figura más humana.


    


    Los clanes Lindworm y Phis eran clanes cercanos, emparentándose cada cierto tiempo, eran poderosas figuras dentro de los poblados, debido a sus amplios conocimientos médicos, y su gran capacidad de análisis, sus habilidades para la guerra y los negocios, posicionándolos, en los más altos pilares de la sociedad.


    


    Pero de vez en cuando las sociedades envidiosas y molestas por la gran riqueza de ambos clanes, los comparaban con aquellas criaturas mitológicas que atacaban y asesinaban poblados enteros, comiendo su piel y succionando su sangre, e iniciaban guerras contra ellos, con la marcada intención de eliminarlos a todos y apoderarse de sus riquezas, forzando a los miembros de estas familias a pelear por su territorio, y a algunas más pacíficas, a huir a otras tierras donde no se conocieran las leyendas de los Lindworm y los Phis.
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    Desde pequeña he tenido la agilidad de inventar historias, de distintos tipos, historias que relataba a mis amigos y otras que me contaba a mí misma antes de acostarme a dormir; con los años comencé a escribir versos y poemas, que con los años se transformaron en cuentos cortos, y ahora libros más extensos.


    


    Escribo de romance, mezclándolo con un poco de horror, el aspecto mitológico, sobrenatural, al igual que un poco de SYFY.


    


    Una noche sin poder dormir, me senté frente a mi computadora y no pude levantarme por más de un par de minutos, después de una semana de insomnio, tenía listo un libro entero.


    


    La obra que quisiera darles a conocer es la primera de la saga “Sangre Cruzada”.
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